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Resumen y Abstract  VII 
 
Resumen 
Esta tesis analiza las dinámicas de colonialidad de la naturaleza desplegadas por la 
Revolución Ciudadana, con énfasis en el Yasuní ITT, durante los periodos presidenciales 
de Rafael Correa (2007-2017). Se propone dilucidar el papel de la Revolución Ciudadana 
en la inserción de Ecuador en la fase neoliberal del patrón de poder mundial, explicar la 
manera en la que reprodujo el discurso que inferioriza a la naturaleza y esclarecer las 
dinámicas de extracción intensiva de bienes naturales desplegadas en el ITT. La 
Revolución Ciudadana se entiende como un proyecto posneoliberal que garantiza la 
subordinación de Ecuador al patrón de poder mundial en su fase neoliberal, reproduce el 
discurso colonial del desarrollo que favorece la representación de la naturaleza como un 
espacio subalterno que puede ser depredado y profundiza las prácticas de extracción 
intensiva de bienes naturales en beneficio del capital transnacional –especialmente de 
origen chino. La investigación se apoya en un intercambio teórico entre el Programa 
modernidad/colonialidad, la ecología política latinoamericana y el marxismo ecológico, 
partiendo de la periferia como lugar de enunciación. El análisis, de corte cualitativo, se 
basa en fuentes primarias y secundarias entre las que se encuentran documentos de 
entidades oficiales, portales de información geográfica, investigaciones científicas, 
artículos y crónicas periodísticas, entre otras. Se concluye que la Revolución Ciudadana 
es un proyecto posneoliberal que reproduce las dinámicas neoliberales de colonialidad de 
la naturaleza, bajo un discurso pretendidamente contrahegemónico, en beneficio de los 
actores hegemónicos a nivel mundial, particularmente China. 
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This thesis analyzes the dynamics of coloniality of nature deployed by the Citizen 
Revolution, specially in the Yasuní ITT, during the presidential terms of Rafael Correa 
(2007-2017). Its purpose is to elucidate the role of the Citizen Revolution in the insertion of 
Ecuador in the neoliberal phase of the global pattern of power, to explain the way in which 
it reproduced the discourse that inferiorizes nature and to clarify the dynamics of intensive 
extraction of natural goods deployed in the ITT. The Citizen Revolution is understood as a 
post-neoliberal project that guarantees the subordination of Ecuador to the global patter of 
power in its neoliberal phase, reproduces the colonial discourse of development that favors 
the representation of nature as a subaltern space that can be depredated and deepens the 
practices of intensive extraction of natural goods for the benefit of transnational capital -
especially that of chinese origin. This research is based on a theoretical exchange between 
the modernity/coloniality research program, Latin American political ecology and ecological 
Marxism, taking the periphery as the place of enunciation. The qualitative analysis 
employed draws from primary and secondary sources among which are oficial documents, 
portals of geographic information, scientific research, journalistic reports and articles, 
among others. It is concluded that the Citizen Revolution is a post-neoliberal project that 
reproduces the neoliberal dynamics of coloniality of nature, under a supposedly counter-
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Durante la primera década del siglo XXI, el contexto político y social de Abya Yala1/América 
Latina se caracterizó por la inestabilidad y la emergencia de distintas manifestaciones de 
resistencia frente al modelo neoliberal, impuesto inicialmente en Chile por la dictadura de 
Augusto Pinochet y luego implementado en los demás países de la región2. Luego de la 
llegada de Hugo Chávez Frías a la presidencia venezolana y su puesta en marcha del 
llamado “socialismo del siglo XXI”, las esferas políticas y académicas del continente se 
vieron permeadas por discursos sobre revolución social que se pensaban condenados al 
olvido luego de la caída del Muro de Berlín y la entronización de la tesis del “fin de la 
historia”, expuesta por Francis Fukuyama y reproducida por los propagandistas del “libre 
mercado”3. Durante esta época, surgieron distintos gobiernos caracterizados por la 
                                               
 
1 El término Abya Yala, que significa “tierra viva”, “tierra que florece” o “tierra madura”, fue 
originalmente empleado por el pueblo Kuna que habita el norte de Colombia y el sur de Panamá 
para referirse al continente nombrado por los conquistadores europeos como “América” o “Nuevo 
Mundo”; desde la II Cumbre Continental de los Pueblos y Nacionalidades Indígenas de Abya Yala, 
realizada en el 2004 en Quito, el término ha sido apropiado por diversos movimientos indígenas del 
continente como parte de sus luchas identitarias y territoriales (Porto-Gonçalves, 2016). Esta opción 
enunciativa representa una apuesta política que permite visibilizar la existencia tanto de sujetos 
históricamente marginados, como de formas ancestrales de entender la naturaleza que se enfrentan 
permanentemente a los procesos de expropiación desplegados en el patrón de poder mundial 
capitalista. La apuesta por visibilizar Abya Yala no se entiende aquí como una evocación nostálgica 
del pasado, sino, más bien, como una “categoría geohistórica no imperial” (Coronil, 1998) que 
permite reclamar en el presente el protagonismo arrebatado al Otro no-occidental y construir un 
futuro que trascienda la colonialidad. 
2 Referirse a la generalización del neoliberalismo en América Latina no implica desconocer que su 
aplicación en cada país se produjo de manera diferenciada, según la correlación de fuerzas 
existente en cada una de las formaciones sociales del continente. Si bien la gestión del miedo fue 
una herramienta común de control social utilizada en todos los procesos de privatización, 
flexibilización y desregulación, la aplicación concreta del modelo neoliberal reflejó la participación 
de distintos actores estatales y paraestatales, así como el ejercicio, en diferentes grados, de 
prácticas de violencia legal e ilegal en función de las particularidades de los territorios 
latinoamericanos. Para una caracterización del modelo neoliberal véase el apartado 2.1.3 de la 
presente tesis. 
3 El término libre mercado ha sido utilizado comúnmente como sinónimo de neoliberalismo; sin 
embargo, como afirma Wallerstein, tal cosa no ha existido ni podrá existir bajo el capitalismo: “El 
mercado absolutamente libre funciona como una ideología, un mito y una influencia restrictiva, pero 
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implementación de políticas redistributivas de las rentas estatales encaminadas a la 
reducción de la pobreza; el cuestionamiento de las políticas neoliberales; y el rechazo de 
las prácticas imperialistas que históricamente han ejercido los Estados Unidos en el 
hemisferio, entre otros elementos.   
En Ecuador, el proceso denominado Revolución Ciudadana −del que tratará esta tesis−, 
impulsado por Rafael Correa Delgado tras su llegada a la presidencia, constituyó un hito a 
nivel nacional, regional e internacional al presentarse como una apuesta por la 
construcción de un socialismo del siglo XXI que incorporó cosmovisiones indígenas en el 
ejercicio de gobierno.   
En el año 2006, Correa ganó las elecciones presidenciales gracias a la creación de un 
movimiento político en torno a su figura, denominado Alianza PAIS, que se instaló como 
principal fuerza política a partir de un discurso antipartidista y antineoliberal, que hizo suyas 
varias de las reivindicaciones históricas del movimiento indígena de Ecuador, como fueron 
el reconocimiento de las distintas nacionalidades que conforman la sociedad ecuatoriana 
y el rechazo a las políticas económicas implementadas por gobiernos neoliberales.  
Tras asumir el poder gubernamental en enero de 2007, el presidente Rafael Correa 
cumplió una de sus principales banderas de campaña, que consistió en la convocatoria a 
un referendo (en abril de 2007) para la realización de una Asamblea Nacional 
Constituyente con plenos poderes. El texto producto de dicha asamblea, la Constitución 
                                               
 
nunca como una realidad cotidiana. Una de las razones por las que un mercado totalmente libre no 
es una realidad cotidiana, si es que alguna vez fuera a existir, es que volvería imposible la 
acumulación incesante de capital.  
(…) En un mercado de tal perfección [completamente libre, con gran número de vendedores y 
compradores e información plena sobre los costos de producción], sería siempre posible para los 
compradores regatear con los vendedores hasta un nivel de ganancia absolutamente minúsculo 
(digamos de sólo un centavo), y este bajo nivel de ganancia haría del juego capitalista algo sin el 
más mínimo interés para los productores, removiendo el sustrato social básico de tal sistema.  
 
Lo que los vendedores prefieren siempre es un monopolio, porque entonces pueden crear un amplio 
margen relativo entre los costos de producción y los precios de venta, y por lo tanto obtener grandes 
porcentajes de ganancia. Por supuesto, los monopolios perfectos son extremadamente difíciles de 
crear, e infrecuentes, pero los cuasi-monopolios no lo son. Lo que uno necesita más que cualquier 
otra cosa es el apoyo de la maquinaria de un estado relativamente fuerte, uno que pueda apoyar a 
un cuasimonopolio.” (2005 p. 18).  
 
A nivel global, los tratados de libre comercio son uno de los mejores ejemplos de cómo el 
neoliberalismo, lejos de garantizar el libre mercado, en realidad favorece a las grandes 
transnacionales por medio de la agencia estatal. 
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Política del Ecuador de 20084, definió al Estado ecuatoriano como “plurinacional e 
intercultural” (Ospina, 2012c), a la vez que incorporó el concepto ancestral indígena Sumak 
Kawsay, traducido al castellano como Buen Vivir5, bajo la pretensión de trascender la visión 
tradicional de desarrollo y crecimiento económico capitalista, y sustituirla por un nuevo 
paradigma centrado en una relación armónica con la naturaleza, la cual fue reconocida 
como sujeto de derechos (Ospina, 2012a). Este fenómeno constituyó un hecho sin 
precedentes en la historia y permitió consolidar la imagen de la Revolución Ciudadana 
como un proyecto político radicalmente ecologista  
A mediados de 2007, el proyecto liderado por Correa lanzó la Iniciativa Yasuní-ITT, una 
campaña internacional enfocada en mantener el crudo del bloque 43 –también llamado 
Ishpingo-Tambococha-Tiputini (ITT)– en el subsuelo, mediante la consecución de recursos 
económicos provenientes de la comunidad internacional que compensasen el monto que 
el país dejaría de recibir al no explotar el recurso. 
En 2009, tras la reelección de Correa como presidente,6 se redactó el Plan Nacional para 
el Buen Vivir 2009-2013, en el cual se propuso, como objetivo de la administración, superar 
la dependencia de la economía ecuatoriana frente a la extracción de materias primas, para 
consolidar un modelo de socialismo del siglo XXI centrado en el aprovechamiento de la 
biodiversidad, el conocimiento y el bioturismo, que transformase a Ecuador en una “biópolis 
ecoturística” (Ospina, 2012a).  
No obstante, tras la promulgación de estas propuestas, normas y lineamientos 
visiblemente transformadores, la administración de Correa impulsó medidas que avalaban, 
de manera unilateral, el desarrollo de actividades mineras y petroleras, ignorando los 
mecanismos de consulta previa estipulados constitucionalmente7 y afirmando la 
necesidad, de parte del Estado, de fomentar el desarrollo sustentable de las industrias 
extractivas. De esta forma, la divergencia y abierto antagonismo entre el gobierno de 
                                               
 
4 También conocida como la Constitución de Montecristi por la parroquia en la que tuvo lugar la 
Asamblea Constituyente. 
5 Para una definición más detallada de este concepto, véanse los capítulos 2 y 4. 
6 La nueva constitución de Ecuador, promulgada en 2008, estipuló la obligación de realizar 
elecciones generales en el 2009, en las cuales Rafael Correa participó nuevamente como candidato 
presidencial.  
7 Como ejemplo de esto se encuentra la Ley de Minería de 2009. Al respecto, véase: Clavero, B. 
(11 de febrero de 2009). Ecuador: La nueva Ley de Minería frente a la nueva Constitución. ¿Cuál 
debe prevalecer? SERVINDI. Recuperado de http://clavero.derechosindigenas.org/?p=1092 
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Rafael Correa y los movimientos indígenas ecuatorianos, entre otras fuerzas sociales, se 
hizo evidente8, al punto que el presidente llegó a tildar de “izquierdismo, ecologismo e 
indigenismo infantil” a las posturas críticas con sus políticas de depredación ambiental 
(Ramírez Gallegos, 2010; Lalander y Ospina 2012b). Por su parte, la Iniciativa Yasuní-ITT 
fue abortada en el 2013 al no conseguir superar el umbral de aportes monetarios que se 
esperaba recibir por parte de los distintos actores internacionales, con lo cual comenzaron 
los preparativos para la explotación petrolera en el bloque 43.  
En virtud de la postura del gobierno de Rafael Correa frente a la disidencia social a sus 
políticas y, sobre todo, de su impulso a políticas de extracción intensiva de bienes 
naturales9, su proyecto político fue acusado no solo de continuar, sino también de 
profundizar las dinámicas de despojo comunes a los gobiernos de la “partidocracia” 
durante la “larga noche neoliberal”10. En este orden de ideas, la Revolución Ciudadana 
manifestó en su seno la contradicción inmanente entre, por un lado, la apuesta por 
consolidar una relación armónica entre el ser humano y la naturaleza como principio central 
del Sumak Kawsay o Buen Vivir y, por el otro, el impulso a la depredación natural y a la  
inferiorización de la naturaleza como condiciones para “desarrollar” las comunidades, 
elementos, ambos, característicos de la colonialidad de la naturaleza, una de las caras del 
                                               
 
8 Como muestras de este distanciamiento y abierto antagonismo están las protestas que se 
desarrollaron desde 2009 contra la Ley de Aguas, mediante la cual el Gobierno Nacional pretendía 
regular el acceso al agua, y la Marcha Plurinacional por el Agua, por la Vida y la Dignidad y la 
Dignidad de los Pueblos, llevada a cabo en marzo de 2012 donde, además de luchar por la defensa 
del agua, los movimientos indígenas manifestaron su rechazo a la megaminería y a la 
criminalización de la protesta social. En ambos acontecimientos, la Confederación de 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE), una de las más importantes organizaciones 
indígenas a nivel nacional, fue una de las principales protagonistas (Dávalos, 2012).  
Véase también: Mena Erazo, P. (22 de marzo de 2012). Minería, agua y tierras enfrentan a Correa 
e indígenas en Ecuador. BBC Mundo. Recuperado de 
http://www.bbc.co.uk/mundo/noticias/2012/03/120322_correa_disputa_indigenas_cr.shtml  
9 Extracción intensiva que, lejos de disminuir progresivamente como lo estipulaba el Plan del Buen 
Vivir de 2009, aumentó con el tiempo. 
10 La “partidocracia” es un término utilizado por distintas fuerzas políticas y sociales de Ecuador para 
referirse a la forma de funcionamiento del sistema político del país desde el retorno al sistema 
representativo liberal en 1978, hasta la emergencia de Alianza PAIS. Dicho funcionamiento se 
caracterizó por la exclusión de amplios sectores sociales de la esfera política en beneficio de los 
partidos políticos tradicionales y sus intereses corporativistas. Entre las décadas de 1980 y 2000, la 
partidocracia incurrió en la imposición de políticas neoliberales que incrementaron 
exponencialmente los índices de pobreza y desigualdad, fenómeno que fue bautizado por Rafael 
Correa como la “larga noche neoliberal”, frente al cual su propio proyecto político se presentó como 
la única alternativa posible. 
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patrón de poder mundial que se ha manifestado con particular violencia en Abya 
Yala/América Latina11.  
La explotación petrolera en el bloque 43, que comenzó tras el abandono de la Iniciativa 
Yasuní ITT, representó uno de los momentos cúspide en la conflictiva y paradójica relación 
entre los sucesivos gobiernos de Rafael Correa y la naturaleza ecuatoriana, contradiciendo 
el llamado “giro biocéntrico” que tomó la Constitución de Montecristi (Gudynas, 2009a). La 
explotación del ITT deviene un caso específico de particular interés investigativo, pues, en 
palabras de Martínez: 
El Yasuní [ITT] resume los temas más importantes de la actualidad, la biodiversidad y la 
importancia de mantenerla, los pueblos indígenas, el cambio climático y el modelo 
extractivista. Temas que además están relacionados entre sí (Martínez, 2014, p. 140).  
 
Partiendo de los elementos mencionados, esta tesis aborda las dinámicas de colonialidad 
de la naturaleza reproducida por la Revolución Ciudadana durante el período 2007-2017, 
tomando como estudio de caso la explotación petrolera en el Yasuní ITT. En otras 
palabras, se abordará la representación y el tratamiento de la naturaleza ecuatoriana como 
un espacio que se puede depredar en función de las demandas del mercado mundial, lo 
cual involucra tanto la inferiorización de “lo natural” de los territorios periféricos o 
subalternizados, como la extracción intensiva de bienes naturales12 en función del papel 
                                               
 
11 El patrón de poder mundial hace referencia a las formas hegemónicas de control de los distintos 
aspectos de la vida social como son la política y la economía, el saber, el género y la sexualidad, y 
la naturaleza, que se impusieron luego de la conformación de un ordenamiento mundial polarizante 
surgido con la Conquista de Abya Yala/América: el sistema-mundo moderno/colonial. Cada una de 
dichas formas de control está atravesada por la colonialidad, es decir, por la clasificación jerárquica 
de las poblaciones con base en el criterio de raza/etnia (Quijano, 2000a), donde unas adquieren 
una posición hegemónica y otras una subalterna.  
 
Al despliegue de la colonialidad en el ámbito específico de la relación entre el ser humano y los 
elementos orgánicos e inorgánicos con los que cohabita el planeta se le denomina colonialidad de 
la naturaleza, y –como se entiende en esta tesis– comprende la representación y el tratamiento de 
la naturaleza de los territorios subalternizados –esto es, de aquellos habitados por poblaciones 
clasificadas como racialmente inferiores– como espacios que pueden ser explotados y depredados 
en función de las demandas del mercado mundial. Para una definición más completa de estos 
conceptos, véase el capítulo 2. 
12 Se utiliza el término “extracción intensiva de bienes naturales” en lugar del más ampliamente 
extendido “extractivismo”, al considerarse que, como plantean Betancourt y Porto-Gonçalves 
(2016), el segundo puede contribuir a desviar la atención de la racionalidad productivista que 
caracteriza al capitalismo y a los países del mal llamado “Primer mundo”, razón primigenia de las 
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que cumple Latinoamérica como proveedora de materias primas para los países 
hegemónicos.  
Las formas concretas que adopta la colonialidad de la naturaleza varían de acuerdo con la 
configuración del sistema-mundo en un lapso temporal determinado, es decir, de la manera 
en la que los distintos actores del sistema-mundo devienen hegemónicos o subalternos 
mediante sus prácticas y discursos, lo cual, a su vez, conduce a la transformación en las 
formas que adquiere el patrón de poder mundial, incluyendo el aspecto que atañe a la 
relación entre el ser humano y la naturaleza. Desde el período de crisis del patrón de poder 
mundial y el comienzo de su fase neoliberal13, la colonialidad de la naturaleza atraviesa 
por procesos de profundización inusitados, en función del incremento cualitativo y 
cuantitativo de las dinámicas de dominación y explotación que recaen sobre los sujetos y 
territorios subalternizados a escala mundial. Por lo tanto, las preguntas que orientan la 
investigación son: ¿cuál fue la relación entre la Revolución Ciudadana, Ecuador y la nueva 
fase neoliberal del patrón de poder mundial? ¿De qué manera la Revolución Ciudadana 
reproduce la representación de la naturaleza como un espacio subalterno que puede ser 
depredado? ¿Cómo despliega la Revolución Ciudadana las prácticas de extracción 
intensiva de bienes naturales en el Yasuní ITT? 
 
Para responder estas preguntas se pretende, primero, dilucidar el papel de la Revolución 
Ciudadana en la inserción de Ecuador en la nueva fase del patrón de poder mundial; 
segundo, explicar la manera en la que la Revolución Ciudadana reproduce el discurso que 
inferioriza a la naturaleza; y tercero, esclarecer las dinámicas de extracción intensiva de 
bienes naturales que ejerció la Revolución Ciudadana, relacionadas con la explotación 
petrolera en el bloque ITT específicamente. 
 
La Revolución Ciudadana impulsada por Rafael Correa se concibe en esta tesis como un 
proyecto político posneoliberal, esto es, un proyecto que, aunque despliega una retórica 
                                               
 
crisis ecológicas que ha atravesado Occidente (y recientemente el mundo entero) desde el 
surgimiento de la industrialización europea. 
13 Este período comienza en la década de 1970 y se caracteriza por una crisis multiforme que abarca 
dimensiones políticas, económicas, culturales, ambientales, entre otras, poniendo en peligro la vida 
en el planeta y la reproducción del patrón de poder mundial. Igualmente, está marcado por la 
imposición del modelo neoliberal a escala planetaria y el ingreso al escenario internacional de 
nuevos actores como las corporaciones transnacionales, incluidas las de capital chino. Para una 
ampliación sobre la crisis del patrón de poder y el modelo neoliberal, véase el capítulo 2. 
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antineoliberal, recupera el protagonismo directo del Estado en la actividad económica y 
redistribuye las rentas extractivas, al mismo tiempo garantiza la subordinación de Ecuador 
al patrón de poder mundial en su fase neoliberal, profundiza las prácticas de extracción 
intensiva de bienes naturales en beneficio del capital transnacional –especialmente el de 
origen chino– y reproduce el discurso colonial del desarrollo, el cual favorece la 
representación de la naturaleza como un espacio subalterno que puede ser depredado. En 
este orden de ideas, la Revolución Ciudadana reproduce la colonialidad de la naturaleza 
en un contexto donde China, como nuevo bastión de la producción industrial global, resulta 
el principal beneficiario. 
 
Para alcanzar los objetivos propuestos en esta investigación, se realiza un análisis 
cualitativo apoyado en fuentes primarias y secundarias que abordan las distintas 
dimensiones del objeto de estudio, entre las que se encuentran documentos oficiales, 
portales de información geográfica, investigaciones científicas, artículos y crónicas 
periodísticas, entre otras. La investigación se apoya en un intercambio teórico entre el 
proyecto decolonial, la ecología política latinoamericana y el marxismo ecológico, partiendo 
de la periferia como lugar de enunciación, es decir, analizando las dinámicas de poder 
global y proponiendo formas de subversión a ellas desde y a favor de los territorios 
subalternizados del sistema-mundo moderno/colonial.  
 
Mediante el anclaje epistemológico elegido, la intención es alejarse de posturas 
estructuralistas que privilegien un determinismo sistémico en las explicaciones causales 
del objeto de estudio para, en cambio, realizar una lectura que intente dar cuenta de la 
permanente interrelación entre los elementos globales, nacionales y locales en los 
fenómenos políticos, económicos, sociales y culturales que se manifiestan en 
Latinoamérica. De igual manera, se propone tomar distancia de posiciones tanto 
economicistas como culturalistas, características del pensamiento dicotómico eurocéntrico 
(Castro-Gómez, 2007), reconociendo el carácter correlativo de las dinámicas productivo-
materiales y discursivo-culturales en la construcción de la realidad de opresión que se 
materializa en el continente.  
 
La opción por la disección de los diferentes elementos que conforman el universo social 
para facilitar el análisis, herencia de las ciencias sociales del siglo XIX, ha conducido, en 
no pocas ocasiones, a la errónea concepción de una realidad fragmentada, como si en el 
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mundo social los fenómenos económicos se manifestasen de forma separada de los 
fenómenos discursivos, como si fuese posible la existencia de relaciones económicas sin 
la mediación del lenguaje o de prácticas discursivas sin relaciones económicas que las 
sustenten. Esta escisión de elementos, presente aún en las corrientes hegemónicas de la 
academia occidental, ha impuesto grandes obstáculos para la construcción de alternativas 
a las formas de dominación y explotación que se ejercen en territorios subalternizados 
como América Latina.  
La elección de los enfoques teóricos mencionados corresponde a la constatación del 
potencial analítico y transformador que tienen las teorías europeas y norteamericanas que 
cuestionan y rechazan la explotación capitalista, pero, al mismo tiempo, de la reproducción 
que hacen de la diferencia colonial14 (Mignolo, 2000) y –en buena parte de ellas– de la 
mitología moderna de progreso unilineal, como consecuencia del lugar de enunciación 
eurocéntrico y moderno del que emergen.15 Por lo tanto, en esta tesis se aspira a proponer 
un planteamiento crítico, ecléctico y heterodoxo que permita “una articulación entre 
diferentes teorías críticas provenientes de diversas partes del mundo” (Castro-Gómez, 
2012, p. 218), que rompa con la sacralización y dogmatización del conocimiento 
eurocéntrico y permita reconocer las especificidades de nuestro lugar de enunciación.  
El estado actual de explotación y dominación en el que se encuentran los sujetos 
subalternizados, la crisis civilizatoria global que amenaza con destruir las condiciones de 
posibilidad de la vida misma en el planeta, y la incapacidad por parte de las teorías críticas 
“tradicionales” u ortodoxas de reconocer y explicar las nuevas dinámicas de organización 
popular que se presentan a nivel mundial, imponen la obligación ético-política de proponer 
marcos de acción subversiva que sintonicen con la actual coyuntura de lucha social 
                                               
 
14 La diferencia colonial es la posición de inferioridad a la que son relegados los sujetos 
subalternizados en el sistema-mundo, viendo negada su especificidad, su voz y, particularmente, 
sus posibilidades de crear conocimiento propio.  
15 La crítica a la Modernidad no debe entenderse como la reivindicación ciega de “un proyecto pre-
moderno, como afirmación folklórica del pasado; ni un proyecto anti-moderno de grupos 
conservadores, de derecha, de grupos nazis o fascistas o populistas; ni un proyecto post-moderno 
como negación de la Modernidad como crítica de toda razón, para caer en un irracionalismo nihilista” 
(Dussel, 2000, p. 30). En cambio, se propone el impulso a un proyecto "trans-moderno" que permita 
la “subsunción real del carácter emancipador racional de la Modernidad y de su Alteridad negada 
("el Otro" de la Modernidad), por negación de su carácter mítico (que justifica la inocencia de la 




latinoamericana, caracterizada no solamente por exigencias entorno a tierra, salario o 
bienes materiales, sino también por disputas y reivindicaciones epistémicas relacionadas 
con las identidades, los territorios y la dignidad de los pueblos históricamente 
marginalizados. Este accionar implica asumir una posición antisistémica radical, es decir, 
que ataque las raíces mismas de las distintas formas de opresión, entendiendo que el 
actual ordenamiento mundial no es solamente un sistema económico, sino un sistema 
social total que recurre permanentemente (desde sus orígenes hasta su fase actual) a la 
colonialidad para perpetuar su existencia, y donde las múltiples facetas de la dominación 
y la explotación se articulan entre sí de manera heterárquica (Castro-Gómez y Grosfoguel, 
2007). 
En este orden de ideas, la tesis se divide en seis capítulos: en el primero se abordan los 
elementos contextuales necesarios para comprender, desde una perspectiva global, 
regional y local, la emergencia de la Revolución Ciudadana como proyecto político en 
Ecuador. En el segundo capítulo, se hace una caracterización del sistema-mundo 
moderno/colonial, del patrón de poder mundial capitalista que lo caracteriza, así como de 
las sucesivas fases de hegemonía mundial que lo han atravesado y su actual coyuntura 
de crisis civilizatoria y fase neoliberal. De igual manera, se conceptualiza la colonialidad de 
la naturaleza como rasgo intrínseco al patrón de poder y el papel que cumple el Estado, 
específicamente el posneoliberal, en su reproducción. En el tercero, se trabajan las 
implicaciones de la inserción subordinada de Ecuador, realizada por la Revolución 
Ciudadana, en la nueva fase del patrón de poder mundial donde China se erige como 
nueva fábrica mundial, así como sus consecuencias para la naturaleza ecuatoriana. En el 
cuarto capítulo, se analiza la adscripción del Buen Vivir institucionalizado por medio de los 
Planes Nacionales del Buen Vivir al discurso del desarrollo humano y sostenible, el cual 
permite la representación de la naturaleza como espacio subalternizado que se puede 
depredar. En el quinto, se examina la materialización de la colonialidad de la naturaleza a 
partir de la extracción intensiva de bienes naturales en el Yasuní ITT, enfatizando el vínculo 
entre la explotación petrolera y los proyectos infraestructurales construidos en el marco de 
la Iniciativa de Integración Regional Suramericana (IIRSA). Finalmente, en el sexto capítulo 
se exponen las conclusiones de la investigación. 
 
Entre las principales limitaciones afrontadas en la realización del trabajo investigativo 
estuvo la dificultad para acceder a información veraz y exacta por parte de las diferentes 
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instituciones del Estado ecuatoriano, las cuales, en no pocas ocasiones, presentaban 
discrepancias y contradicciones entre ellas al momento de informar sobre los distintos 
aspectos de la explotación petrolera en el ITT. No obstante, se espera que esta tesis 
contribuya a alcanzar una comprensión global de los procesos de depredación natural y 
social desplegados en una de las zonas más importantes para la biodiversidad mundial, y 
que, al mismo tiempo, permita la consolidación y el ejercicio de nuevas tácticas y 







1. Nuevo (des)orden mundial, crisis y 
resistencias en el tránsito hacia el 
nuevo milenio: antesala de la 
Revolución Ciudadana 
La Revolución Ciudadana, como proyecto que reviste particularidades propias de la 
realidad latinoamericana y ecuatoriana de principios del siglo XXI, debe comprenderse a 
la luz de las transformaciones que, desde finales del siglo XX, modificaron las condiciones 
políticas, económicas, sociales y culturales a nivel planetario, inaugurando un nuevo 
estadio en la configuración del patrón de poder mundial, así como de las nuevas dinámicas 
de resistencia ejercidas tanto en el Norte como en el Sur global. En este contexto, resalta 
con especial nitidez la crisis de hegemonía de Estados Unidos y la emergencia de nuevas 
potencias (Wallerstein, 2006a; 2006b; O’Neil, 2001; 2003), así como la crisis del modelo 
neoliberal y las múltiples resistencias que esto suscitó, particularmente en América Latina, 
desembocando en procesos políticos que cuestionaron (y cuestionan) los dictámenes de 
Washington y de los organismos multilaterales (Stiglitz, 2002; Harvey, 2007; Gambina, 
2013; De Sousa Santos, 2008; Svampa 2008; 2009; 2010). 
1.1 Crisis de la hegemonía estadounidense y 
surgimiento de los BRICS 
 
En la primera década del siglo XXI se manifiesta con particular ahínco la dificultad que 
experimenta Estados Unidos para mantener su posición de liderazgo político, económico 
y militar a nivel global, al tiempo que aumenta su intervencionismo bajo la retórica de la 
“guerra contra el terror”.  
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El título de única superpotencia mundial, adquirido luego de la implosión de la Unión 
Soviética, fue contrastado por la profundización de las dificultades de distintos órdenes que 
Estados Unidos afronta con cada vez menos éxito. A principios del nuevo milenio, el 
debilitamiento del dólar –que se mantiene a flote solo gracias a la compra de bonos del 
Tesoro por parte de países como China y Japón, entre otros– expuso la crisis que atraviesa 
el señoreaje global que ejerce la potencia norteamericana como emisor monopólico de la 
moneda de reserva mundial. A su vez, los grandes fiascos militares en los que derivaron 
las guerras estadounidenses desde la invasión de Afganistán en 2001 –que demuestran 
la debilidad de las tropas terrestres empleadas por el aparato industrial militar para acabar 
con las fuerzas rebeldes en los países invadidos–, así como la disminución en la 
efectividad de la diplomacia de intimidación que ejerció el gobierno de George W. Bush 
para imponer la voluntad irrestricta de Washington en el escenario político global, 
clarificaron la magnitud de la crisis de hegemonía por la que atraviesa la potencia 
norteamericana desde comienzos de siglo (Wallerstein, 2006b).  
Esta serie de problemas, sin embargo, corresponden a manifestaciones superficiales de 
contradicciones más profundas que tienen su origen en la reestructuración del capitalismo 
de posguerra en el último tercio del siglo XX. Como consecuencia del aumento en la 
producción de bienes industriales por parte de países como Alemania y Japón que entraron 
en competencia con Estados Unidos, se produjo una crisis de sobrecapacidad, esto es, de 
creciente producción de manufacturas sin suficientes oportunidades para ser vendidas en 
el mercado, lo cual condujo a la disminución en la tasa de ganancia a nivel global desde la 
década de 1960, poniendo en riesgo el lugar de privilegio que ocupaban las élites 
norteamericanas en el sistema-mundo. La respuesta del establishment estadounidense 
consistió en la implementación de una serie de medidas para reestablecer su hegemonía, 
entre las que se encontraron la restructuración neoliberal, la financiarización de la 
economía y la puesta en marcha del proceso de globalización como manera de reapuntalar 
las ganancias percibidas por las élites industriales (Harvey, 2003; 2004a; 2007).  
Aunque las medidas de liberalización económica permitieron la restauración del poder de 
clase de los magnates de las grandes industrias, paradójicamente profundizaron también 
el declive de Estados Unidos como consecuencia de la desindustrialización que atravesó 
el país ante la relocalización del capital productivo, con la consiguiente pérdida de empleos 
y creciente dependencia de manufacturas importadas que ello generó (Harvey, 2007; 
Martínez Torres, 2016).  
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La constante y paulatina contracción de los salarios, junto con la disminución del gasto 
social –suscitadas por las políticas neoliberales de flexibilización laboral y reducción del 
gasto público– tuvieron como consecuencia lógica una drástica reducción de la demanda 
agregada que condujo a la economía estadounidense a periódicas recesiones. La solución 
empleada por las autoridades económicas estadounidenses consistió en incentivar la 
adquisición de deuda, tanto pública como privada, fomentando el consumo a través del 
crédito (Brenner, 2009; Martínez Torres, 2016). De esta manera, lo que Robert Brenner 
(2009) denomina un “keynesianismo de precios de activos”, es decir, el impulso al 
endeudamiento privado como sustento de la economía ante la disminución de los salarios, 
sustituyó al keynesianismo tradicional como impulsor del crecimiento económico.  
Como resultado de la economía deficitaria que se gestó en Estados Unidos, la formación 
de sucesivas burbujas financieras fue la constante en el país durante la última década del 
siglo pasado y la primera del presente. A finales de la década de los noventa, el auge de 
las empresas “punto com” propició el aumento del valor de sus acciones que terminó en 
su estrepitosa caída con el estallido de la burbuja especulativa que se generó entorno a 
ellas. Frente a este acontecimiento, la Reserva Federal disminuyó la tasa de interés al 1%, 
un nivel “sin precedentes en 45 años” (Bello, 2008), como medida para evitar la 
profundización de la recesión que se había gestado, lo que incentivó el aumento en el 
otorgamiento de créditos inmobiliarios por parte del sector bancario y permitió la formación 
de otra burbuja financiera, esta vez entorno al mercado de finca raíz, constituyendo el 
antecedente inmediato de la crisis financiera que se extendió a la economía global en 2008 
(Harvey, 2003; 2004a; Brenner, 2009; Bello, 2008).  
En el contexto de consolidación del carácter “deficitario, importador y consumista” 
(Martínez Torres, 2016, p. 37) de la economía estadounidense, la invasión a Iraq en 2003 
se desplegó como una estrategia para restaurar la posición dominante de Estados Unidos 
en el mundo por medio de una “política unilateral de militarismo macho” (Wallerstein, 
2006a), más allá de la retórica oficial sobre la necesidad de rescatar los principios y valores 
occidentales frente al terrorismo internacional que los amenaza. El neoconservador 
Proyecto para un Nuevo Siglo Americano implementado por la administración Bush Jr., 
pretendió reposicionar a Estados Unidos por medio del control territorial de los recursos 
energéticos de Medio Oriente, intento que, sin embargo, no logró legitimarse entre las 
potencias capitalistas de manera similar a como lo consiguieron las intervenciones militares 
estadounidenses durante la Guerra Fría en medio de la lucha contra la “amenaza 
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comunista internacional”. Al no conseguir el consenso requerido por parte de los demás 
actores políticos en el sistema interestatal, el militarismo neoconservador falló en su 
propósito de renovar la hegemonía estadounidense (Arrighi, 2005a; 2005b; Harvey, 2007).  
Aunque resulte desacertado referirse al final absoluto del papel hegemónico de Estados 
Unidos en virtud de la ausencia de un candidato digno a ocupar su lugar (Chomsky, 2012) 
y, sobre todo,  tomando en cuenta el papel que la potencia norteamericana ocupa como 
gendarme del sistema capitalista (Katz, 2011), la disminución del poderío económico de 
Estados Unidos desde la última parte del siglo XX ha confluido con una pérdida de su 
influencia política en territorios como Latinoamérica, cediendo paso al ingreso de nuevos 
actores internacionales en la región a principios del nuevo milenio. 
En los albores del siglo XXI, el analista económico Jim O’Neil de Goldman Sachs escribió 
dos artículos (2001; 2003) sobre el creciente peso que un grupo de países estaban 
adquiriendo en la economía mundial. Estos países fueron Brasil, Rusia, India, China y 
Sudáfrica, bautizados como BRICS, los cuales, según previsiones basadas en el 
crecimiento de sus PIB, prometían convertirse en las economías dominantes a nivel 
mundial para el año 2050.  
La creciente gravitación de estas economías o potencias emergentes en el sistema-mundo 
representó un desafío para los poderes establecidos en el orden internacional, tanto por el 
peso que adquirieron sus manufacturas en el mercado mundial (en el caso de China e 
India), como por su objetivo de crear un orden político y económico alternativo al de las 
potencias occidentales y, al menos en el plano estrictamente retórico, “crear un mundo 
más justo y equilibrado a favor de los países del sur” (Gratius, 2016, p. 1). 
La denominada cooperación sur-sur se convirtió en la punta de lanza que permitió a las 
clases hegemónicas de los países del bloque insertarse de manera más favorable en los 
circuitos globales de comercio de energía y minerales, así como en los escenarios políticos 
internacionales donde consolidaron efectivas estrategias de oposición a las prácticas 
hegemónicas de los Estados Unidos, estrategias que se sustentaron en el creciente 
poderío económico y militar de China y, también, aunque con menor rango de importancia, 
el poderío atómico que aún ostenta Rusia. 
Sin embargo, a la luz del desempeño que obtuvieron dichas economías a lo largo de las 
dos décadas del siglo XXI, es China quien realmente cumple un papel central dentro de 
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los BRICS, al punto que el mismo analista que originalmente resaltó la importancia 
económica de dichos países, reconozca que el país asiático fue el único del grupo que 
cumplió sus expectativas (O’Neil, 2017). Los BRICS adquirieron en realidad un carácter de 
plataforma para potenciar el poder geopolítico de China, facilitando el relacionamiento del 
país asiático con distintos países del denominado “Tercer mundo”, así como el acceso a 
sus recursos naturales.  
 
Tras el surgimiento del “capitalismo con características chinas” que permitió la emergencia 
de China como principal economía industrial del mundo, se incrementó la demanda 
mundial de materias primas, especialmente de aquellas relacionadas con el sector 
energético, lo que modificó las condiciones comerciales para los países periféricos 
primario-exportadores a nivel global. En el caso específico de América Latina, 
particularmente aquellos países cuyos gobiernos se enfocaron en la búsqueda de fuentes 
de financiación y aliados políticos diferentes al imperio estadounidense, China incrementó 
exponencialmente su participación desde principios del nuevo milenio como demandante 
de materias primas que incluyeron petróleo, minerales y semillas (Gallagher y Porzecanski, 
2010).  
1.2 Crisis del modelo neoliberal y resistencias 
sociales 
Junto con la profundización de la crisis hegemónica estadounidense y la entrada de nuevos 
actores en la escena regional, la primera década del nuevo milenio se destacó por la 
expansión de manifestaciones de resistencia frente a las políticas de ajuste estructural, 
privatización y desregulación del modelo neoliberal imperante desde la década de los 
setenta y profundizado a nivel mundial luego de la implosión de la Unión Soviética.  
Latinoamérica, como territorio donde se ensaya por vez primera el experimento neoliberal 
bajo la bota de la dictadura de Augusto Pinochet en Chile de 1973, cumplió también un 
papel protagónico en el advenimiento de las primeras prácticas contestatarias frente al 
fundamentalismo de libre mercado16. El aumento en las tasas de pobreza y desigualdad 
producto de la imposición del modelo (Stiglitz, 2002; Harvey, 2007), condujo a 
                                               
 
16 Término empleado por primera vez por el economista Joseph Stiglitz. 
16 La Revolución Ciudadana en Ecuador (2007-2017): posneoliberalismo y 
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manifestaciones contestatarias como El Caracazo en 1989, los levantamientos indígenas 
en Ecuador durante la década de 1990, y el alzamiento zapatista en 1994 (Antentas y 
Vivas, 2009). Este último acontecimiento marcó el comienzo de las manifestaciones 
masivas de resistencia globalizada a los postulados del Consenso de Washington, una 
serie de medidas de carácter político y económico impulsadas desde 1990 por instituciones 
como el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y el Banco Interamericano de 
Desarrollo, como recetas para implementarse en América Latina y el resto de regiones 
denominadas “subdesarrolladas” a fin de encausarlas en el camino del crecimiento 
económico y el desarrollo (Gambina, 2013).17 
Las respuestas contestatarias se hicieron mundiales con eventos como la Batalla de 
Seatle, en 1999, y las manifestaciones de Praga en 2000, la primera como reacción a la 
cumbre de la OMC y las segundas contra el Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional. La mundialización de las protestas conllevó el incremento de prácticas 
represivas a manos de los Estados que alojaron a los representantes de las instituciones 
financieras durante sus encuentros. Los procesos de represión policial y militarización, 
emprendidos con el propósito de frenar el avance de la resistencia, se hicieron más atroces 
en la medida en que los altos mandos gubernamentales se valieron del terrorismo de 
Estado para eliminar las manifestaciones antineoliberales. Un ejemplo de las prácticas 
mencionadas fue el Estado de sitio impuesto en Génova (2002) y en Evián (2003) 
(Iturribarría, 2003; Baigorria, 2009).18 
En el proceso de deslegitimar la resistencia y neutralizar su impacto, fue muy importante 
el papel jugado por los medios de comunicación; su uso de términos despectivos como 
                                               
 
17 El recetario inicial del Consenso de Washington se encuentra en: Williamson, J. (1990). “What 
Washington Means by Policy Reform”, en: Williamson, J. (Ed.), Latin American Adjustment, How 
Much Has Changed?. Washington: Institute for International Economics. 
18 Sobre el papel que jugó la brutalidad policial y, en especial, el terror en el aplacamiento de las 
protestas antiglobalización en el Norte global, un video artista y crítico europeo aporta una muy 
gráfica descripción: "Nos preguntábamos cómo era posible que se hubiera ejercido tal grado de 
violencia pese al testimonio de las cámaras. Hasta aquel momento habíamos utilizado la visibilidad 
mediática en parte como cobertura contra la represión excesiva. Pero en Génova sucedió lo 
contrario. La violencia no tuvo ningún límite y cuanto más dejaban que se vieran imágenes de 
represión por TV, más se multiplicaba el efecto devastador del miedo, sobre todo en la generación 
de clase media que se estaba incorporando a la acción política en Europa. Quiero decir que ya 
antes del 11-S se habían experimentado formas de suspensión momentánea del régimen de 
derecho durante las protestas" (Baigorria, 2009). 
Capítulo 1 17 
 
“antiglobalización” -cuyo énfasis se centraba en lo aparentemente reactivo de los 
movimientos, y no en su naturaleza constructiva- y “globalifóbicos” -útil para ridiculizar a 
los protestantes a través de la caricaturización de sus reclamos- (Baigorria, 2009). El 
ataque mediático tuvo como objetivo directo aquellos sectores de la población que 
apoyaban las consignas de los movimientos contra el neoliberalismo; en esta arremetida 
discursiva, los jóvenes fueron un público importante por ser el sector donde tenían mayor 
eco las ideas antineoliberales. El ataque mediático se profundizó tras la caída de las Torres 
Gemelas el 11 de septiembre de 2001, evento que propició la intensificación de las políticas 
represivas y permitió la elevación del concepto terrorismo como eje articulador de la 
deslegitimización y criminalización los movimientos contestatarios.  
En el año de 2001, con el lanzamiento del Foro Social Mundial (FSM) en la ciudad de Porto 
Alegre como confrontación directa al Foro Económico Mundial (Gambina, 2013), la 
resistencia globalizada adquirió nuevas formas organizativas: se transitó de prácticas 
contestatarias frente a los dictámenes de los organismos multilaterales, a la puesta en 
marcha de opciones propositivas encaminadas a la construcción de “otro mundo posible”19. 
El foro se constituyó como un proceso de “globalización contrahegemónica” (De Sousa 
Santos, 2008, p. 3), que toma enseñanzas de experiencias organizativas previas como los 
Encuentros por la Humanidad y contra el Neoliberalismo en la Selva Lacandona, 
organizados por los zapatistas (Antentas y Vivas, 2009:2), y las jornadas de lucha callejera 
antisistémica en París, acontecidas en mayo de 1968 (Lander, citado por Gómez Quintero, 
2010:1). Se constituyó como un espacio de encuentro para fijar marcos de acción colectiva 
mundial, orientados a construir propuestas antineoliberales por parte de diversos 
movimientos políticos y sociales. Los asistentes han sido militantes políticos y académicos 
de distintas corrientes ideológicas, cuyo fin común es la superación del neoliberalismo 
como modelo civilizatorio. 
En medio de la larga crisis que afrontan los movimientos anticapitalistas desde la caída del 
Muro de Berlín, el foro se destaca por su distanciamiento frente a las lógicas vanguardistas 
que acompañaron a la izquierda eurocentrada durante los últimos dos siglos, en especial 
aquellas propias de los partidos comunistas. En dicho sentido, rechaza otorgar centralidad 
                                               
 
19 Esta frase constituyó el eslogan entorno al cual se aglutinaron los diferentes movimientos 
sociales que participaron y participan en el foro. 
18 La Revolución Ciudadana en Ecuador (2007-2017): posneoliberalismo y 
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política a un sujeto social determinado –sea el proletariado, organizaciones gremiales o 
movimientos sociales de un tipo específico–  y aboga por la construcción y articulación, a 
nivel local, nacional, regional e internacional, de múltiples estrategias de lucha 
desplegadas por una multiplicidad de sujetos individuales y colectivos.  
El Foro Social Mundial denuncia la violencia estatal y toda forma de dominación, 
fomentando el respeto a los derechos humanos y la democracia real, participativa e 
igualitaria. Así mismo, defiende el desarrollo de luchas no violentas por parte de los sujetos 
subalternizados en aras de construir una utopía “en un mundo carente de utopías” (De 
Sousa Santos, 2008, p. 4). Su labor se encamina hacia el debate, el libre intercambio de 
experiencias y la construcción de acciones orientadas a romper con el control de la vida 
por parte del capital, enfocándose en proponer y desarrollar opciones de vida que 
promuevan la convivencia armónica entre seres humanos, y entre estos y la naturaleza. 
En este espacio de reflexión y praxis internacional, al modelo neoliberal de globalización 
imperante se le opone con una propuesta de globalización solidaria, que permita fortalecer 
la justicia social, la autonomía soberana de los pueblos y la igualdad, a través de la 
subversión de las dinámicas de exclusión predominantes.  
1.2.1 El nuevo ciclo de acción colectiva desde América Latina  
Con el despliegue de la Guerra del Agua en Bolivia en el año 2000, comienza un “nuevo 
ciclo de acción colectiva” (Svampa, 2009, p. 4) en América Latina, caracterizado por la 
crisis de representación de los partidos políticos tradicionales, el protagonismo de 
movimientos sociales diferentes al obrero y, particularmente, por la confrontación al modelo 
neoliberal (Svampa, 2008), en un contexto de agotamiento del discurso revolucionario de 
izquierda a nivel mundial. Manifestaciones de este nuevo ciclo como el Cacerolazo de 2001 
en Argentina (2001) o la Rebelión de los Forajidos en Ecuador (2005), evidenciaron la 
acumulación de experiencia por parte de distintos movimientos sociales –con especial 
protagonismo de las clases medias urbanas– que les permitió pasar de exigencias 
particulares y aisladas a la reivindicación de modelos políticos y económicos alternativos 
(Svampa, 2009; 2010; 2011a).   
Las luchas sociales que surgieron en el continente latinoamericano en el siglo XXI se 
caracterizaron por poner en tela de juicio el discurso que legitimaba el modelo de desarrollo 
neoliberal, caracterizado por el despojo de bienes naturales en beneficio del capital 
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transnacional. Esta ruptura del consenso social requerido para sostener el neoliberalismo 
en las sociedades latinoamericanas permitió la articulación de demandas colectivas en 
torno a elementos como la autonomía indígena, la reivindicación de los derechos 
territoriales y culturales, y el rechazo a los sistemas de democracia representativa 
(Svampa, 2010), todo en aras de conseguir un cambio radical en la realidad sociopolítica 
de los países del continente. 
1.3 Organismos de poder mundial y reforma 
institucional 
Desde finales de la década de 1990 –cuando ya no es posible ignorar los efectos del 
recetario neoliberal en relación con el aumento de la inequidad, la pobreza y, 
especialmente, la amplia gama de manifestaciones contestatarias frente al modelo–, las 
instituciones de poder político y económico mundial consideraron preciso recurrir a la 
gobernabilidad como forma de mantener la globalización hegemónica. Después de la crisis 
financiera asiática de 1997 y la constitución de movimientos alterglobalización, se asistió 
a un período reconocido por la aceptación –por parte de distintos gobiernos y agencias 
multilaterales– del rol que debe asumir el Estado, en conjunto con diversos organismos no 
estatales, con el fin de mantener la cohesión social requerida para la continuidad del 
neoliberalismo (Dávalos, 2010; Stolowicz, 2012).  
En un informe de 1998, titulado Más allá del consenso de Washington: la hora de la reforma 
institucional, el vicepresidente y el economista jefe de la oficina regional para América 
Latina y el Caribe del Banco Mundial abogaron por la aplicación generalizada de políticas 
neoinstitucionalistas en el continente, con el fin de mejorar la competitividad del sector 
privado, estabilizar los mercados de flujo de capitales, y reducir la disparidad salarial y 
garantizar sistemas de seguridad social para los sectores más vulnerables en la 
globalización (Javed y Perry, 1998, p. 2 y 3). En la celebración de la Segunda Cumbre de 
las Américas, que tuvo lugar en abril de 1998 en Santiago de Chile, los gobernantes 
latinoamericanos “aceptaron explícitamente el desafío de responder a la creciente 
demanda por reformas institucionales” (Javed y Perry, 1998, p. 8). 
El descontento social de principios del nuevo siglo condujo a los organismos 
internacionales de poder a buscar maneras de recuperar la cohesión en las sociedades 
que ingresaban a la globalización neoliberal, fracturada por la irresponsable aplicación de 
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políticas neoliberales. Esta situación generó una cruzada moral que visibilizó a disidentes 
dentro de los propios organismos multilaterales, una suerte de mea culpa donde 
personajes como Joseph Stiglitz, execonomista en jefe del Banco Mundial, cobraron 
protagonismo al reclamar por cierta regulación del capitalismo salvaje: 
Por desgracia, hasta el presente los responsables de gestionar la globalización, 
aunque han alabado esos beneficios positivos, demasiado a menudo han mostrado 
una insuficiente apreciación de ese lado negativo: la amenaza a la identidad y los 
valores culturales. Esto es sorprendente, dada la conciencia que sobre tales 
cuestiones existe en los propios países desarrollados: Europa defiende sus políticas 
agrícolas no sólo en términos de intereses especiales sino también para preservar las 
tradiciones rurales. En todas partes la gente de las pequeñas ciudades se queja 
porque las grandes cadenas nacionales y los centros comerciales han liquidado sus 
pequeños negocios y comunidades (Stiglitz, 2002, p. 307). 
Dicha regulación, sin embargo, no propuso la negación de los postulados centrales del 
Consenso de Washington, ni objetó el rol del gran capital en las dinámicas de extracción 
intensiva de bienes naturales y explotación de los sujetos que padecen el modelo 
neoliberal. Con la reforma institucional propuesta inicialmente por el Banco Mundial, 
El neoliberalismo tradicional y monetarista se transforma en un “neoliberalismo institucional”. 
Es decir, en un discurso más complejo, más vasto, más comprehensivo. Un discurso que 
incluso entra en contradicción y conflicto con la misma teoría tradicional del neoliberalismo. 
Es una transformación provocada y exigida desde las formas especulativas y financieras de 
la acumulación del capitalismo que integra a las instituciones de la vida social al juego de 
casino mundial (Dávalos, 2016). 
El neoinstitucionalismo económico, más que representar una ruptura con el modelo 
neoliberal, consistió en un cuestionamiento de la teoría neoclásica en su vertiente 
estadounidense, y en un regreso a los postulados de la escuela austríaca de economía 
sobre el papel que cumplen las instituciones para garantizar la acumulación de capital 
(Puello-Socarrás, 2008). Se trató de una estrategia de disciplinamiento de las sociedades 
que permitió una reconfiguración de la acumulación capitalista, garantizando una mejor 
articulación entre los mercados locales y las necesidades del capital global (Stolowicz, 
2011a; 2011b; 2012). En este sentido,  
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Los cambios macroeconómicos del ajuste estructural del FMI solamente podían tener sentido 
en el largo plazo si estaban acompañados de transformaciones profundas en el tejido 
institucional. Empero, estas transformaciones institucionales implicaban una intervención 
directa sobre el plexo social. Al mismo tiempo que se intervenía en los marcos institucionales 
el Banco Mundial también intervenía en las sociedades disciplinándolas al interior de las 
coordenadas del neoliberalismo (Dávalos, 2010). 
A finales del siglo XX y comienzos del XXI, período enmarcado por la crisis neoliberal, los 
poderes económicos y políticos de todo el mundo incluyeron en la agenda pública 
internacional los postulados neoinstitucionalistas, centrados en mitigar las consecuencias 
perjudiciales del capitalismo de “libre mercado”. Dichos postulados han influido en las 
políticas de distintos gobiernos latinoamericanos hasta el día de hoy, tanto aquellos 
caracterizados por su acérrima defensa de la libertad de empresa, como aquellos que se 
mostraron adversos a la primacía del capital sobre el trabajo20. 
1.4 Surgimiento de los gobiernos 
posneoliberales21 
A comienzos del nuevo milenio, en distintos países de América Latina surgieron gobiernos 
caracterizados por su discurso contrario al neoliberalismo y a favor de la intervención 
estatal en la economía; por la redistribución de las rentas percibidas por la extracción de 
materias primas en sus respectivos territorios; y por su rechazo a la injerencia imperialista 
de Estados Unidos en el continente. Todo ello se dio en un contexto marcado por la 
“progresiva acumulación de las luchas contra las reformas neoliberales” (Svampa, 2009, 
p. 4), así como por los procesos de reestructuración capitalista impulsados por agencias 
multilaterales como el Banco Mundial. 
A pesar del debilitamiento en el que continuaba sumida la izquierda “tradicional” –otrora 
subsidiaria del bloque soviético–, los proyectos políticos posneoliberales cobraron fuerza 
                                               
 
20 La primacía del trabajo sobre el capital, postulado de origen religioso expuesto por Juan Pablo II 
en su encíclica Laborem Exercens, fue expuesta por parte de Rafael Correa, en distintas entrevistas 
y discursos, como uno de los objetivos centrales de la Revolución Ciudadana. 
21 Los adjetivos utilizados para describir a los gobiernos latinoamericanos que surgieron durante la 
primera década del siglo XXI, y que rompieron con las dinámicas políticas tradicionales en el 
continente, han sido diversos. Las razones por las cuales se opta por emplear la palabra 
“posneoliberal” en esta tesis –así como la definición del término– se tratarán en el apartado 2.3. 
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en la década del 2000 en distintos países, alimentándose de la entrada en escena de 
outsiders –dirigentes políticos que sin ser políticos profesionales o haber participado en 
política anteriormente, accedieron a cargos públicos a partir de un contundente apoyo 
social y electoral, como Lula Da Silva en Brasil, Hugo Chávez en Venezuela o Evo Morales 
en Bolivia– y movimientos sociales que anteriormente no influían de manera determinante 
en el devenir político de sus respectivos países, como es el caso de los movimientos 
indígenas en Bolivia y Ecuador. 
En estas circunstancias, el primer gobierno en la región en enarbolar la bandera 
antiimperialista, luego de la declinación del discurso revolucionario marxista en el mundo, 
fue el del venezolano Hugo Chávez, elegido popularmente en 1999, quien recuperó en 
2005 el debate sobre la alternativa socialista frente al neoliberalismo y la posibilidad de 
adecuar las teorías y prácticas revolucionarias a la realidad concreta del siglo XXI. A este 
le siguieron las posesiones de mandatarios como Lula da Silva en Brasil (2003), Néstor 
Kirchner en Argentina (2003), Tabaré Vázquez en Uruguay (2005), Evo Morales en Bolivia 
y Manuel Zelaya en Honduras (2006), Daniel Ortega en Nicaragua (2007), Rafael Correa 
en Ecuador (2007) y Fernando Lugo en Paraguay (2008) 22,23.  
 
Entre estos gobiernos, los de Bolivia, Ecuador y Venezuela se han caracterizado como la 
corriente más radical de los proyectos políticos surgidos en el continente durante la primera 
década del siglo XXI, en virtud de su mayor voluntad para implementar políticas sociales 
                                               
 
22 En contravía al carácter democrático que caracterizó la elección de cada uno de estos gobiernos, 
en 2009 el presidente de Honduras, Manuel Zelaya, es forzado al exilio producto de un golpe de 
Estado fraguado en su contra y, en 2012, una destitución de dudosa legitimidad separó a Fernando 
Lugo del gobierno paraguayo. 
23 Si bien en 2009 Mauricio Funes alcanzó la presidencia de El Salvador como candidato del Frente 
Farabundo Martí por la Liberación Nacional (FMLN) –que a su vez contaba con el respaldo de 
numerosas organizaciones sociales del país centroamericano– e incrementó en cierta medida las 
políticas sociales del Estado, su gobierno se caracterizó por constantes divergencias con el FMLN 
y sus bases de apoyo, por un discurso que giró en torno a la búsqueda de unidad nacional entre los 
distintos sectores sociales y políticos, por la ausencia de crítica a la injerencia estadounidense en 
la región (cabe recordar que El Salvador es uno de los países más dependientes de las remesas 
provenientes de Estados Unidos y, por ende, más afectados por las políticas migratorias de la 
potencia norteamericana) y por su renuencia a apoyar proyectos de integración latinoamericana 
como el ALBA, liderada en su momento por Hugo Chávez; estos elementos dificultan su 
categorización como proyecto posneoliberal. No obstante, con la elección de Salvador Sánchez 
Cerén como su sucesor en 2014, el panorama político de El Salvador ha dado visos de un posible 
viraje hacia el posneoliberalismo, aunque aún resulta prematuro realizar afirmaciones contundentes 
al respecto. 
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que trascendiesen el asistencialismo focalizado neoliberal, tomando como punto de partida 
procesos constituyentes que  
representaron avances en las pretensiones de desmontar el marco jurídico-institucional 
impuesto por el proyecto político-económico neoliberal, de formular un concepto alternativo 
de economía y de sentar las bases para una mayor garantía de los derechos económicos, 
sociales, culturales y ambientales de la población (Estrada, 2012, p. 133). 
 
De igual manera, la creación de los Consejos Comunales del Poder Popular en Venezuela, 
así como el ingreso de sujetos sociales históricamente marginados, como los indígenas, 
en la esfera política de Bolivia y Ecuador (fenómeno que tuvo expresiones e intensidades 
particulares en cada país y, en cualquier caso, se presentó con mayor intensidad en los 
primeros años de gobierno posneoliberal), evidenciaron el carácter sustancialmente 
diferente de estos procesos políticos respecto de sus pares continentales.  
 
Sin embargo, los tres últimos casos señalados, así como los procesos de Brasil, Argentina, 
Uruguay y Nicaragua, enfrentaron limitantes estructurales y contradicciones internas que 
les impidieron avanzar hacia la superación de los elementos nucleares del neoliberalismo, 
como se verá en el apartado 2.3. 
1.4.1 La Revolución Ciudadana en Ecuador 
En el marco del surgimiento de los gobiernos posneoliberales, en Ecuador se concretó el 
proceso de cambio político –bautizado como Revolución Ciudadana– bajo el liderazgo de 
Rafael Correa y su movimiento Alianza PAIS. Dicho proceso se produjo como 
consecuencia tanto de las transformaciones que a nivel global se gestaron durante el 
periodo de tránsito al nuevo milenio, como de las históricas luchas que los movimientos 
sociales y sujetos subalternos protagonizaron en el país desde finales del siglo pasado. 
En la década de los noventa, Ecuador atravesó por un período de profundización de las 
políticas de ajuste estructural heredadas del Consenso de Washington, lo cual tuvo como 
resultado el advenimiento de una de las peores crisis económicas en la historia del país 
(Acosta, 1995). De manera simultánea, se gestó una crisis de legitimidad de la clase 
política ecuatoriana y, particularmente, del sistema de partidos políticos o “partidocracia”, 
como vendría a ser llamada por Rafael Correa durante su campaña presidencial (Unda, 
2006).  
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Durante la última década del siglo XX, el movimiento indígena se constituyó como el 
referente de la acción colectiva en el país, luego de atravesar múltiples procesos de 
acumulación de fuerza y experiencia organizativa regional, desde la constitución en la 
Sierra de la Confederación de Pueblos de la Nacionalidad Kichwa del Ecuador 
(ECUARUNARI) en 1972, y la Confederación de Nacionalidades Indígenas de la Amazonía 
Ecuatoriana (CONFENIAE) en 1980 en la Amazonía, hasta llegar a la creación del Consejo 
de Coordinación de las Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONACNIE) que 
posteriormente se transformó en la Confederación de Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador (CONAIE) en 1986, principal organización indígena que aspira a consolidar la 
unidad de acción a nivel nacional entre los diferentes pueblos que habitan el territorio del 
país andino (Maldonado, 2004).  
En 1990, se produjo el mayor levantamiento indígena de la historia reciente del Ecuador, 
el cual, de la mano de sectores campesinos, expresó el descontento popular que se 
experimentaba frente al incumplimiento de las promesas de campaña de Rodrigo Borja, 
quien prometió la aplicación de una reforma agraria y, en cambio, profundizó las políticas 
neoliberales que afectaron con particular fuerza a los sectores populares del país. Desde 
ese momento, las exigencias del movimiento indígena tendrían como eje principal el 
reconocimiento oficial de las diversas nacionalidades indígenas que habitan el Ecuador, 
en oposición al concepto de “etnia” que, según los voceros de la organización, los minimiza 
relegándolos al estatus de minorías. Esta propuesta enfrentó la oposición de hacendados, 
élites regionales y nacionales, instituciones estatales y gobierno (Cruz, 2012). 
Con el fin de enfrentar un plebiscito propuesto por el entonces presidente Sixto Durán 
Ballén, mediante el cual pretendía profundizar la aplicación de las reformas de ajuste 
estructural, en 1995 se creó la Coordinadora de Movimientos Sociales como una apuesta 
por consolidar la confluencia de distintas corrientes políticas de oposición al 
establecimiento, que trascendiera los confines de la identificación étnica y gremial. Esta 
experiencia fue el antecedente directo de la conformación, ese mismo año, del Movimiento 
de Unidad Plurinacional Pachakutik-Nuevo País, que marcó el tránsito definitivo hacia la 
disputa electoral por parte del movimiento indígena ecuatoriano. El movimiento supuso la 
articulación en una sola organización de apuestas paralelas que defendían distintos 
sectores en su interior, entre las cuales se encontraba la construcción de un movimiento 
político indígena, la creación de un movimiento pluriétnico y la propuesta de generar 
alianzas políticas más amplias con sectores progresistas (Maldonado, 2004).  
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Desde su primera incursión en la escena electoral, el Movimiento Pachakutik –integrado 
también por sindicalistas, grupos de izquierda, sectores campesinos, barriales e incluso 
cristianos de izquierda (Lalander y Ospina, 2012a)–  representó un desafío para el orden 
político excluyente del país, al proponer la transformación del Estado-nación ecuatoriano 
en uno Plurinacional y Multiétnico que trascendiera los estrechos márgenes del modelo 
político republicano, blanco/mestizo, heredero de las instituciones políticas coloniales.  
En el año 1997, el movimiento indígena participó de forma activa en las protestas contra 
el entonces presidente Abdalá Bucaram, quien enfrentó una huelga general por parte de 
distintos sectores de la sociedad ecuatoriana y terminó siendo destituido por el Congreso 
al ser declarado mentalmente incapaz de gobernar. En el marco de la llamada insurrección 
de febrero, la más grande que sacudía los cimientos de la política ecuatoriana en cincuenta 
años, el movimiento indígena hace un llamado a desconocer las instituciones del Estado y 
promueve la organización de parlamentos indígenas en distintas regiones del país que 
funcionan como espacios de contrapoder (Báez, 2010; Maldonado, 2004).   
En 1999 comienza la peor crisis económica vivida en el país por cuenta del crack financiero 
y en 2000 se experimentan las no menos nefastas consecuencias de la dolarización de la 
economía promovida como solución por el presidente Jamil Mahuad, quien fue destituido 
por la autodenominada “Junta de Salvación Nacional”, conformada por el joven coronel 
Lucio Gutiérrez, el entonces líder de la CONAIE, Antonio Vargas, y el ex presidente de la 
Corte Suprema de Justicia, Carlos Solórzano. Durante ese periodo, el movimiento 
Pachakutik cosechó los frutos de su lucha conjunta con quien sería el futuro presidente del 
país, pasando de “11 alcaldías y ninguna prefectura en 1996 a 21 alcaldías y 5 prefecturas 
en 2000” (Maldonado, 2004, p. 73). Este acontecimiento, llamado por los indígenas 
“Revolución del Arco Iris”, si bien consolidó la imagen del movimiento indígena como un 
actor clave en el escenario político, no permitió resolver las tensiones internas en la 
organización sobre el papel que debía jugar respecto a la administración estatal. Por ello, 
el Movimiento Pachakutik resolvió no presentar un candidato propio a las elecciones 
presidenciales del 2002 y, en cambio, apoyó a Lucio Gutiérrez, quien se lanzó por el 
Partido Sociedad Patriótica (Báez, 2010; Maldonado, 2004). 
En las elecciones de 2002, el coronel Lucio Gutiérrez alcanzó la presidencia gracias tanto 
al apoyo de la CONAIE como a un discurso de marcada tendencia social que cuestionó la 
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injerencia de organismos internacionales y de los Estados Unidos en Ecuador (Báez, 
2010). 
La CONAIE se vio obligada a formar parte de un gobierno nacional, actividad para la cual 
no se encontraba preparada, tanto por la inexistencia de un planteamiento programático 
consolidado por parte de la organización, como por la particular concepción que tenía el 
movimiento sobre el papel que debía jugar respecto a la maquinaria estatal: 
El proceso de construcción de un proyecto político alternativo nutrido desde distintas 
tendencias y vertientes había tenido a los escenarios locales como su fuente principal. La 
estrategia electoral a escala nacional era vista como un mecanismo de acumulación de 
fuerzas: no se trataba de “llegar al poder”, sí de presentar al país los planteamientos, 
experiencias y propuestas del movimiento, generar el debate y promover alianzas con 
distintos sectores para la construcción de una nueva sociedad (Maldonado, 2004, p. 74). 
 
El rompimiento de las promesas electorales de Lucio Gutiérrez derivó en la profundización 
de la dependencia de Ecuador respecto a los organismos multilaterales, al aumento de la 
injerencia estadounidense en los asuntos del país y al pacto con sectores de la derecha 
ecuatoriana, lo que condujo a la pérdida del apoyo popular que había catapultado su 
candidatura presidencial, incluyendo el del movimiento indígena y de distintos sectores de 
clases medias urbanas que se convirtieron en los principales peligros para la  continuidad 
de su gobierno. En 2005 se produjo una serie de protestas en Quito protagonizadas por 
jóvenes estudiantes, profesionales, maestros, sindicalistas, entre otros –cuyos 
protagonistas fueron calificados de “forajidos”, por el entonces presidente, como un intento 
fallido de deslegitimar su accionar– que derivaron en el derrocamiento de Gutiérrez y en la 
designación de su vicepresidente, Alfredo Palacio, como presidente interino del Ecuador 
(Acosta, 2005; Báez, 2010).  
En la presidencia de Gutiérrez, “el movimiento indígena vivió durante seis meses la amarga 
experiencia de ser gobierno y no ser poder” (Maldonado, 2004, p. 74) antes de separarse 
definitivamente del régimen como consecuencia de lo que fue visto como una traición al 
pueblo ecuatoriano. Esta experiencia constituyó un serio golpe para la imagen política del 
movimiento indígena que lo situó en posición de repliegue cuando el movimiento Alianza 
PAIS alcanzó la presidencia.  
Durante el gobierno de Palacio, un joven economista llamado Rafael Correa que cursó su 
maestría en la Universidad Católica de Lovaina y su doctorado en la Universidad de Illinois, 
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asumió el cargo de Ministro de Economía y postuló una serie de reformas entre las que se 
encontraban el rescate de la empresa petrolera estatal (en ese entonces Petroecuador), la 
redistribución de los excedentes del petróleo en inversiones productivas y gastos sociales, 
entre otras políticas de corte neokeynesiano, adversas a los intereses del capital privado 
transnacional, principalmente estadounidense. No pasó mucho antes de que el entonces 
ministro fuese apartado del gobierno Palacio producto de la presión de los grandes gremios 
económicos nacionales e internacionales; sin embargo, su corta y polémica estadía en la 
cartera ministerial le valió la suficiente popularidad entre la población como para lanzar su 
candidatura presidencial en el 2006 (Báez, 2010).  
En el año de 2006, la CONAIE recobró parte de su influencia política mediante el 
despliegue de protestas en contra de la firma del Tratado de Libre Comercio con los 
Estados Unidos, de la participación de Ecuador en el Plan Colombia orquestado por el 
imperialismo estadounidense, de la adjudicación a la potencia del norte de la base de 
Manta, de la terminación de un contrato petrolero con la empresa Occidental y de la 
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente (Cruz, 2012, pp. 13-14), exigencias 
que resultaron claves en la campaña presidencial que comenzó ese mismo año, para las 
cuales Pachakutik decidió presentar a Luis Macas como candidato.  
Por su parte, Rafael Correa se presentó como integrante del Movimiento Alianza PAIS - 
Patria Altiva i Soberana, una coalición de fuerzas políticas de izquierda creada con el 
propósito de llevarlo a la presidencia venciendo a Álvaro Noboa. Su campaña política se 
encargó de presentarlo como un “humanista cristiano, izquierdista moderno, bolivariano y 
alfarista” (Báez, 2010: 189), así como un ferviente crítico del neoliberalismo y de la 
“partidocracia” sometía al país a las corruptelas de la clase política tradicional desde el 
retorno a la democracia en 1979.  
Luego de que el candidato de la derecha resultara victorioso en la primera vuelta electoral, 
el Movimiento Pachakutik y otras fuerzas de izquierda decidieron apoyar a Rafael Correa, 
lo que le permitió alcanzar la presidencia del país. El gobierno de Correa –que, 
paradójicamente, se compondría por distintos funcionarios formados en organismos 
multilaterales como el Banco Interamericano de Desarrollo e incluso el propio Banco 
Mundial (Dávalos, 2014)– propuso la realización de una revolución política que acabara 
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con la “larga noche neoliberal” a la que bautizó “Revolución Ciudadana24”, una de cuyas 
primeras disposiciones fue la realización de una Asamblea Constituyente plenipotenciaria, 
demostrando una confluencia con la agenda del movimiento indígena, el cual, sin embargo, 
no fue protagonista activo de la transformación política, sino más bien un subsidiario con 
“poco margen de maniobra” (Cruz, 2012, p. 14).  
Si bien la promulgación de la Constitución de 2008, también conocida como Constitución 
de Montecristi, reconoció los derechos de la naturaleza, el carácter Plurinacional y 
multiétnico de Ecuador25, y elevó a rango constitucional la cosmovisión ancestral del 
Sumak Kawsay o Buen Vivir, el proceso constituyente mismo evidenció diferencias 
políticas entre Pachakutik y Alianza PAIS, que derivaron en el rompimiento de relaciones 
el 13 de mayo de 2008 (Cruz, 2012, p. 16) y en la paulatina profundización del 
distanciamiento entre ambos bandos en el transcurso de los periodos presidenciales de 
Correa.  
En el 2013, con la terminación de la Iniciativa Yasuní ITT y el comienzo de los preparativos 
para explotar el bloque petrolero 43, las expresiones organizativas de las distintos pueblos 
y naciones indígenas de Ecuador asumieron diversas posturas frente a las políticas de 
extracción de recursos en la Amazonía ecuatoriana, pasando por el abierto rechazo 
(CONFENIAE, CONAIE, entre otras), manifestaciones de apoyo (Nacionalidad Waorani 
del Ecuador –NAWE–), así como procesos de división y polarización interna con la 
conformación de facciones tanto de apoyo como de oposición al gobierno Correa dentro 
de la misma colectividad (Nacionalidad Achuar del Ecuador –NAE–).26 
El triunfo electoral de Rafael Correa se produjo como consecuencia de una confluencia 
electoral en torno a un proyecto que prometía acabar con el modelo neoliberal en el país y 
recuperar la soberanía nacional frente a los Estados Unidos de Norteamérica en un 
                                               
 
24 La Revolución Ciudadana se autodefinió además como un proyecto político centrado en: la 
ampliación de la democracia participativa y la construcción de una ciudadanía “radical”; la 
transparencia y la erradicación de la corrupción política; la soberanía nacional; la inclusión 
socioeconómica y la defensa de los derechos de grupos sociales históricamente marginados; y la 
reorientación de los recursos del Estado hacia el gasto social, con miras a reactivar la producción y 
a diversificar “las formas de producción y propiedad” (PNBV, 2009-2013), entre otros elementos. 
25 Luego de una lucha política protagonizada por Pachakutik ante la reticencia inicial del nuevo 
gobierno a impulsar una reforma en esa vía (Cruz, 2012, p. 15-16). 
26 Las formas de lucha, los actores y la correlación de fuerzas respecto a la explotación del Yasuní 
ITT se tratarán con mayor profundidad en el capítulo 5.  
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contexto de agotamiento de la clase política tradicional y de las políticas neoliberales. 
Aunque en un principio contó con el apoyo de distintos sectores de izquierda y de 
organizaciones de los pueblos indígenas –con los cuales estableció nuevas pautas para el 
ejercicio político–, posteriormente evidenció fuertes discrepancias programáticas con 
estos, que a la postre derivaron en la abierta oposición de dichos grupos ante el manejo 
gubernamental de temas como la soberanía, el cambio de matriz productiva y la superación 
del desarrollo capitalista, así como de las políticas de depredación de la naturaleza, dentro 







2. Patrón de poder mundial, colonialidad 
de la naturaleza y posneoliberalismo 
2.1 El sistema-mundo moderno/colonial como 
patrón de poder mundial capitalista 
A lo largo del siglo XX, la comprensión sobre las problemáticas que atañen a América 
Latina se caracterizó por la búsqueda de una perspectiva global que diera cuenta del papel 
que esta cumple en el sistema capitalista mundial. Autores vinculados a lo que vino a 
denominarse la Teoría Marxista de la Dependencia, entre los que están Ruy Mauro Marini 
(1973), Theotonio Dos Santos (1978, 2000) y Andre Gunder Frank (1967), entre otros, se 
propusieron explicar la condición de subyugación en la que se encuentra el continente 
desde su inserción en el capitalismo mundial y el papel que la lucha de clases cumple en 
dicho proceso. Los dependentistas de orientación marxista se encargaron de fundamentar 
teóricamente líneas de acción política revolucionaria que rechazaban tanto el desarrollismo 
cepalino, como el dogmatismo presente en la URSS y en los partidos comunistas 
latinoamericanos27.  
Esta perspectiva de análisis permitió la caracterización del capitalismo como un sistema 
basado en una relación dialéctica entre “Centro” y “Periferia” marcada por el intercambio 
desigual, donde los países periféricos –que devienen productores de alimentos y materias 
                                               
 
27 El desarrollismo cepalino se caracterizó por proponer la industrialización de los países periféricos 
por medio de políticas económicas de sustitución de importaciones. Este proceso debía ser liderado 
por el Estado en alianza con las burguesías nacionales, lo que hacía de la propuesta desarrollista 
una línea de acción reformista y corporativista que no incorporaba el papel de la lucha de clases en 
el subdesarrollo latinoamericano. Por su parte, los partidos comunistas latinoamericanos –en línea 
con la teoría estalinista de la revolución por etapas–, propendían por realizar la revolución 
democrático-burguesa en alianza con las burguesías nacionales, como forma de acabar con los 
“residuos feudales” presentes en América Latina, requisito previo ineludible para concretar la 
revolución socialista a futuro. Los dependentistas marxistas entendieron que tanto la propuesta 
cepalina como la comunista del momento eliminaban, de entrada, cualquier posibilidad de 
transformar la realidad latinoamericana en beneficio de las clases explotadas y oprimidas. 
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primas en función del lugar que ocupan en la división internacional del trabajo–, se 
caracterizan por la imposibilidad de alcanzar su propio desarrollo capitalista de manera 
autónoma, siendo dependientes del mercado mundial –esto es, de los países centrales 
industrializados, productores de manufacturas– para su propia acumulación de capital. La 
dialéctica de la dependencia, que acompaña a estas formaciones sociales, implica la 
sobreexplotación de la fuerza laboral por parte de las burguesías locales, como 
consecuencia de la extracción constante de valor de los trabajadores que habitan los 
territorios dependientes y de su transferencia hacia las potencias industrializadas (Marini, 
1973). 
La Teoría Marxista de la Dependencia representó una de las mayores contribuciones a la 
creación de un paradigma de pensamiento auténticamente latinoamericano con vocación 
crítica y transformadora. Sin embargo, el énfasis puesto en el aspecto económico de la 
dependencia desplazó la atención de las esferas simbólicas y epistemológicas del poder 
que recae sobre los sujetos subalternizados dentro del orden mundial, particularmente de 
aquellos que habitan el territorio latinoamericano (Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007). 
Las limitaciones de la teoría marxista de la dependencia, percibidas por autores como 
Aníbal Quijano –que hizo parte de dicha corriente hasta la década de los noventa–, 
condujeron a la formulación de nuevas propuestas para la caracterización de la realidad 
del continente por medio del diálogo con los estudios poscoloniales, así como con el 
análisis del sistema-mundo elaborado por Immanuel Wallerstein,28 entre otros elementos 
(Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007). 
En la primera década del siglo XXI, con el influjo de las investigaciones de Quijano sobre 
las secuelas del colonialismo europeo en las sociedades periféricas latinoamericanas, 
distintos académicos conformaron el Programa de investigación Modernidad/Colonialidad 
                                               
 
28 El análisis creado por Wallerstein surgió, a su vez, gracias a la influencia de la teoría de la 
dependencia, tanto en su vertiente desarrollista (cepalina) como marxista, y a la adopción de varias 
de sus categorías, particularmente la de “Centro-Periferia”. En la década de 1970, se produjo un 
diálogo entre los teóricos dependentistas de orientación marxista y los miembros del Centro 
Ferdinand Braudel, fundado y dirigido por Wallerstein, que permitió un enriquecimiento mutuo de 
ambas perspectivas teóricas, sin que por ello se produjera una fusión entre ellas (Wallerstein, 2005; 
Dos Santos, 1998; Katz, 2016).  
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(Escobar, 2005)29 (en adelante, Programa M/C), con el objetivo de continuar y profundizar 
las reflexiones sobre el papel de América Latina en la constitución del orden internacional 
que emerge desde la conquista y posterior colonización del continente. El programa partió 
de trabajos pioneros de autores como Aimé Césaire, Frantz Fanon, Pablo González 
Casanova y Silvia Rivera Cusicanqui (Betancourt, 2017), que giraron en torno a cómo el 
ethos colonial continúa reproduciéndose luego de terminado el colonialismo. 
Los teóricos del Programa M/C propusieron concebir la estructura mundial que emerge en 
el siglo XVI, con la Conquista de América, no solamente como un sistema económico, sino 
como un sistema-mundo moderno/colonial (Mignolo, 2000)30, esto es, una forma de 
organización polarizante de los diferentes países y sociedades del planeta, atravesada por 
un patrón de poder capitalista con vocación mundial. Dicho patrón se entiende en esta 
tesis como la articulación entre las formas hegemónicas de control sobre las dimensiones 
básicas de la existencia social, que son la autoridad colectiva, el trabajo y sus productos, 
la producción de conocimientos, el género y la sexualidad, y la naturaleza. Cada una de 
estas formas hegemónicas –el Estado-nación como forma universal de control de la 
autoridad colectiva; la producción de plusvalor como eje articulador de las distintas formas 
de control del trabajo; la racionalidad moderna y eurocéntrica como única forma válida de 
producir conocimiento; la familia burguesa y las relaciones de género binarias y 
heteronormativas; y la separación entre el ser humano y la naturaleza– (Quijano, 2000a; 
Mignolo, 2000; Lugones, 2008) “no nacen las unas de las otras […] pero no pueden existir, 
salvo de manera intempestiva y precaria, las unas sin las otras. Esto es, forman un 
complejo estructural cuyo carácter es siempre histórico y específico [y heterogéneo]” 
(Quijano, 2000a, p. 1). 
El patrón de poder capitalista  
                                               
 
29 Entre los teóricos vinculados con el programa se encuentran Aníbal Quijano, Enrique Dussel, 
Arturo Escobar, Catherine Walsh, Santiago Castro-Gómez, Ramón Grosfoguel, Walter Mignolo, 
Edgardo Lander, Fernando Coronil, Nelson Maldonado-Torres, Carlos Walter Porto- Gonçalves, 
entre otros. 
30 La categoría de sistema-mundo moderno, desarrollada por Wallerstein con base en sus estudios 
de la obra de Braudel, es retomada por los teóricos vinculados con el Programa M/C, enfatizando 
el carácter colonial de dicho sistema y resaltan la importancia de la Europa ibérica, así como de 
América Latina en su constitución. El concepto de sistema-mundo moderno/colonial permite 
entonces incorporar la dimensión espacial (Mignolo, 2003) en la caracterización del patrón de poder 
capitalista. 
34 La Revolución Ciudadana en Ecuador (2007-2017): posneoliberalismo y 
(re)colonización de la Naturaleza 
 
no consistió solamente en el establecimiento de relaciones sociales materiales nuevas. 
Implicó también y en el mismo movimiento, la formación de nuevas relaciones sociales 
intersubjetivas. Ambas dimensiones del movimiento histórico, en sus correspondencias y en 
sus contradicciones, fueron el fundamento de un nuevo tipo de poder colonial y, a largo plazo, 
de una nueva sociedad y de una nueva cultura (Quijano, 2014, p. 757).  
Si para Wallerstein (2005) el sistema-mundo moderno “es y ha sido siempre una economía-
mundo capitalista” (p. 40), en esta tesis se entiende que el sistema-mundo 
moderno/colonial es y ha sido siempre un patrón de poder mundial capitalista, 
reconociendo que, como afirma Ceceña (2013): 
El capitalismo no es solamente un modo de producción, en sentido estricto, sino una forma 
de pensar el mundo, un modo de entender la realidad, de concebir la subjetidad y su universo 
de acción. Es un sistema de organización de la vida de una muy alta sofisticación y 
complejidad y, consecuentemente, desmontarlo, trascenderlo y/o deconstruirlo requiere de 
un cuidadoso esfuerzo por desentrañar sus lógicas, su genealogía y sus límites reales, al 
tiempo que la construcción de sistemas de organización de la vida distintos al capitalismo 
suponen, exigen, un dislocamiento de la realidad y de su comprensión, es decir, un 
dislocamiento epistemológico que sustente los nuevos modos de hacer y concebir [Ceceña, 
2008], y que redefina los sujetos y sus campos de interacción (p. 93).31 
 
En el patrón de poder mundial capitalista establecido desde la Conquista, la colonialidad 
es transversal a cada una de las dimensiones de la vida humana mencionadas. Esta 
consiste en la clasificación social jerarquizada de las poblaciones basada en la categoría 
raza/etnia, donde aquellas colectividades que difieren del fenotipo europeo son calificadas 
como “naturalmente inferiores” y, por ende, les son asignadas determinadas tareas dentro 
de la producción capitalista justificándose y legitimándose su subalternización (Quijano, 
2014 [1992], 2000) en un nuevo esquema de división internacional/racial/territorial del 
trabajo que, como se verá más adelante, implica también una división internacional de la 
                                               
 
31 En este punto, la perspectiva adoptada en esta tesis se aleja de la de Quijano (2000) y otros 
pensadores decoloniales, en cuanto el capitalismo no se considera como uno más de los elementos 
del patrón de poder mundial, sino que lo encarna en sí mismo. Caracterizar al capitalismo como un 
patrón de poder, que incluye distintos aspectos además del económico, permite enfatizar el carácter 
multidimensional de las relaciones de dominación y explotación que reproduce y cuyo 
desmantelamiento es imprescindible para construir un modelo de sociedad verdaderamente libre. 
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naturaleza. La clasificación social con base en la raza deviene central en el patrón de poder 
mundial y se refuerza mutuamente con otras formas de jerarquización como la de género 
y la de clase (Quijano, 2000a)32.  
La clasificación social basada en la raza no condujo solamente a la conscripción de los 
sujetos subalternizados a relaciones salariales, sino principalmente a formas de trabajo no 
remunerado o semirremunerado articuladas a la acumulación de capital, relaciones que se 
mantienen en distintas partes del continente hasta el día de hoy: 
ya desde el comienzo mismo de América, los futuros europeos asociaron el trabajo no pagado 
o no-asalariado con las razas dominadas, porque eran razas inferiores. El vasto genocidio de 
los indios en las primeras décadas de la colonización no fue causado principalmente por la 
violencia de la conquista, ni por las enfermedades que los conquistadores portaban, sino 
porque tales indios fueron usados como mano de obra desechable, forzados a trabajar hasta 
morir. La eliminación de esa práctica colonial no culmina, de hecho, sino con la derrota de los 
encomenderos, a mediados del siglo XVI. La subsiguiente reorganización política del 
colonialismo ibérico, implicó una nueva política de reorganización poblacional de los indios y 
de sus relaciones con los colonizadores. Pero no por eso los indios fueron en adelante 
trabajadores libres y asalariados. En adelante fueron adscritos a la servidumbre no pagada. 
La servidumbre de los indios en América no puede ser, por otro lado, simplemente equiparada 
a la servidumbre en el feudalismo europeo, puesto que no incluía la supuesta protección de 
ningún señor feudal, ni siempre, ni necesariamente, la tenencia de una porción de tierra para 
cultivar, en lugar de salario. Sobre todo antes de la Independencia, la reproducción de la 
fuerza de trabajo del siervo indio se hacía en las comunidades. Pero inclusive más de cien 
años después de la Independencia, una parte amplia de la servidumbre india estaba obligada 
a reproducir su fuerza de trabajo por su propia cuenta. Y la otra forma de trabajo no-
asalariado, o no pagado simplemente, el trabajo esclavo, fue adscrita, exclusivamente, a la 
población traída desde la futura África y llamada negra (Quijano, 2000a, p. 125). 33 
                                               
 
32 Para una crítica a la perspectiva de Quijano, desde un enfoque interseccional feminista, sobre la 
forma en la que se articula la raza, la clase, el género y la sexualidad en el patrón de poder mundial, 
véase: Lugones, M. (2008). Colonialidad y género. Revista Tabula Rasa. No.9: 73-101. Bogotá, 
Colombia. 
33 En este aspecto, la propuesta teórica de Quijano es particularmente útil para explicar los 
fenómenos extraeconómicos, no teorizados a cabalidad por Marini (1973), que han acompañado la 
sobreexplotación laboral en América Latina hasta nuestros días. 
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La colonialidad, si bien surge con el colonialismo, “ha probado ser más duradero y estable” 
(Quijano, 2000a, p. 122) que este y, contrario a las prédicas humanistas eurocéntricas, no 
constituye un fenómeno contrario, ni ajeno al proyecto moderno europeo, sino que es su 
cara oculta, con la cual se constituye mutuamente y sin cuyo despliegue y mantenimiento 
en el tiempo no hubiese sido posible la constitución de la idea misma de “Europa” (Castro-
Gómez, 2000; Quijano, 1992; Mignolo, 2003, Dussel, 2000). Según Castro-Gómez (2000): 
“cualquier recuento de la modernidad que no tenga en cuenta el impacto de la experiencia 
colonial en la formación de las relaciones propiamente modernas de poder resulta no sólo 
incompleto sino también ideológico” (p. 92). La colonialidad se funda en la separación entre 
el sujeto europeo y su alteridad, los Otros no europeos a quienes niega su humanidad 
(Dussel, 2000).34  
En virtud del proceso de ampliación y reelaboración que ha atravesado la categoría de 
colonialidad del poder –desde su formulación inicial por parte de Aníbal Quijano en 1992 
hasta las discusiones colectivas más recientes del Programa M/C35–, en esta tesis se 
emplea el concepto para referirse a una matriz (Mignolo, 2003) que atraviesa cada uno de 
los ámbitos de la vida humana que son controlados en el patrón de poder capitalista 
mundial (ver Figura 2.1) 36.  




                                               
 
34 Las discusiones del Programa M/C entorno a los temas mencionados sentaron las bases para lo 
que vendría a conocerse como el “giro decolonial”, en virtud de la propuesta y el objetivo político de 
sus investigaciones: la decolonización de la vida social en sus diferentes dimensiones, esto es, la 
disrupción del patrón de poder colonial que se estableció globalmente desde la inserción de Abya 
Yala/América en el sistema-mundo. Dicho propósito, implica no solamente confrontar las prácticas 
visibles de subyugación ejercidas por los sujetos hegemónicos sobre los subalternizados, sino 
también los parámetros de conducta que estos últimos han interiorizado, el aspecto invisible de las 
relaciones globales de poder que derivan en la sujeción a los dictámenes moderno/coloniales. 
35 Véase Quijano (2014a)[1992] y Mignolo (2015). 
36 Las modalidades que adquiere la colonialidad del poder en el ámbito de la relación ser humano-
naturaleza, durante la Revolución Ciudadana de Rafael Correa en Ecuador, –en otras palabras, la 
colonialidad de la naturaleza– será el objeto central de análisis de esta tesis, tomando la explotación 
petrolera del Yasuní ITT como caso de estudio específico. 
COLONIALIDAD 
DEL PODER 
Autoridad colectiva  
Conocimiento 
Género y sexualidad 
Relación ser humano-naturaleza 
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Uno de los elementos del sistema-mundo moderno/colonial que ha garantizado la 
reproducción permanente de la colonialidad en los distintos ámbitos de la vida humana, 
fue la constitución a nivel internacional de un sistema interestatal de carácter jerárquico 
(Quijano y Wallerstein, 1992). Entre el siglo XVII y XIX, con la independencia formal de los 
países del continente, culminó el proceso de constitución del Estado-nación en América 
Latina como forma política hegemónica, cuya principal función ha sido la reproducción de 
la colonialidad del poder en las sociedades latinoamericanas por medio de la 
expansión/invasión territorial (Betancourt, 2013; Castro-Gómez, 2000).  
Para analizar las formas concretas que adopta la colonialidad del poder, en un contexto 
espaciotemporal determinado, se requiere comprender la configuración vigente del 
sistema-mundo, los actores involucrados y las relaciones de poder que ejercen en el 
ordenamiento internacional. Puesto que el interés de la presente tesis es abordar las 
dinámicas de colonialidad de la naturaleza desplegadas en el territorio ecuatoriano (ITT) 
en el contexto específico de la crisis del patrón de poder mundial y de su fase neoliberal, 
en el siguiente apartado se presenta un somero recorrido por las sucesiones hegemónicas 
previas, con el fin de permitir una mejor comprensión del período de estudio. 
2.1.1 Sucesiones hegemónicas en el sistema-mundo: 
transformación de las prácticas y discursos coloniales 
El patrón de poder mundial capitalista debe entenderse como una construcción histórica, 
producto de permanentes procesos de “clasificación, des-clasificación y re-clasificación 
social” (Quijano, 2007, p. 314) marcados por el conflicto, los cuales involucran el 
posicionamiento de los distintos actores que conforman el sistema-mundo en relaciones 
de hegemonía y subalternidad, que incluyen la puesta en marcha de prácticas materiales 
y discursivas.  
Desde su constitución con la inserción subordinada de América Latina, el sistema-mundo 
ha atravesado por distintos periodos de hegemonía, donde una potencia europea se ha 
posicionado a la cabeza de las dinámicas de dominación y explotación a nivel mundial, 
disputando el liderazgo del patrón de poder capitalista. Dicho control lo consigue de 
acuerdo con el despliegue particular de sus fuerzas productivas, así como por medio de 
diversos procesos de subjetivación activados discursivamente, con lo cual se perpetúa 
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tanto la concepción de superioridad que la potencia se adjudica a sí misma, como la 
inferiorización que impone sobre los sujetos y territorios subalternizados. Estos discursos 
de poder, aunque se transforman en virtud de las condiciones particulares de cada 
potencia y período histórico, han mantenido como característica común la representación 
inferiorizada de las poblaciones periféricas (y de los territorios que habitan), con base en 
el criterio de raza/etnia como núcleo básico y permanente del patrón de poder mundial.  
En el siglo XVI, con la empresa conquistadora y colonizadora de la Europa ibérica, se creó 
la idea misma de América,37 la cual asumió el rol del primer “espacio/tiempo” del patrón de 
poder capitalista mundial (Quijano, 2000a, p. 122; 2014, p. 286). El sistema-mundo 
moderno:  
nació a lo largo del siglo xvi. América -como entidad geosocial- nació a lo largo del siglo xvi.  
La creación de esta entidad geosocial, América, que el acto constitutivo del moderno sistema 
mundial. América no se incorporó en una ya existente economía-mundo capitalista. Una 
economía-mundo capitalista no hubiera tenido lugar sin América (Quijano y Wallerstein, 1992, 
p. 583). 
El descubrimiento, por parte de Américo Vespucio en el siglo XVI, de que la tierra a la que 
arribó Colón y su tropa conquistadora no pertenecía a Asia, sino que correspondía a un 
territorio totalmente nuevo –para los europeos–, permitió la constitución de un sistema de 
carácter empíricamente mundial (Dussel, 2008a). La explotación de los yacimientos de oro 
y plata americanos por parte de España –y su vinculación con el ciclo de acumulación 
genovés (Arrighi, 199938) (Dussel, 2000, 2008a, 2008b)– fue un momento fundamental en 
la acumulación originaria de capital, insertó al “nuevo” continente en las redes del 
                                               
 
37 Posteriormente, por influjo francés, recibió el adjetivo de “latina” para diferenciarla de la América 
heredera de la colonización inglesa (Mignolo, 2007). 
38 La propuesta de Giovanni Arrighi (1999) sobre los ciclos sistémicos de acumulación es uno de 
los aportes más importantes a la caracterización de las sucesiones hegemónicas dentro del sistema-
mundo. No obstante, su casi absoluto descuido del papel que cumplió América en la constitución 
de dicho sistema representa una profunda limitación eurocéntrica a su teoría, que ha sido resaltado 
y criticado por autores como Dussel (2008a; 2008b) y Mignolo (2000; 2003). Sobre el trabajo de 
Arrighi, Mignolo afirma: “En la reconstrucción de Arrighi, la historia del capitalismo se la ve "dentro" 
(en Europa), o desde dentro hacia afuera (desde Europa hacia las colonias) y, por ello, la 
colonialidad del poder es invisible. La consecuencia es que el capitalismo, como la modernidad, 
aparece como un fenómeno europeo y no planetario, en el que todo el mundo participó pero con 
distintas posiciones de poder. Esto es, la colonialidad del poder es el eje que organizó y organiza la 
diferencia colonial, la periferia como naturaleza” (2000, p. 35).  
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capitalismo mercantil y favoreció el tránsito del Mediterráneo al Atlántico como eje del 
comercio mundial (Dussel, 2008b). 
En esta primera modernidad (Dusssel, 2000), la clasificación social jerarquizante impuesta 
sobre los moradores originarios de América produjo su caracterización como “bárbaros”, 
que debían ser convertidos a la cosmovisión judeocristiana con el fin de asimilarlos en el 
pensamiento humanista del Renacimiento. El discurso de la cristiandad fue, por ende, el 
primer discurso moderno/colonial que sustentó las prácticas de expoliación metropolitanas 
y la inferiorización de los sujetos y territorios subalternizados (Mignolo, 2003). 
Entre finales del siglo XVII y finales del XIX, la hegemonía del sistema-mundo pasa por el 
ascenso de Holanda como nueva potencia económica mundial39, por la disputa 
interimperial entre Francia e Inglaterra por el dominio del comercio global, y culmina con la 
era de la Revolución Industrial, en la cual Inglaterra se posiciona como centro de la 
producción capitalista y se consolidan las relaciones de dependencia ente los países 
industrializados y los productores de materias primas (Arrighi, 1999; Dussel, 2008b). En 
esta segunda modernidad, noreuropea e Ilustrada, el discurso de diferenciación colonial 
fue influido por la filosofía alemana, las teorías políticas francesas y el pensamiento 
económico inglés (Mignolo, 2003; Dussel, 2008a; 2008b), transformando al “«bárbaro» en 
el espacio en el “«primitivo» en el tiempo” (Mignolo, 2003:41), con lo cual se negó la 
contemporaneidad de los otros subalternizados con los europeos “avanzados” (Mignolo, 
2003), y se enmarcaron las relaciones entre los pueblos en una perspectiva eurocéntrica 
y unilineal de progreso social. De la mano de pensadores como Augusto Comte, la fe en 
la ciencia y en el progreso se estableció como la base epistémica de la colonialidad.  
Desde principios del siglo XX –con particular fuerza desde 1945–, Estados Unidos se 
posicionó como centro de la producción industrial y del poder financiero mundial (Arrighi 
1999). Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, la hegemonía de Estados Unidos se 
edificó sobre políticas de gasto social y militar destinadas tanto a países centrales y 
periféricos, como a la reactivación de su mercado interno: 
 
                                               
 
39 A partir del control del comercio con el Báltico, primero, y del comercio mundial, después (Arrighi, 
1999). 
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El keynesianismo militar –esto es, los gigantescos gastos en armamento de Estados Unidos 
y sus aliados y el despliegue de una vasta red de bases militares cuasi permanentes– fue sin 
duda el elemento más dinámico y sobresaliente de esa combinación; pero la difusión del 
keynesianismo social patrocinado por Estados Unidos –esto es, de los incentivos estatales al 
pleno empleo y al consumo de masas en Occidente/Norte y al «desarrollo» en el Sur– 
constituyó también un factor esencial (Arrighi, 2007, p. 162). 
 
El ascenso de Estados Unidos como potencia mundial fue acompañado por la clasificación 
de la diferencia colonial como el espacio de los “subdesarrollados”. El desarrollo, en sus 
distintas vertientes (económico, social, humano, sostenible, etc.), acompañó desde 
entonces las intervenciones políticas, económicas y militares del nuevo hegemón, 
buscando moldear a los sujetos subalternizados a su imagen y semejanza con el fin de 
consolidar su subyugación. 
 
El discurso del desarrollo (y su correlato, el subdesarrollo), aunque cuenta con un pasado 
de más de doscientos años desde su formulación inicial en la Europa del siglo XVIII como 
metáfora biológica40, adquiere relevancia política global desde 1949, cuando el presidente 
estadounidense Harry Truman lo empleó como instrumento para consolidar la posición 
dominante de Estados Unidos a nivel mundial, en el contexto de la segunda posguerra 
(Escobar, 2007, Esteva, 1996).  
Bajo la hegemonía estadounidense el discurso de clasificación social adquirió un tono 
paternalista que, sin embargo, no se libera de su carácter colonial. Aun con el 
aparentemente noble propósito retóricamente expuesto por Truman de mejorar las 
condiciones de vida de los países basándose en un “trato justo democrático” (Truman, 
citado en Esteva, 1996, p. 36), se mantuvo la negación de la subjetividad de aquellos otros 
no regidos aún por los patrones occidentales de vida y se consolidó su control ideológico 
por parte de los agentes hegemónicos a nivel global. En palabras de Porto-Gonçalves: 
Así como la primera colonialidad, bajo hegemonía ibérica, se afirmó en nombre de la fe 
cristiana, y la segunda colonialidad, bajo hegemonía de Europa Norte Occidental, se afirmó 
en nombre de la fe en la ciencia -olvidando que la fe en la ciencia no es ciencia, es fe-; la 
                                               
 
40 El concepto de desarrollo, junto con el de progreso y orden, cumplió también un papel 
fundamental en la filosofía positivista de Comte, que durante el siglo XIX fungió como ideología del 
capitalismo industrial europeo. 
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tercera colonialidad, bajo hegemonía estadounidense, sobre todo en la post guerra, se afirmó 
en nombre de la idea del desarrollo. Así como un día los europeos colocaron la idea de 
catequizar y colonizar el mundo, ahora quieren desarrollarlo, esto es, conducir a todo el 
mundo hacia su idea de desarrollo (Porto-Gonçalves, 2008). 
Desde la mitad del siglo XX, el discurso del desarrollo cumple una función tanto 
legitimadora como fundante de las prácticas de colonialidad de la naturaleza, al consolidar 
la perspectiva eurocéntrica del “progreso” como horizonte político, económico, social y 
cultural en la consciencia colectiva, estableciendo una oposición artificial entre cultura y 
naturaleza, donde esta última se convierte en obstáculo a ser superado o en simple fuente 
de ganancia económica a la espera de ser explotada.41  
Tanto las políticas implementadas por el establishment de Estados Unidos durante la 
segunda posguerra, como la transformación del sistema-mundo durante la segunda mitad 
del siglo XX, condujeron a que la fase de hegemonía estadounidense –o “tercera 
colonialidad” (Porto-Gonçalves, 2008)– atraviese desde la década de 1970 un período 
signado por crecientes dificultades en la reproducción sostenida de las relaciones de 
dominación y explotación globales. Este período, por tanto, requiere ser analizado para 
comprender las formas en las que se transforma la colonialidad en el sistema-mundo, 
particularmente aquella que afecta a la naturaleza.  
2.1.2 Crisis y nueva fase neoliberal del patrón de poder 
capitalista42  
La perspectiva de autores como Arrighi (1999; 2007) –aun cuando parte de una visión 
eurocéntrica del sistema-mundo, como se mencionó anteriormente– enfatiza 
acertadamente el papel de las crisis durante los períodos de tránsito entre hegemonías, 
aquellos intervalos de tiempo en los cuales, parafraseando a Gramsci, lo viejo no ha muerto 
aún y lo nuevo no ha terminado de nacer, y en los que se manifiestan los más variados 
fenómenos (Gramsci, 1999), como demuestra la historia mundial de las últimas décadas.  
                                               
 
41 El concepto y discurso del desarrollo será trabajado con mayor profundidad en el capítulo 4. 
42 La manera en la que se vincula la Revolución Ciudadana con la nueva fase de patrón de poder 
mundial –modificando las formas que presenta la colonialidad de la naturaleza– se trata en el 
capítulo 3. 
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La crisis en curso desde la década de 1970, no obstante, va más allá del “despegue de la 
actual fase de expansión financiera de la economía-mundo capitalista centrada alrededor 
de los Estados Unidos” (Arrighi, 1999, p. 361) y debe entenderse como una crisis 
civilizatoria multiforme de dimensión ambiental, económica, energética, alimentaria, 
política, bélica, sanitaria, migratoria (Bartra, 2013) y, no menos importante, epistémica. 
La crisis actual incluye a la vez que trasciende los confines de la tendencia decreciente de 
la tasa de ganancia, teorizada por Marx para dar cuenta de la permanente y consecutiva 
reducción de las ganancias de los capitalistas en cada ciclo productivo43; dicho fenómeno 
es inherente al capitalismo y ha conducido a periódicas crisis económicas de carácter 
cíclico, cuya manifestación más reciente (desde la década de 1970) produjo la aplicación 
de políticas de choque sobre las clases trabajadoras, que incluyeron la reducción de 
salarios, la disminución del gasto público social y la reconfiguración del mercado laboral a 
escala planetaria.  
 
Las manifestaciones críticas en los distintos aspectos de la vida humana, que rebasan el 
ámbito económico tanto en los países del Norte global como en los del Sur, permiten 
afirmar que, en la actual fase de la historia mundial, 
Lo que está en crisis es el ethos de la modernidad que dio lugar al capitalismo como forma 
de organización general, tanto para la generación de la vida material como para la explicación 
del mundo y sus sentidos. Es por eso que la disyuntiva tiene como espacio de clivaje 
fundamental el epistemológico: el desafío no está en el terreno de las políticas o los modos 
específicos sino en el de los sentidos y las cosmovisiones; la disputa se trasladó del terreno 
de la economía (más limitado) al de la filosofía, exigiendo revolver, subvertir, reinventar los 
cimientos civilizatorios (Ceceña, 2013, p. 92).  
El período de crisis que comienza en la década de 1970, entonces, se define por la 
dificultad, por parte de los actores hegemónicos en el sistema-mundo, de garantizar la 
                                               
 
43 Para Marx, la tendencia decreciente de la tasa de ganancia sobreviene como consecuencia de la 
naturaleza mordazmente competitiva del capitalismo, que conmina a la clase industrial a fomentar 
procesos de automatización de la producción para aumentar sus ganancias individuales, 
disminuyendo así la fuerza de trabajo. Con ello, paradójicamente, conduce a la reducción de sus 
ganancias a largo plazo al disminuir el factor que efectivamente produce valor: el trabajo vivo. 
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reproducción sostenida del control de todos y cada uno de los elementos que componen 
el patrón de poder mundial capitalista. 
La crisis e inestabilidad que marcaron el último cuarto del siglo XX (Hobsbawm, 1998), 
derivaron en la implementación de la globalización neoliberal, la cual involucra un “proceso 
creciente de transformaciones espacio-temporales que han dislocado los límites y las 
fronteras materiales y físicas existentes” (Jiménez y Novoa, 2012:25). 
El modelo neoliberal, que devino la base de la globalización actualmente en curso, surgió 
en los centros de pensamiento del Norte global como un proyecto de las clases y grupos 
dominantes a nivel mundial, principalmente estadounidenses, con el fin de asegurar su 
hegemonía en un contexto de crisis civilizatoria. Consistió en una estrategia de alcance 
global para eliminar las resistencias por parte de sujetos subalternizados a las lógicas de 
la acumulación de capital (Harvey, 2007) 44.  
El neoliberalismo impone políticas económicas de empobrecimiento de los sujetos 
marginalizados45, a la vez que produce nuevas subjetividades funcionales al modelo, 
diluyendo las fronteras entre el espacio y el tiempo de la producción y de la reproducción 
social (Jiménez y Novoa, 2012; Pagura, 2008)46. Al tiempo que consigue la incorporación 
de todos los aspectos de la vida a la espaciotemporalidad de la acumulación, el 
neoliberalismo desarticula lazos comunales y rompe tejidos sociales, obstaculizando así la 
acción colectiva antisistémica. 
 
El neoliberalismo, más que un conjunto de dictámenes políticos y económicos, es un 
proyecto civilizatorio a escala planetaria (Lander, 1994; Coronil, 2000; Moncayo, 2012), 
impulsado como respuesta a la crisis civilizatoria, aunque, paradójicamente, contribuye a 
profundizarla. La implantación de dicho proyecto inaugura una nueva fase (neoliberal) del 
                                               
 
44 Inicialmente el movimiento sindical, aunque no se limita exclusivamente a este. 
45 Para una muestra de cómo los efectos de las políticas neoliberales se perciben de forma 
diferenciada según la clasificación racial, véase: Dymski, Gary A. (2011) LA EXCLUSIÓN RACIAL 
Y LA ECONOMÍA POLÍTICA DE LA CRISIS DEL CRÉDITO DE ALTO. En: Lapavitsas, Costas 
(Coord.) y Morera, Carlos (comp.) (2011). LA CRISIS DE LA FINANCIARIZACIÓN. CLACSO. 
Recuperado de  http://ru.iiec.unam.mx/78/1/LaCrisisFinanciarizacion.pdf  
46 El ejemplo más claro de esta dilución es la pérdida de centralidad de la fábrica industrial como 
espacio de trabajo por antonomasia y el auge del llamado “teletrabajo”. Esta transformación tuvo 
profundas consecuencias no solamente a nivel productivo, sino –principalmente– en las formas de 
relacionamiento entre los sujetos subalternizados y su capacidad de resistencia. 
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patrón de poder mundial caracterizada por un aumento en la concentración del control de 
la riqueza, la creciente polarización social, el aumento en la tasa de explotación, el 
creciente desempleo y reconfiguración de las relaciones laborales –signadas por la 
expansión de formas no salariales de control del trabajo–, y el comienzo de un proceso de 
reclasificación social asociada a los cambios en el sistema productivo, donde las empresas 
transnacionales y el capital financiero devienen sus actores principales (Quijano, 2001). 
Se presenta también una profundización en el dominio del capital sobre la naturaleza, con 
un aumento, así mismo, de los conflictos relacionados con la distribución de los llamados 
“costos ambientales”, los cuales recaen cada vez más sobre los sujetos marginalizados 
por la modernidad capitalista.  
En América Latina, el neoliberalismo no implicó solamente un ataque al movimiento obrero, 
sino una arremetida encaminada a facilitar la apropiación de la naturaleza por parte de los 
centros hegemónicos mundiales, arrasando con pueblos y resistencias de distinta índole 
(indígenas, campesinos, afros, mujeres, etc.). La extracción intensiva de recursos 
naturales atraviesa una intensificación exponencial durante este período, acentuando el rol 
de Latinoamérica como proveedora de materias primas al mercado mundial.   
Aunque el neoliberalismo surge como un proyecto para reapuntalar la hegemonía 
estadounidense principalmente, sienta las bases para su cuestionamiento por parte de las 
potencias emergentes que adoptan sus políticas de favorecimiento a la 
transnacionalización del capital, particularmente China. La nueva fase del patrón de poder 
mundial está marcada por la irrupción del “capitalismo con características chinas” en el 
mercado mundial, el cual, aunque pone en cuestión el carácter eurocéntrico del patrón de 
poder global, profundiza la inserción subordinada en la economía mundial de los países 
subalternizados y allana el camino hacia una emergente “era china” en las dinámicas de 
dominación y explotación de sociedades y naturaleza.   
El discurso que acompaña la actual fase neoliberal del patrón de poder mundial capitalista 
está basado en el desarrollo humano sostenible, que es en sí mismo la radicalización del 
discurso que presenta al mercado capitalista como instrumento de “salvación” de la 
humanidad por medio de la mercantilización de todas las esferas de la vida social, esto es, 
“la subsunción de la vida en el capital” (Arcos, 2016). En la relación entre el ser humano y 
las demás formas de vida del planeta, el desarrollo humano sostenible pugna por la 
mercantilización de la naturaleza, es decir, la incorporación de los bienes naturales a las 
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lógicas del mercado neoliberal como materias primas (Mota y Sandoval, 2016). Esta 
vertiente del concepto de desarrollo, por lo tanto, debe entenderse como elemento 
constitutivo de la nueva fase del patrón de poder mundial.47  
Toda pretensión de subvertir la colonialidad de la naturaleza latinoamericana requiere 
cuestionar y obstaculizar tanto sus procesos materiales como discursivos, así como 
construir un proyecto que escape a la lógica política, económica, social y cultural del patrón 
de poder imperante.  
2.2 La colonialidad del poder en la relación ser 
humano-naturaleza  
2.2.1 Caracterización de la naturaleza 
Desde los albores del patrón de poder mundial capitalista, la naturaleza ha sido 
representada y tratada como un objeto material externo a los sujetos sociales, como 
consecuencia de la racionalidad/modernidad europea (Quijano, 1992) y de “las sucesivas 
separaciones o particiones del mundo de lo «real» que se dan históricamente en la 
sociedad occidental” (Lander, 2000, p. 5). Como una de las primeras distinciones 
dicotómicas que nutren la tradición hegemónica de pensamiento europeo, se puede 
rastrear  
la separación judeo-cristiana entre Dios (lo sagrado), el hombre (lo humano) y la naturaleza 
[la cual] está asociad[a] a la idea de que Dios creó al hombre en su propia imagen y lo elevó 
sobre todas las otras criaturas en la tierra, dándole el derecho... a intervenir en el curso de 
los acontecimientos en la tierra. A diferencia de la mayor parte de los otros sistemas 
religiosos, las creencias judeo-cristianas no contienen inhibiciones al control de la naturaleza 
por el hombre (Lander, 2000, p. 5) 
A partir de esta primera separación, la naturaleza en la modernidad capitalista fue 
caracterizada –con particular ímpetu desde la Ilustración– como “el material pasivo con el 
cual los humanos hacen su mundo” (Coronil, 2002, p. 35). Al mismo tiempo y por medio 
del mismo proceso de conceptualización, la naturaleza de territorios no explotados se 
representa como un ente prístino, como un objeto ubicado en oposición o de manera 
                                               
 
47 Para una disertación más completa sobre el desarrollo humano sostenible, y su vínculo con la 
colonialidad de la naturaleza en la Revolución Ciudadana, véase el capítulo 4. 
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aislada respecto al ser humano. Esta postura fue cuestionada por el pensamiento crítico 
europeo heredero de la filosofía materialista iniciada por Epicuro, dentro del cual el 
materialismo histórico, no mecanicista, de Karl Marx encarna su desarrollo ulterior más 
importante (Foster, 2004). 
La concepción dualista que separa a la cultura de la naturaleza y establece la superioridad 
de la primera sobre la segunda, fue condenada por Karl Marx como un artificio para 
incorporar a la naturaleza al proceso de acumulación de capital (Foster, 2004). Para Marx 
“[e]l hecho de que la vida física y espiritual del hombre depende de la naturaleza no 
significa otra cosa, sino que la naturaleza se relaciona consigo misma, ya que el hombre 
es una parte de la naturaleza” (Marx, citado en Foster, 2004, p. 245).  
En consonancia con la lógica relacional y no dualista expuesta, la naturaleza se entiende 
en la presente investigación como el conjunto interrelacionado de seres y elementos tanto 
orgánicos como inorgánicos48, del cual el ser humano hace parte, que se caracteriza por 
la permanente interdependencia y mutua determinación entre sus componentes, y que 
atraviesa procesos de territorialización, es decir, de demarcación espacial mediada por 
relaciones de poder.  
Bajo el patrón de poder mundial capitalista la división internacional del trabajo, que parte 
de la subalternización de poblaciones con base en su raza/etnia, así como de los territorios 
que estas habitan, debe entenderse al mismo tiempo como una división internacional de 
la naturaleza (Coronil, 2002), en virtud de la incorporación igualmente inferiorizada que 
recae sobre la naturaleza en las periferias del sistema-mundo, sin la cual resulta imposible 
la acumulación incesante de capital, que a su vez requiere “la  extracción  del  trabajo  
excedente  (plusvalía)  de  los trabajadores, así  como  de  las  riquezas  de  la  tierra” 
(Coronil, 2000, p. 55).  
Contrario a la crítica que le hace Coronil (2002), la perspectiva de Marx no solamente no 
asume a la naturaleza como un ente ajeno al ser humano, sino que tampoco la excluye del 
proceso de creación de valor al reconocer que  
                                               
 
48 Los componentes orgánicos son aquellos que se conforman principalmente por partículas de 
carbono, mientras que los inorgánicos carecen de átomos de carbono y comprenden elementos 
como el agua y los minerales. 
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Todo progreso en la agricultura capitalista es un progreso en el arte, no de robar al trabajador, 
sino de robar al suelo; todo progreso en el aumento de la fertilidad del suelo durante y cierto 
tiempo es un progreso hacia el arruinamiento de las fuentes duraderas de esa fertilidad… La 
producción capitalista, en consecuencia, sólo desarrolla la técnica y el grado de combinación 
del proceso social de producción socavando simultáneamente las fuentes originales de toda 
riqueza: el suelo y el trabajador (Marx, citado en Foster, 2004, p. 241)49.   
La constatación de la existencia interrelacionada del ser humano y la naturaleza por parte 
de la filosofía materialista actualizada por Marx50, no obstante, lejos de representar una 
innovación en lo que al pensamiento y praxis crítica latinoamericana refiere, puede 
entenderse como el acercamiento del pensamiento crítico europeo –aunque, 
evidentemente, por una vía epistémica totalmente diferente– a postulados milenarios 
presentes en las cosmovisiones de distintos pueblos nativos de lo que ahora se denomina 
América Latina, anclados en la relación armónica entre sociedad y naturaleza51. Estos 
postulados resurgieron con especial fuerza en el continente, desde finales del siglo XX, y 
sentaron las bases para el cuestionamiento de la representación y el tratamiento colonial 
de la naturaleza, así como para la construcción de modos de vida contrapuestos al patrón 
de poder mundial capitalista.   
La confluencia de las críticas a la depredación ambiental de distinta procedencia 
civilizatoria proporciona una oportunidad invaluable para plantear un necesario diálogo 
entre distintas tradiciones de pensamiento, las cuales, aunque diferentes, tienen una 
finalidad común: consolidar el tránsito hacia un modo de vida sustentable más allá de la 
lógica del capital.   
                                               
 
49 El resaltado es propio. 
50 Vale recordar que la interrelación entre el ser humano y la naturaleza también fue reconocida por 
diversos pueblos que habitaron territorios de lo que ahora se denomina Europa mucho antes de que 
comenzara la era cristiana, como los Celtas.  
51 Al hacer esta afirmación no se pretende caer en una visión esencialista de los pueblos indígenas 
que se compagine con el mito del “buen salvaje”, promovido por el pensamiento eurocéntrico con 
especial intensidad durante la Ilustración, y que no es sino otra manifestación de la colonialidad que 
niega la especificidad de los otros no occidentales. Por tanto, se reconoce aquí que no todas las 
culturas indígenas mantuvieron, ni mantienen hoy en día, la misma relación con los elementos 
orgánicos e inorgánicos con los que cohabitan sus territorios. Las similitudes y diferencias en la 
relación entre los distintos pueblos nativos y la naturaleza, sin embargo, rebasa por mucho las 
posibilidades de esta investigación.  
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En las líneas que siguen se pretende abordar la colonialidad de la naturaleza desde un 
punto de vista dialógico que incorpore distintas perspectivas de análisis, tanto aquellas que 
surgieron desde Europa contra la depredación ambiental capitalista, como las que emanan 
de la crítica decolonial a la subalternización de la naturaleza latinoamericana y a su 
expoliación, sin perder de vista, por supuesto, el lugar de enunciación subalterno del que 
parte esta investigación.  
2.2.2 La colonialidad de la naturaleza latinoamericana 
Con la conformación del sistema-mundo y la articulación de todas las formas históricas de 
control del trabajo en torno al capital y al mercado mundial (Quijano, 2000a), la relación 
entre las sociedades mercantiles y la naturaleza ha estado permanentemente signada por 
una “fractura metabólica”52, la cual consiste en la irrupción del proceso de intercambio 
material entre los seres humanos y el ecosistema. Dicho intercambio permite que los seres 
humanos le devuelvan a la tierra los elementos que de ella extrajeron por medio del trabajo, 
por lo que su irrupción impide la restauración de los componentes del suelo (Foster, 2004), 
los cuales son indispensables para la reproducción de las formas vitales humanas y no 
humanas. Las relaciones capitalistas de producción, por tanto, así como conducen a la 
alienación del trabajo, implican también la alienación de la naturaleza, que implica la 
separación artificial entre el ser humano como ser biológico-social, las formas de vida no 
humanas con las que cohabita el planeta y los demás componentes inorgánicos de su 
existencia.  
Si bien la fractura metabólica y la alienación de la naturaleza son connaturales al sistema 
de producción capitalista, y se presentan en todo lugar donde se desarrollen las relaciones 
de producción basadas en la acumulación incesante de capital, en las periferias del 
                                               
 
52 John Bellamy Foster (2004) toma prestado el término fractura metabólica de los escritos de Karl 
Marx sobre la relación entre el ser humano y la naturaleza bajo el capitalismo. Los nefastos efectos 
ambientales del capitalismo (y la posibilidad y necesidad de superarlos) fueron objeto de 
preocupación constante desde los primeros hasta los últimos escritos de Marx, aunque dicho tópico 
haya sido particularmente descuidado por la mayoría de los pensadores marxistas durante el auge 
del “socialismo realmente existente”. La concepción moderna utilitarista, que establece la 
separación dicotómica entre el ser humano y la naturaleza, fue reconocida por el pensador de 
Tréveris como efecto de las relaciones alienadas de producción.  
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sistema mundo moderno/colonial la fractura metabólica y la alienación de la naturaleza 
adquieren una forma específica, esto es, la colonialidad de la naturaleza.  
La colonialidad de la naturaleza se entiende en esta investigación como la manifestación 
de la colonialidad del poder en el ámbito específico de la relación entre el ser humano y 
los componentes orgánicos e inorgánicos de su existencia; no se trata de una esfera 
autónoma e independiente, sino que se relaciona, de forma heterárquica, con las demás 
dimensiones de la existencia social que la colonialidad del poder atraviesa.  
Esta forma de colonialidad se define aquí como la representación y el tratamiento de la 
naturaleza latinoamericana “como un espacio subalterno, que puede [y debe] ser 
explotado, arrasado, reconfigurado” (Alimonda, 2011, p. 22), en función de las demandas 
del mercado mundial. La representación inferiorizada de la naturaleza se encuentra 
entonces indisolublemente ligada con las prácticas de extracción intensiva de bienes 
naturales desplegadas en el continente, que se vinculan a su vez con el papel que este 
cumple, dentro de la división internacional/racial/territorial del trabajo como proveedor de 
materias primas, lo cual permite hablar, como consecuencia lógica, de una división 
internacional de la naturaleza (Coronil, 2002). 
La racionalidad moderna/colonial, junto con las demandas del mercado mundial, conducen 
a la representación y tratamiento de “lo natural” subalternizado ya sea como un recurso, 
listo para ser incorporado en los engranajes de la producción capitalista, o como un 
obstáculo para la acumulación de capital, el cual debe ser superado por medio del 
desarrollo tecnológico.  
Como parte de esta forma de colonialidad, la expropiación de los bienes naturales de los 
pueblos subalternizados –por parte de los actores hegemónicos en el sistema-mundo– se 
presenta de manera simultánea con una “continua degradación ecológica de la periferia” 
(Foster y Clark, 2004, p. 246), signada por un intercambio ecológico desigual que 
acompaña al intercambio económico desigual con los países hegemónicos, proceso que 
ha sido denominado “imperialismo ecológico” por autores como Foster y Clark (2004), entre 
otros. 
Al hablar de la colonialidad de la naturaleza se entiende que la apropiación, explotación y 
depredación de los bienes naturales se presenta simultáneamente con la caracterización 
de la naturaleza periférica como un espacio inferior, proceso que se realiza en relación 
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directa con las poblaciones, a su vez inferiorizadas, que lo habitan. En otras palabras, el 
mismo proceso de subalternización que recae sobre determinados sujetos, clasificados 
como “inferiores” en virtud de su raza/etnia, recae sobre los territorios que habitan, 
facilitando, legitimando y reproduciendo su expoliación; es la consecuencia directa de la 
clasificación social racista que define a la colonialidad. En este sentido, la colonialidad de 
la naturaleza involucra procesos combinados de desterritorialización, donde los sujetos 
subalternizados pierden o ven reducido el control de sus territorios y son relegados a 
condiciones de precarización social, y de reterritorialización, donde la naturaleza es 
apropiada y reconfigurada por parte de los actores hegemónicos del sistema-mundo para 
garantizar la acumulación de capital a escala global (Haesbaert, 2013).53 De esta manera, 
la colonialidad de la naturaleza se emparenta con lo que Betancourt (2017) denomina 
colonialidad territorial, que consiste en la subalternización de formas ancestrales de 
apropiación del territorio. Estas formas hegemónicas de concebir el territorio que se 
imponen sobre otras son: 
i) el ordenamiento territorial colonial, que inicia en 1492 con la des-re-territorializacion de los 
pueblos originarios de Abya Yala/ America Latina; ii) el ordenamiento territorial del 
Estadonacion, que marca el ascenso de las elites criollas al control del aparato estatal bajo 
la idea de una nacion imaginada (Anderson, 1993) y que daran continuidad a la colonialidad 
del saber y poder (Quijano, 2006), profundizando la colonialidad territorial y, iii) el 
ordenamiento territorial de la modernizacion y desarrollo recientes, que como discurso y 
practica dominantes contemporaneamente fortalecen, extienden y configuraran 
nuevas/viejas formas de ordenar el territorio (Betancourt, 2017 p. 333)54 
                                               
 
53 Debe recordarse que el territorio, además de una dimensión simbólica, “geográficamente 
hablando, tiene siempre una base espacio-material para su constitución” (Haesbaert, 2013, p. 19). 
54 Betancourt (2017) propone entender las luchas agrarias por la tierra, las luchas ambientales y las 
luchas por el territorio como “diferentes formas de luchas territoriales” que se pueden comprender 
mejor a través de la “triada territorio-territorialización-territorialidad” (p. 319). En la presente tesis, 
sin embargo, se opta por no subsumir la lucha por descolonizar la naturaleza en el marco macro de 
los conflictos territoriales. En cambio, se opta por implementar el término “colonialidad de la 
naturaleza”, pues se considera que este permite otorgarle un lugar preponderante a la discusión 
sobre una naturaleza otra en un contexto de incremento exponencial en la depredación ambiental 
capitalista que impone la obligación de denunciar y proponer alternativas a la dominación del ser 
humano sobre los seres y elementos orgánicos e inorgánicos con los que cohabita el planeta. Así 
mismo, se considera que la categoría colonialidad de la naturaleza responde de manera más 
explícita a la coyuntura continental en la cual los debates sobre el Buen Vivir y la caracterización de 
la naturaleza como sujeto de derechos adquieren más relevancia cada día. 
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La colonialidad de la naturaleza puede rastrearse hasta la Conquista con la explotación de 
metales preciosos por parte de los españoles y la incrustación de la “leyenda de El Dorado” 
(Mires, 1990) en la mentalidad de los pueblos del continente. Los procesos de saqueo de 
los bienes naturales encontrados en los territorios indígenas implicaron –y todavía lo 
hacen– caracterizar a la naturaleza latinoamericana como “salvaje”, “inexplorada” o 
“primitiva” a la espera de ser conquistada, civilizada –o, en tiempos más recientes, 
desarrollada–. Esta caracterización fue –y es– tan importante para la consecución de los 
objetivos coloniales como la disponibilidad de mano de obra y de procesos técnico-
extractivos. 
En este orden de ideas, las problemáticas multidimensionales relacionadas con la 
extracción intensiva de bienes naturales en América Latina, en beneficio de los centros 
hegemónicos a nivel mundial, deben tratarse no solamente como parte de la “tendencia a 
la acumulación de riqueza por un lado y por el otro al agotamiento de recursos, 
contaminación, destrucción de especies y hábitats, congestión urbana, y deterioro 
sociológico del ambiente vital (en resumen, condiciones de producción degradadas)“ 
(Foster, 1992, p. 167), sino también como consecuencia de todo un cambio epistémico, 
que implicó el tránsito de una cosmovisión anclada en la permanente e inseparable relación 
entre el ser humano y la naturaleza55, a una donde esta última es representada como 
recurso natural o como obstáculo para el acceso a fuentes de riqueza.  
Desde el comienzo del nuevo milenio, se produjo el paso de las sociedades 
latinoamericanas del Consenso de Washington hacia un nuevo “Consenso de los 
Commodities” (Svampa, 2013), basado en la extracción intensiva de bienes naturales y su 
transformación en materias primas destinadas al mercado internacional (a sus esferas 
industrial y financiera), como medio para –según el discurso hegemónico– alcanzar el 
desarrollo. Con la configuración de América Latina como “fuerza productiva estratégica” 
(Jiménez, 2012) a principios del siglo XXI, se incluyeron nuevos minerales provenientes de 
sus territorios en el aparato productivo –elementos que antes no representaban interés 
para las distintas ramas de la industria mundial– y aumentó la demanda de recursos 
naturales como fuentes de energía (principalmente petróleo y carbón). De igual manera, el 
ascenso de China como fábrica mundial condujo a la profundización de las prácticas de 
                                               
 
55 Característica compartida por distintos pueblos nativos que habitaron y habitan Abya Yala. 
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depredación de la naturaleza latinoamericana con el fin de proveer las materias primas que 
satisficieran sus necesidades energéticas. Se asistió así al impulso de la extracción 
intensiva de recursos naturales como correlato de la vorágine productivista (y consumista) 
de las potencias capitalistas, entre las que ahora se encuentra China.  
Este impulso al tratamiento colonial de la naturaleza del continente requirió la puesta en 
marcha de mecanismos institucionales y discursivos que garantizaran la adecuación de los 
territorios –y de las poblaciones– a las nuevas necesidades de acumulación capitalista, 
encabezadas especialmente por China como nueva potencia industrial. Como 
consecuencia de este nuevo consenso regional, se produjo la reprimarización económica 
de los países latinoamericanos, así como la profundización y generalización de conflictos 
socioambientales y territoriales en la región.  
En este contexto, los proyectos posneoliberales adquirieron protagonismo como artífices 
de los nuevos procesos de colonialidad de la naturaleza desplegados durante el siglo XXI, 
aun cuando implementaron discursos críticos con el modelo neoliberal.  
2.3 El Estado posneoliberal como reproductor de 
la colonialidad de la naturaleza 
Durante la primera década del nuevo milenio, el Estado renovó su protagonismo en 
América Latina en los procesos de explotación de pueblos y naturaleza, aun cuando su 
forma, representantes o modos de actuación adquirieron nuevos matices, como ocurrió 
particularmente en Ecuador durante la Revolución Ciudadana. 
La reproducción de patrones primario-exportadores por parte de gobiernos 
pretendidamente antineoliberales –que profundizaron la debacle ambiental en el 
continente– condujo a distintos teóricos a intentar dilucidar las especificidades de los 
nuevos gobiernos latinoamericanos, así como a establecer el papel que estos cumplieron 
en el nuevo orden mundial. 
Entre las categorías propuestas para definir a dichos proyectos políticos se encuentran 
“progresistas” o “neoextractivistas” (Gudynas, 2009a; 2013; Acosta, 2012), “alternativos” 
(Vargas, 2007), “neodesarrollistas” (Katz, 2014), “socialistas del siglo XXI” (Borón, 2008) 
o, el clásico término “populistas”, propio de la tradición política latinoamericana, que por su 
obsesiva aplicación a cualquier líder político que reconozca la obligación estatal de proveer 
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condiciones mínimas de vida digna a la población, o que fomente ejercicios de democracia 
participativa, devino un término peyorativo utilizado gratuitamente por los voceros del “libre 
mercado”, perdiendo su rigor teórico y capacidad explicativa56.  
Así mismo, se ha utilizado el término “posneoliberalismo”, inicialmente con una 
connotación positiva (Sader, 2008) para resaltar las políticas opuestas al modelo neoliberal 
empleadas por estos gobiernos y, posteriormente, con una orientación crítica (Stolowicz, 
2011a; 2011b; 2012; Dávalos, 2014; 2016) para resaltar sus líneas de continuidad con el 
modelo neoliberal. 
Con el propósito de establecer una definición de los mencionados gobiernos que resulte 
teóricamente útil para explicar su papel en la disrupción o reproducción del patrón de poder 
mundial y, particularmente, de la colonialidad de la naturaleza que lo acompaña, conviene 
comenzar por resaltar las ventajas y dificultades de las categorías hasta el momento 
empleadas en la teorización crítica latinoamericana.  
El concepto “progresistas”, si bien resalta acertadamente la adscripción de los gobiernos 
mencionados a “la idea de progreso como elemento central para organizar el desarrollo, la 
economía y la apropiación de la Naturaleza” (Gudynas, 2013b), obvia el hecho de que la 
fe en la idea occidental de progreso social ha sido un elemento común a distintos proyectos 
políticos desde la acogida de las ideas positivistas en el continente57, por lo cual el 
concepto impide diferenciarlos de otros tipos de gobiernos. El término “alternativos”, por 
su parte, conlleva una gran dificultad a la hora de establecer un referente respecto al cual 
representan una alternativa efectiva. En el caso de la orientación del gobierno de Rafael 
Correa en Ecuador en materia de derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, por 
ejemplo, resulta difícil encontrar elementos alternativos respecto al histórico manejo que 
                                               
 
56 Véanse, como ejemplos ilustrativos de este empobrecimiento conceptual, los escritos de Moisés 
Naím, particularmente Naím, M. (5 de febrero de 2017). El populismo: manual para usuarios. El 
Tiempo. Recuperado de http://www.eltiempo.com/opinion/columnistas/moises-naim/el-populismo-
manual-para-usuarios-moises-naim-columnista-el-tiempo-54712  
57 Sobre este tema, véase Guadarrama, P. (2004). Positivismo y antipositivismo en América Latina. 
La Habana: Ciencias Sociales. 
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del tema ha hecho la Iglesia Católica y los sectores políticos conservadores del país y el 
continente58. 
El término “neoextractivistas” padece la limitación –junto con el término extractivismo– de 
contribuir a invisibilizar la dimensión sistémica de la extracción intensiva de bienes 
naturales que se relaciona con la racionalidad productivista del capitalismo mundial, como 
se mencionó anteriormente. 
Emplear los términos “neodesarrollismo” o “neoestructuralismo” (este último es la corriente 
de pensamiento en la cual se basa el primero), si bien enfatiza de manera adecuada el 
acercamiento de buena parte de los hacedores de políticas públicas de los gobiernos 
mencionados a las tesis cepalinas de las últimas décadas del siglo XX –particularmente el 
abandono del ímpetu industrialista del primer desarrollismo y la adscripción a 
planteamientos de economía neoclásica como las “ventajas comparativas”–, tiene un 
marcado sesgo economicista que no da cuenta de los múltiples elementos de diversos 
órdenes que diferencian a estos gobiernos de otros que han existido (y existen) en el 
continente. 
El posneoliberalismo, entendido como una nueva etapa de negación del modelo neoliberal 
que fue agenciada por distintos gobiernos en América Latina por medio de la refundación 
del Estado (Sader, 2008), no se corresponde con la realidad de los países 
latinoamericanos no solo en términos de la no aplicación generalizada de políticas sociales, 
diferentes al asistencialismo focalizado neoliberal59, sino en cuanto a no superar la 
inserción internacional subordinada de sus economías como proveedoras de materias 
primas.  
El concepto de posneoliberalismo, con la connotación crítica que le dan Stolowicz (2011a; 
2011b; 2012) y Dávalos (2014; 2016), aunque permite sortear los límites señalados 
respecto a las demás categorías, presenta serias dificultades para dar cuenta de tres 
elementos: 1) el relacionamiento que existe, existió o se aspiró establecer entre estos 
                                               
 
58 Al respecto, véase Presidente Correa pide sanciones a AP para asambleístas pro aborto por 
violación (18 de octubre de 2013). El universo. Recuperado de 
https://www.eluniverso.com/noticias/2013/10/18/nota/1598441/presidente-correa-pide-sanciones-
ap-sus-asambleistas-que  
59 Sobre el diferente manejo de la política social por parte de los distintos gobiernos 
latinoamericanos de la década de 2000, véase Estrada (2012). 
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gobiernos y los movimientos sociales o políticos revolucionarios de sus respectivos países; 
2) el momento histórico que vive América Latina en el siglo XXI, caracterizado por la 
relación de los gobiernos latinoamericanos con China y por la pérdida de influencia 
estadounidense en la región; y 3) la diferencia entre los gobiernos posneoliberales y los 
neoliberales que existieron en países como Colombia, Perú o México durante el mismo 
período de tiempo.60 
No obstante, la concepción crítica de posneoliberalismo permite, por su generalidad, 
aglutinar en ella a distintos gobiernos latinoamericanos del siglo XXI, a expensas de sus 
diferencias, permitiendo realizar una caracterización global de los mismos, con la condición 
de esclarecer los elementos mencionados. 
En este orden de ideas, el posneoliberalismo, como fenómeno puramente latinoamericano 
(Dávalos, 2016) que no encuentra parangón en otras latitudes, requiere de una definición 
más precisa con el fin de establecer su relación con los movimientos sociales del 
continente, así como con la reproducción del patrón de poder mundial y de las prácticas 
materiales y discursivas de colonialidad de la naturaleza.  
A pesar de las diferencias que existen entre los gobiernos posneoliberales en términos de 
la procedencia de sus protagonistas (algunos “outsiders” como líderes sociales, otros 
exguerrilleros y otros exmilitares, variaciones determinadas por la historia política y social 
de cada país), pueden reconocerse cinco elementos comunes a todos ellos:  
• En primer lugar, los gobiernos posneoliberales, si bien reproducen la orientación 
neoinstitucionalista expuesta por organismos multilaterales como el Banco Mundial, el 
BID o la Agencia de Cooperación para el Desarrollo, se posicionan políticamente 
gracias a su relación con movimientos sociales, o aspiran a construir tejidos de 
cooperación con estos por medio de acuerdos programáticos coyunturales, 
negociación política o adscripción a discursos comunes. De esta manera, marcan 
                                               
 
60 La dificultad para diferenciar a los gobiernos posneoliberales de los neoliberales se manifiesta en 
la caracterización que hace Stolowicz (2011a, 2011b, 2012) sobre la adscripción de los gobiernos 
del continente a las reformas estructurales de tercera generación promovidas por el Banco Mundial, 
lo que la lleva a hablar de “gobiernos posneoliberales de derecha y de izquierda” tornando aún más 
problemática la definición.  
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distancia con la postura estrictamente tecnocrática que caracteriza a la llamada 
“Tercera Vía”61.  
• En segundo lugar, estos gobiernos entran en conflicto con las oligarquías 
agroexportadoras y financieras tradicionales62, creando nuevas oligarquías 
burocráticas que acaparan la renta estatal, diferenciándose, de esta manera, de los 
gobiernos oligárquicos tradicionales. 
• En tercer lugar, no fortalecen procesos de industrialización autónoma, ni de 
construcción de un mercado interno por medio de alianzas con burguesías locales o 
con movimientos obreros. De hecho, su relación con las burguesías locales e incluso 
con las capas medias es cambiante y conflictiva, aun cuando estas últimas se hayan 
visto beneficiadas en algún momento por medio de la inversión estatal. Se diferencian 
así de los gobiernos populistas del siglo XX. 
• En cuarto lugar, aumentan el protagonismo directo del Estado en la actividad 
económica y en la redistribución de las rentas extractivas, desplegando una retórica 
antineoliberal, ocasionalmente con apoyo de discursos popularmente legitimados, que 
favorece el surgimiento de relaciones clientelares con movimientos o grupos sociales.  
• En quinto lugar, los gobiernos posneoliberales profundizan el sometimiento de sus 
países al patrón de poder mundial en su fase neoliberal, facilita la subordinación de 
sus países a los dictámenes del capital transnacional –especialmente el que proviene 
de China– por medio de la extracción intensiva de bienes naturales y de la 
reproducción del discurso colonial del desarrollo como horizonte al que deben apuntar 
sus políticas redistributivas.  
 
En este orden de ideas, el posneoliberalismo se entiende en esta tesis como un proyecto 
político que surge en América Latina como producto tanto de las luchas sociales 
desplegadas contra el neoliberalismo desde finales del siglo XX, como de los mecanismos 
hegemónicos de restructuración de la acumulación capitalista, de carácter 
neoinstitucionalista, desplegados en el continente por influjo de los organismos 
multilaterales (Stolowicz, 2011a; 2011b; 2012; Dávalos, 2014; 2016). Se caracteriza por 
una retórica antineoliberal, y por recuperar el protagonismo directo del Estado en la 
                                               
 
61 Corriente política teorizada por autores como Guiddens (1998), entre otros. 
62 Y de sus proyectos populistas de derecha, como el de Álvaro Uribe Vélez en Colombia. 
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actividad económica y en la redistribución de la renta extractiva, creando nuevas 
oligarquías burocráticas y relaciones clientelares con movimientos y grupos sociales con 
quienes mantiene o aspira a construir tejidos de cooperación. Así mismo, en contravía a la 
implementación de programas de industrialización característicos de los gobiernos 
populistas del siglo XX, garantiza la subordinación de su respectivo país al patrón de poder 
mundial en su fase neoliberal, profundizando las prácticas de extracción intensiva de 
bienes naturales en beneficio del capital transnacional –especialmente el que proviene de 
China–63 y reproduciendo el discurso colonial del desarrollo que representa a la naturaleza 
como un espacio subalterno que puede ser depredado.  
En el caso particular del posneoliberalismo ecuatoriano, encarnado en la Revolución 
Ciudadana, este surgió como consecuencia de, por un lado, la historia de lucha 
antineoliberal protagonizada por distintos sectores sociales –principalmente las clases 
medias y el movimiento indígena64–, así como por el influjo neoinstitucionalista en el que 
se formaron los miembros de Alianza PAIS que devinieron funcionarios del gobierno 
Correa (Dávalos, 2014, p. 95). Entre sus características se encuentra la recuperación del 
protagonismo directo del Estado en la extracción minera y petrolera, así como en la 
redistribución de la renta extractiva por medio de subsidios a los combustibles y gasto 
social en salud y educación (Dávalos, 2014), en función de superar la “larga noche 
neoliberal”. De igual manera, contrario a sus prédicas por superar la matriz productiva 
primario-exportadora, se encargó de facilitar la inserción subordinada de Ecuador en la 
fase neoliberal del patrón de poder mundial capitalista, con China a la cabeza como centro 
industrial, profundizando las prácticas de extracción intensiva de recursos naturales –
principalmente de petróleo– en territorios como el ITT y reproduciendo el discurso colonial 
por medio de la utilización política del Buen Vivir y su adscripción al concepto del desarrollo 
humano y sostenible.  
                                               
 
63 Lo que conduce, necesariamente, a la reprimarización económica. 
64 Con quienes tejió redes de apoyo clientelar por medio de la redistribución de la renta extractiva 
como señala Dávalos (2014), o aspiró a establecer alianzas basadas en acuerdos programáticos, 
como ocurrió durante el proceso constituyente de 2008. 
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Estos últimos elementos servirán como referentes para analizar, en los capítulos 
siguientes, el papel de la Revolución Ciudadana en la reproducción y profundización de la 





3. La emergente “era china” del patrón de 
poder mundial, colonialidad de la 
naturaleza y Ecuador 
La configuración específica de la colonialidad de la naturaleza que reproduce el proyecto 
posneoliberal de la Revolución Ciudadana, solo puede comprenderse a partir de la 
inserción subordinada de Ecuador en la nueva fase del patrón de poder mundial.  
En el ordenamiento internacional de principios del siglo XXI, la inserción de Ecuador en el 
patrón de poder se vincula con la relación asimétrica entablada entre el país andino y 
China, la cual adquirió particular ímpetu con la elección de Rafael Correa como presidente. 
Dicha relación, a su vez, debe explicarse a partir de la inserción de China en el sistema-
mundo y el papel que actualmente desempeña como fábrica mundial. 
La emergencia de China como nueva potencia económica debe interpretarse a la luz de 
sus causas y consecuencias a nivel nacional, así como por los efectos que tuvo sobre la 
economía mundial, especialmente en la primera década del nuevo milenio cuando el país 
asiático era ya el mayor exportador a Japón, Estados Unidos y la Unión Europea, al tiempo 
que contaba con la mayor reserva de divisas del mundo y había alcanzado los índices de 
crecimiento más altos a escala planetaria (Anderson, 2010). 
En este orden de ideas, en el presente capítulo se abordarán los elementos a nivel interno 
que consolidaron el tránsito de China hacia una economía de mercado, el rol que asumió 
el país asiático como rescatista del capitalismo mundial, su entrada en América Latina y 
Ecuador, y las consecuencias de la rápida industrialización china para el patrón de poder 
mundial y la colonialidad de la naturaleza.  
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3.1 “Capitalismo con características chinas”: 
China como nueva fábrica mundial 
La muerte de Mao Tse Tung en 1976 marcó el fin de la disputa, al interior de China, por el 
mantenimiento de la ortodoxia comunista como horizonte político-económico del país. A 
finales de la década de los setenta, el ala derechista del Partido Comunista de China 
(PCCh), encabezada por Deng Xiaoping, logró hacerse con la dirigencia de la nación, y 
uno de sus primeros actos oficiales fue el encarcelamiento de los líderes que secundaron 
a Mao en su intento por recuperar el liderazgo dentro del Partido durante el período 
conocido como la Revolución Cultural (1966-1976). Se inició así una nueva era para el 
país, tanto en su política interna como en su relacionamiento con el exterior.  
El ingreso de China en el capitalismo tiene su origen en la política de las “cuatro 
modernizaciones”, implementada por Xiaoping desde 1978, mediante la cual se priorizó el 
desarrollo de la agricultura, la industria, la ciencia y la tecnología, y la defensa del país. 
Ante la imposibilidad de afirmar con certeza que las reformas económicas establecidas 
desde dicho año obedecieron al abandono intencional de todo vestigio de ideología 
comunista por parte del PCCh, Harvey (2007) encuentra, como razón de fondo, la 
necesidad que tenía el Partido de consolidar su poder político frente a las amenazas 
internas y externas. Así, el PCCh:  
abrazó las reformas económicas con el objetivo de acumular riqueza y de modernizar su 
potencial tecnológico en aras a mejorar su capacidad para manejar la disidencia interna, para 
defenderse mejor frente a una agresión externa y para proyectar su poder hacia el exterior 
en la esfera de sus intereses geopolíticos inmediatos en un este y sureste asiático en 
acelerado desarrollo. El desarrollo económico se consideraba un medio para alcanzar esos 
objetivos y no un fin en sí mismo (Harvey, 2007, p. 130). 
Entre las reformas llevadas a cabo por la dirigencia política china destaca la 
descolectivización de la agricultura que se materializó con la emergencia de las empresas 
municipales, el ingreso de inversión extranjera a las empresas chinas y el establecimiento 
de las Zonas Económicas Especiales (ZEE) en la costa del país (provincias de Guangdong 
y Fujian), así como la consolidación de China como un mercado atractivo para las 
actividades del sector de alta tecnología (Harvey, 2007).    
En la esfera agrícola, en los primeros años de la década de 1980 se disolvieron las 
comunas populares en las zonas rurales, basadas en la propiedad pública de la tierra 
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cultivable, dando lugar a un “sistema de «responsabilidad personal»” (Harvey, 2007, p. 
133), donde los gobiernos locales se encargaron de dividir la tierra entre los campesinos 
con el fin de aumentar la productividad en el agro –según el discurso oficial– y de generar 
ganancias más allá del consumo local. Esta transformación productiva vino de la mano del 
establecimiento de empresas municipales formadas a partir de los “activos poseídos por 
las comunas” que se convirtieron “en focos de cultura empresarial, de prácticas laborales 
flexibles y de una abierta competencia mercantil” (Harvey, 2007, p. 133). La 
descolectivización de la propiedad rural fue central para el ingreso de China en el 
capitalismo global al debilitar el poder político del campesinado y propiciar el rompimiento 
de su alianza con la clase obrera, obstaculizando las posibilidades de resistencia 
organizada interclasista, lo que permitió, a su vez, establecer las bases para posteriores 
reformas de despojo aplicadas en zonas urbanas (Xu, 2016).  
La creación de las ZEE tuvo como propósito consolidar territorios de experimentación 
económica y social implementando nuevas tecnologías y técnicas gerenciales que 
atrajesen inversión extranjera, y permitiesen el aumento en exportaciones para la 
obtención de divisas extranjeras (Harvey, 2007). Estas zonas contribuyeron a aumentar de 
manera exponencial la participación del país en la manufactura de productos destinados 
al mercado internacional, a través de (en un comienzo) empresas mixtas conformadas por 
socios chinos y capital extranjero. No obstante, la exportación de bienes manufacturados 
y la recepción de inversión extranjera directa solo se consolidaron hasta 1992 como 
verdaderos ejes del desarrollo de China, cuando Xiaoping realizó su “gira por el sur” y 
resaltó los beneficios para la acumulación de riqueza que las reformas iniciadas a finales 
de los setenta habían traído (Harvey, 2007, p. 143).  
Durante la década de 1980, China se especializó exclusivamente en la producción de 
manufacturas de bajo valor agregado –principalmente textiles–, para luego incursionar, en 
la década siguiente, en el área de las altas tecnologías y competir con países como Japón, 
Corea del Sur o Taiwán en la producción de máquinas, herramienta y electrónicos, todo 
ello como consecuencia de la deslocalización, por parte de países industrializados, de su 
producción hacia China, aprovechando la disminución de costos que representa el bajo 
precio de la mano de obra nacional, incluida aquella con altos niveles de cualificación 
gracias al renovado sistema de educación chino (Harvey, 2007). 
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La “vía china” hacia el capitalismo se ha caracterizado porque, al tiempo que se 
profundizan las reformas económicas de mercado, se mantiene la constante labor del 
Estado por impedir la consolidación de una clase capitalista que le pueda disputar el poder 
político (Harvey, 2007), subsistiendo así un fuerte intervencionismo en la economía por 
parte del régimen autoritario unipartidista encabezado por el Partido Comunista.  
Los cambios institucionales y doctrinarios llevados a cabo por parte de la dirigencia 
comunista –cambios que, si bien comenzaron con la presidencia de Xiaoping, se 
profundizaron durante la década de 1990–, sentaron las bases para convertir a China en 
potencia capitalista. El tránsito de China de una economía autárquica luego de la 
revolución comunista, a una economía abierta al mercado mundial, requirió del diálogo 
entre la cultura tradicional del país y el discurso hegemónico global, produciéndose una 
adaptación, más que una adopción unilateral de los elementos provenientes de Occidente 
(Rodríguez, 2012), con el fin de adecuar a la cultura china a los dictámenes del libre 
mercado, sin poner en riesgo la estabilidad política y obediencia absoluta al partido único 
de gobierno.  
 En 1997, la presentación por parte del entonces presidente Jiang Zemin (1993-2003) de 
la “teoría de las tres representaciones”, que se incorporó en 2002 a la Constitución del país 
asiático (Rodríguez, 2012, p. 12 y 13), condujo a la inclusión de empresarios privados en 
el Partido Comunista, considerándolos como “las fuerzas productivas avanzadas” 
(Anguiano, 2013, p. 9) de la sociedad china que debían trabajar en armonía con la 
dirigencia política, con lo cual se desplazó definitivamente el concepto marxista de lucha 
de clases de las orientaciones de gobierno. Dicha teoría también enfatizó “la importancia 
de perseguir los intereses de las mayorías y la necesidad de ir desarrollando, 
progresivamente, una cultura específicamente china, que incorporara la tradición a la 
modernización” (Rodríguez, 2012, p. 13).  
A principios del siglo XXI, el sucesor de Zemin, Hu Jintao (2003-2013), realizó su propio 
aporte a la doctrina oficial del PCCh –y a la mezcla entre tradición y modernización 
propuesta por Zemin– por medio de la incorporación de la “perspectiva científica del 
desarrollo” (Rodríguez, 2012, p. 14), una reformulación del concepto de desarrollo 
occidental que resalta la importancia de incentivar aspectos diferentes al crecimiento 
económico para mejorar las condiciones de vida de la población. Por medio de esta 
concepción de desarrollo, se podría alcanzar una “sociedad armoniosa” y un “mundo 
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armonioso”, que se planteó como el objetivo central de la dirigencia comunista del país 
tanto a nivel interno como externo (Rodríguez, 2012, p. 14). 
Cada uno de las teorías y doctrinas formuladas por los dirigentes chinos en el cambio de 
milenio, involucraron una abierta adscripción a principios de la filosofía confucionista como 
la armonía y la estabilidad, contrarios a la lucha dialéctica de opuestos y a la transformación 
revolucionaria de la sociedad que promulgó la filosofía marxista. Esta instrumentalización 
del discurso tradicional chino, que acompañó el tránsito de la República Popular China 
hacia el capitalismo, constituye una refutación empírica de la teoría de la modernización, 
expuesta en la década de 1950 por académicos estadounidenses, comprobando la mayor 
utilidad que representa reorientar los valores y creencias tradicionales –arraigadas en el 
curso de cientos de años– hacia el disciplinamiento de la fuerza de trabajo y la 
consolidación de la estabilidad social que requiere la acumulación de capital, en oposición 
a imponer arbitraria e irreflexivamente los valores liberales de Occidente. El llamado 
“socialismo con características chinas”, establecido desde la apertura de 1978, no es otra 
cosa que la consolidación de un capitalismo corporativista, liderado por el partido único, 
que se sustenta a su vez en la implementación del confucionismo como ideología de 
Estado. 
El confucionismo65, como “doctrina racionalista y arreligiosa, fuertemente deudora de un 
tradicionalismo conformista” (Balazs, citado en Arnaiz, 2004, p. 3), devino una poderosa 
arma de legitimación y consolidación de las reformas promercado implementadas desde 
1978. El énfasis prestado por Kung Fu Tsu sobre aspectos como el respeto a la autoridad 
y la cultura del trabajo (Arnaiz, 2004; Moncada, 2011), representaron útiles herramientas 
ideológicas para asegurar la disponibilidad de mano de obra barata, cualificada y 
obediente, elemento característico del actual modelo de desarrollo chino. 
Aun cuando el confucionismo nunca estuvo completamente ausente de la cultura china, 
recibió sus más fuertes críticas por parte de Mao Tse Tung, quien lo entendió como un 
rezago de la era feudal que obstaculizaba el tránsito hacia la sociedad comunista, a pesar 
de verse obligado a adoptar algunos de sus postulados para garantizar la legitimidad de 
                                               
 
65 Confucionismo es la palabra latinizada que fue empleada por los misioneros jesuitas para referirse al 
conjunto de doctrinas morales y filosóficas inspiradas en el pensamiento de Kung Fu Tzu (que significa 
literalmente “Maestro Kung”), quien vivió en China durante los siglos VI y V a.C. 
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su propio proyecto político (Arnaiz, 2004). Tras la muerte de Mao y el inicio de la apertura 
económica, fue el propio Deng Xiaoping quien inició la rehabilitación del pensamiento de 
Kung Fu Tzu, presentando como meta del nuevo modelo de desarrollo chino la 
construcción de un socialismo xiaokang, término proveniente de la herencia confucionista 
que refiere a una sociedad de prosperidad moderada (Chun, 2006; Wong, 1998). 
La amalgama entre el discurso hegemónico global y la instrumentalización del 
pensamiento tradicional confucionista se verifica en el concepto científico de desarrollo y 
en la sociedad y mundo armónicos, que encuentran similitudes con el concepto de 
desarrollo humano y sostenible promulgado por los organismos de poder político y 
económico a nivel mundial desde finales del siglo pasado. El presidente Xi Jinping, sucesor 
de Hu Jintao desde 2013, resalta la directa correspondencia entre dichos conceptos, 
exaltando el papel que debe jugar China en la consecución, a nivel mundial, de los 
objetivos de desarrollo sostenible:  
Tenemos que esforzarnos en solucionar el problema de la pobreza, del desempleo, de la gran 
brecha en los salarios, tratar con cuidado las preocupaciones de los grupos más vulnerables, 
promover la equidad social y la justicia. Debemos cuidar el medio ambiente, promover el 
desarrollo coordinado económico, social y medioambiental, alcanzar la armonía entre el ser 
humano y la naturaleza, las personas y la sociedad. Tenemos que poner en práctica la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas, hacer realidad un 
desarrollo equilibrado de rango mundial (Jinping, 17 de enero de 2017, p. 7). 
3.2 China como rescatista del capitalismo mundial  
Como consecuencia de las reformas de liberalización económica, China se incorporó a las 
dinámicas globales del capitalismo bajo unas condiciones particulares que la 
transformaron en un territorio propicio para la superación de los obstáculos a la 
acumulación de capital a escala global. Al mismo tiempo, fueron las condiciones globales 
de finales del siglo XX –la emergencia del neoliberalismo– las que permitieron que el país 
se embarcara exitosamente en la ruta de la economía de mercado. Se trata pues, como 
reconoce Harvey (2007), de la confluencia entre la actuación de las autoridades chinas, en 
la transformación de su modelo de desarrollo, con las circunstancias coyunturales del 
capitalismo global que condicionan la manera en la que el país se inserta en el sistema-
mundo. En vista del alto grado de aislamiento que caracterizó a la economía de la China 
desde la revolución de 1948 hasta la apertura realizada por Xiaoping, no es sostenible 
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considerar las transformaciones acaecidas en el país como consecuencia unilateral de los 
dictámenes del mercado mundial, pues tal afirmación desconoce el papel de las luchas y 
decisiones políticas en el interior del país –que tuvieron lugar después del fallecimiento de 
Mao Tse Tung– y la forma en la que estas contribuyeron a concretar el tránsito a su actual 
condición de potencia económica. De igual forma, tampoco es acertado afirmar que fueron 
únicamente las decisiones del gobierno las que transformaron su economía, pues fue 
gracias al giro neoliberal que se produjo la entrada de China en la economía mundial “de 
maneras que no hubieran sido posibles bajo el sistema de Bretton Woods” (Harvey, 2007, 
p. 129). 
Las políticas económicas implementadas por las autoridades chinas, durante el período de 
auge del modelo neoliberal, se sintonizan con las necesidades de acumulación de capital 
a nivel global, revelando el papel de China como soporte para la reestructuración del 
capitalismo en crisis. A este respecto, destaca el acertado resumen realizado por el propio 
presidente Jinping: 
Desde la reforma y apertura, China ha atraído más de 170 millones de dólares USA de 
inversión extranjera, acumulado más de 120 millones de dólares USA en inversiones 
directas en el exterior, haciendo una gran aportación al desarrollo económico global. Desde 
que estallara la crisis financiera, el crecimiento económico de China ha contribuido en una 
media anual de más del 30% del crecimiento mundial. Estos números se encuentran 
clasificados entre los mejores del mundo. 
A partir de estos números se puede observar que el desarrollo de China es la oportunidad 
del mundo; China no sólo es un beneficiario de la globalización económica, sino que aún 
más es un contribuyente. El rápido desarrollo económico de China ha proporcionado un 
gran impulso sostenido al mundo, aportándole estabilidad y crecimiento. El desarrollo de 
China, junto al de un gran número de otros países, ha proporcionado un desarrollo 
económico global más equilibrado. Nuestro país ha obtenido un gran éxito en los proyectos 
destinados a la reducción de la pobreza que han conseguido un crecimiento económico 
global más abierto. El progreso sostenido en la reforma y apertura de China ha aportado un 
considerable vigor al desarrollo de la economía mundial (Jinping, 17 de enero de 2017, p. 
8-9). 
La intervención directa del Estado chino en la economía, así como la emergencia de las 
mencionadas Zonas Económicas Especiales permitió la transformación del país en un 
“espacio privilegiado del sistema para la producción de plusvalor en la manufactura” 
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(Martínez Peinado, 2008, p. 321), garantizando la provisión de mano de obra 
sobreexplotada (especializada en la producción de plusvalía absoluta) que contribuyó a 
reducir la disminución en las tasas de ganancia globales, fenómeno reconocido por las 
propias autoridades chinas: 
Estos logros [de desarrollo] alcanzados se deben a los tormentos, sangre, sudor y lágrimas 
que ha debido soportar la población china en las últimas décadas. Durante miles de años, la 
capacidad de trabajar y soportar las dificultades ha sido una característica propia de la gente 
de China por todos conocida. Los chinos saben que en el mundo no existe una comida gratis. 
China es un país con una población de más de 1.300 millones de personas y, si quiere 
desarrollarse, debe apoyarse en su propio trabajo incansable, no puede confiase a la caridad 
de los demás, ya que no existe en el mundo nadie que tenga semejante capacidad (Jinping, 
17 de enero de 2017, p. 8). 
De igual manera, el ingreso de inversión extranjera en dichas regiones del territorio chino 
contribuyó a absorber parte del capital sobreacumulado a nivel global, contribuyendo a 
dinamizar el ciclo de acumulación de capital (Harvey, 2007).  
Tras la caída en las tasas de crecimiento chino, el país asiático recurrió a políticas de 
inversión en infraestructura y a la creación del Banco Asiático de Inversiones en 
Infraestructuras (BAII) como vía para dar salida a sus propios capitales sobreacumulados, 
permitiendo vislumbrar su intención de pasar “de un mundo occidental a un mundo global 
liderado por China con un keynesianismo de otro tipo” (Dierckxsens, 2015). 
El recurso al endeudamiento permitió el desarrollo de grandes inversiones para consolidar 
la “Nueva Ruta de la Seda”, un proyecto global de infraestructura de transporte enfocado 
a garantizar el tránsito de materias primas a sus fábricas, así como de sus bienes 
manufacturados a los mercados de destino (Higueras, 2015). Con esto, la potencia oriental 
pretende ampliar su margen de influencia económica en el mundo a través de alianzas que 
permitan conectar Asia, Europa, África y Oceanía, en una red de comercio cuyo impacto 
potencial es mayor que el de Estados Unidos. En este sentido, China parece aspirar a que 
su poder económico no sea del “tamaño de su país, sino el del planeta en su conjunto” 
(Dierckxsens, 2015).  
La fuerza económica que actualmente ejerce China en el mundo se evidencia en los 
informes del Fondo Monetario Internacional. Según estos, desde el 2012 China es la mayor 
potencia económica del planeta. Sus índices de acumulación de divisas extranjeras la 
ubican por encima de Estados Unidos y de Japón (Tabla 3-1). Esta acumulación de capital 
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amplía su capacidad de inversión y la hacen un elemento necesario para el sostenimiento 
del capitalismo global. 
Tabla 3-1. Comparación niveles de acumulación de divisas extranjeras 1980-2012 
 
Fuente: Caputo y Galarce, 2014. 
Además del poder adquisitivo que ha logrado China, gracias a sus reservas de divisas 
extranjeras, la creciente influencia del Renminbi –moneda de curso legal china– y su uso 
en las transacciones comerciales nacionales, ha sido otro factor que le ha permitido 
posicionarse como potencia. En contraste, el dólar va perdiendo capacidad de compra en 
China con lo cual se posiciona la divisa de este país en el mundo y se le dota de capacidad 
de competencia frente a divisas fuertes, al punto de acercarla a la posibilidad de ser 
moneda internacional (Caputo y Galarce, 2014).  
El incremento de la capacidad productiva de China y su papel de fábrica del mundo la han 
convertido en un actor estratégico para evitar el colapso del mercado mundial, lo que ha 
logrado, entre otras cosas, mediante la compra de bonos del tesoro de Estados Unidos, 
garantizando así el sostenimiento de la economía estadounidense, el mayor mercado a 
nivel global y el segundo mayor destino de sus propios bienes manufacturados.  
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3.3 Intereses geopolíticos de la nueva potencia en 
las periferias del sistema-mundo 
 
El ascenso de China como potencia industrial, aunque extraordinario en términos de las 
altas cifras de crecimiento que alcanzó desde finales del siglo XX, se caracterizó a su vez 
por el mantenimiento de un bajo perfil a nivel internacional, una “estrategia de surgimiento 
pacífico” (Wang, 2008, p. 267, traducción propia) que propendía por evitar, hasta tanto no 
consolidase una posición de suficiente fuerza a nivel mundial, la confrontación con las 
potencias del sistema-mundo, especialmente Estados Unidos66: 
China evitó hasta cierto momento mostrar tales fortalezas, para evitar el choque con los 
Estados Unidos. Para tales propósitos se basó en la estrategia de los 28 caracteres de Deng 
Xiaoping: Observar con calma, asegurar nuestra posición, hacer frente a los asuntos con 
tranquilidad, ocultar nuestras capacidades y esperar el momento oportuno, ser bueno en 
mantener un perfil bajo, nunca liderar la reivindicación, llevar operaciones de carácter 
modesto. Este proceso fue continuado por los presidentes Jiang Zemin y Hu Jintao, pero ya 
en una posición más sólida el actual mandatario Xi Jinping ha desplegado toda una red 
logística a nivel planetaria para garantizar los recursos que necesita China para su total 
ascenso (González y Fabelo, 2017, p. 42) 
 
Sin embargo, el vertiginoso aumento de la producción industrial china, que en la primera 
década del nuevo milenio hizo de la potencia asiática “el país con mayor incidencia en el 
comercio internacional” (Bolinaga y Slipak, 2015, p. 35), condujo a que se transformase su 
relación con el mundo entero y, particularmente, con los países subalternizados en el orden 
internacional. Con el fin de consolidar el comercio chino de ultramar, en la presidencia de 
Xi Jinping se implementó la revitalización de la Ruta de la Seda, un antiguo camino 
terrestre que permitía el tránsito desde China hasta Europa, atravesando el Medio Oriente.  
 
La Nueva Ruta de la Seda, también conocida como “Un cinturón-una ruta (One Belt-One 
Road, en inglés)” (Higueras, 2015, p. 40), incorpora ahora a todo el globo y pretende 
                                               
 
66 Esta estrategia marcó un rompimiento total con la diplomacia maoísta enfocada en la construcción 
de redes de solidaridad antiimperialista entre los países del llamado “Tercer Mundo” (Wang, 2008). 
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diversificar las rutas de comercio de China con Occidente67 (González y Fabelo, 2017) 
mediante la  
 
búsqueda de alternativas que permiten el acceso a partir de interconexiones entre el mar y la 
tierra (15 de los 20 puertos más importantes del mundo están hoy en China) que le permitan 
[a China] garantizar el transporte de sus exportaciones (para algunas, la vía aérea resulta 
prohibitivamente cara) y los suministros de materias primas, especialmente las vinculadas a 
la energía (González y Fabelo, 2017, p. 42 - 43). 
La Nueva Ruta de la Seda68 se considera una respuesta por parte de China al 
redireccionamiento que impulsó el presidente Barack Obama a la política exterior de 
Estados Unidos, centrado en afianzar su influencia política, económica y militar en el 
continente asiático, especialmente el Acuerdo de Asociación Transpacífico (TPP) que 
excluyó y pretendió asilar a la potencia asiática (Higueras, 2015). Estas dinámicas de 
abierta competencia marcan el comienzo de la disputa, entre la nueva potencia (China) y 
el hegemón del siglo XX (Estados Unidos), por el control del comercio global y por extender 
su influencia sobre los distintos territorios del globo terráqueo.  
 
Así mismo, la aserción del presidente Xi Jinping sobre su intención de recuperar para China 
su “posición «legítima en el mundo» y hacer realidad el «sueño chino»“, refleja la innegable 
condición de potencia mundial que ha alcanzado el país asiático a través de su poderío 
económico (Garzón, 2014, p. 260), en lo cual los países subalternizados cumplen un papel 
determinante desde el cambio de milenio:  
 
América Latina y África cobran particular importancia en la estrategia [de crecimiento] china 
porque sus estructuras productivas y sus dotaciones de factores productivos las posicionan 
como proveedoras directas de los insumos necesarios para mantener en el tiempo su 
expansión económica. Es decir, Beijing ha desplegado en la última década una estrategia 
                                               
 
67 La principal ruta de comercio marítimo de China con Occidente ha sido el Estrecho de Malaca, 
un corredor que se ubica entre Malasia e Indonesia.  
68 Esta masiva estrategia de adecuación infraestructural involucra a Europa, el mayor socio 
comercial de China, especialmente desde 2008: “La crisis económica que azota [a] Europa ha 
facilitado la adherencia al ambicioso proyecto chino tanto de los países que atraviesa el trazado 
existente como de otros interesados en sumarse a esa red de infraestructuras” (Higueras, 2015, p. 
45). 
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sistemática para garantizar su abastecimiento de materias primas y manufacturas derivadas 
de éstas; así como también el control de las rutas marítimas para su transporte (Bolinaga y 
Slipak, 2015, p. 35). 
 
En su aproximación a los países del Sur global, China no se reconoce a sí misma como 
país de Centro, sino que se presenta como un actor que establece intercambios 
comerciales mutuamente benéficos con sus socios, con quienes se encuentra en una 
supuesta condición de igualdad: 
 
contrariamente al enfoque tradicional de ayuda “basada en la caridad”, para China la 
asistencia puede –y debe– estar atada al financiamiento y la inversión que, según su 
perspectiva, son tan beneficiosos para el donante como para el receptor. Por esto, la 
cooperación económica china generalmente se compone de un paquete muy complejo de 
préstamos no concesionales, donaciones, inversiones directas, créditos a la exportación, 
asistencia técnica, condonación de deuda, ayuda humanitaria y proyectos de 
infraestructura, todos combinados generalmente con acuerdos de financiamiento e 
inversiones comerciales (Castro Salgado, 2014, p. 174). 
No obstante, la inserción de China en el capitalismo global conllevó una transformación en 
la división internacional del trabajo y de la naturaleza, en la cual la condición periférica de 
China dentro del sistema-mundo se ve cuestionada (Martínez, 2014) al incrementarse el 
intercambio desigual que entabla con los países proveedores de materias primas, entre los 
que se encuentran los países latinoamericanos. 
3.3.1 La incursión de China en Latinoamérica 
La incursión del país asiático en los mercados latinoamericanos se incrementó 
exponencialmente en el primer decenio del nuevo milenio, en consonancia con la 
emergencia de gobiernos posneoliberales que buscaron “alcanzar mayor autonomía frente 
a las grandes potencias occidentales” (Reyes y Chun Lee, 2017, p. 9). Por parte de China, 
la incursión tuvo principalmente tres propósitos: primero, obtener materias primas y 
recursos energéticos para su creciente productivismo; segundo, ampliar el horizonte de 
acción de las empresas chinas en territorio extranjero y consolidar nuevos mercados para 
sus manufacturas; y tercero, asegurar el apoyo de los gobiernos latinoamericanos a la 
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política de “una sola China”69 (Nieto, 2015; González y Fabelo, 2017; Garzón, 2014, p. 
259).  
Desde el comienzo del siglo XXI, las relaciones comerciales entre China y Latinoamérica 
aumentaron, mientras que la inversión estadounidense en el continente disminuyó en 
términos relativos desde la década de 2000. No obstante, Estados Unidos continuó 
encabezando los acuerdos comerciales con América Latina, en tanto China ocupó el 
segundo lugar, desplazando a la Unión Europea (Nieto, 2015; Martínez, 2014). Entre los 
años 2000 y 2005, hubo un descenso del 17,9% de las importaciones estadounidenses en 
el mercado latinoamericano, al tiempo que, durante el mismo periodo, las importaciones 
chinas crecieron más del 8,5% (Martínez, 2014, pág. 86). Los pronósticos auguran un 
crecimiento constante de estas cifras en los próximos años (véase Tabla 3-2). 
Tabla 3-2. Participación de China, Unión Europea y EEUU en el comercio de América Latina 2000-
2020 
 
Fuente:  Martínez, 2014, p. 86 
 
El aumento en la participación de China en la economía latinoamericana sentó las bases 
para el establecimiento de una nueva relación económica mediante la cual, si bien se 
estimuló el crecimiento económico de sus socios latinoamericanos, también se redefinieron 
                                               
 
69 La política de “una sola China” busca el reconocimiento a nivel internacional de la jurisdicción de 
la República Popular China sobre la isla de Taiwan, así como el rechazo de toda pretensión 
independentista por parte de esta última.  
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los “patrones de dependencia” (Martínez, 2014, p. 80) habituales en la región. En el sector 
de las inversiones, el aumento de la presencia china se ha presentado de manera conjunta 
con el encauzamiento de los flujos monetarios hacia el sector primario de las economías 
latinoamericanas: 
En el período 1990-2013, la inversión total de China en los diferentes países de América 
Latina ascendió a 51.000 millones de dólares. Estas inversiones se han concentrado 
especialmente en sectores como la minería, los hidrocarburos y la agricultura: entre 2010 y 
2013 el 90% de la Inversión Extranjera Directa (IED) china tuvo que ver con los recursos 
naturales, cuando en términos totales de IED mundial en la región tan solo se dedicó el 25% 
a este sector (Nieto, 2015). 
Entre los años de 2005 y 2013, alrededor del 75% de las inversiones provenientes de China 
se centraron en países amazónicos como Brasil, Venezuela, Perú y Ecuador, 
especialmente en áreas como la extracción de hidrocarburos, minería, transporte y 
proyectos de energía hidroeléctrica70 (Garzón, 2014, p. 260). Estas inversiones se han 
caracterizado además por la ausencia de condiciones en materia social y ambiental: 
Varios países latinoamericanos encabezados por Brasil, Venezuela, Ecuador y Bolivia han 
sido explícitos en aseverar que quieren préstamos rápidos y con pocas reglas. Bajo la 
bandera de la “soberanía” han atacado las salvaguardas ambientales y sociales de los bancos 
multilaterales (las mismas que han sido producto de años de lucha de comunidades alrededor 
del mundo) como “condicionalidades que castigan a los pobres y encarecen los proyectos”, 
y limitan la extracción de los recursos naturales que necesitan los países pobres para poder 
desarrollarse. (Garzón, 2014, p. 260) 
 
Al tiempo que el aumento en la demanda y en el precio de las materias primas –en especial 
desde 2002– condujo al incremento en su exportación desde América Latina hacia China, 
se incrementaron las importaciones de maquinaria y productos manufacturados de media 
y alta tecnología de China hacia América Latina (Dias Carcanholo y Saludjian, 2013), 
consolidándose el carácter desigual del intercambio entre ambos mercados y aumentando 
la dependencia de los países latinoamericanos respecto a la potencia asiática (véanse las 
                                               
 
70 Estos últimos solo en Ecuador, alcanzando el 6% del total de las inversiones mencionadas. 
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tablas 3-3 y 3-471). La tendencia hacia la reprimarización y la dependencia de China 
comenzó desde finales del siglo XX y tuvo un repunte durante el periodo de auge de los 
gobiernos posneoliberales, ávidos por superar la tradicional dependencia frente a Estados 
Unidos y a los organismos multilaterales de crédito como el Fondo Monetario Internacional 
y el Banco Mundial. 
Tabla 3-3.  
Fuente: UN-COMTRADE, utilizado en Dias Carcanholo y Saludjian, 2013 
Tabla 3-4.  
 
Fuente: UN-COMTRADE, utilizado en Dias Carcanholo y Saludjian, 2013 
                                               
 
71 El período de tiempo referenciado en ambas tablas es 1985-2009. 
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En este contexto y contrario a su retórica antineoliberal, los gobiernos posneoliberales 
continuaron el proceso de reprimarización económica de sus respectivos países que 
comenzó con la apertura económica y reestructuración productiva de finales del siglo XX 
(Dias Carcanholo y Saludjian, 2013)72. Durante el período de gobierno de los proyectos 
posneoliberales el credo neoliberal de las “ventajas comparativas” no fue superado y, antes 
bien, se incrementó la especialización de los países latinoamericanos en la producción de 
materias primas y recursos energéticos como vía para alcanzar el desarrollo (véase tabla 
3-5). 
Tabla 3-5. Exportaciones de productos primarios desde América Latina hacia China. Período 2000-
2013 
 
Fuente: Cepal, 2015, utilizado en Reyes y Chun Lee, 2017 
 
La incursión de China en América Latina, no obstante, no se ha limitado exclusivamente a 
la compra de productos primarios, pues la potencia asiática es también uno de los 
principales inversores en infraestructura en territorio extranjero a principios del nuevo 
                                               
 
72 Aunque no será objeto de análisis en la presente investigación, otro fenómeno ocurrido entre las 
décadas de 1980 y 2000 que vale la pena resaltar es la especialización heterogénea que se produjo 
en lo que actualmente se conoce como Suramérica, caracterizada por Ruy Marini (1977) como 
subimperialismo, donde “La economía brasileña se ha especializado en la exportación para el resto 
de América del Sur de productos con contenido tecnológico (principalmente de nivel medio), 
mientras que América del Sur se ha especializado en la exportación de productos primarios, ante 
todo en recursos naturales para la economía brasileña. Esto reproduce, a escala regional, 
justamente la división internacional del trabajo que contrapone las economías centrales a las 
economías dependientes, creando una especie de dependencia regional” (Dias Carcanholo y 
Saludjian, 2013, p. 60). 
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milenio, especialmente desde el año 2009 (Reyes y Chun Lee, 2017). Esto se ha 
expresado en el otorgamiento de créditos a países latinoamericanos a cambio de 
determinadas condiciones:  
 
Aunque China no dicte las reglas del gasto social [como sí lo hacen el FMI y el Banco 
Mundial], en muchos casos (…) sí dicta las reglas de cómo los países prestatarios deben 
usar los créditos que conceden sus instituciones bancarias.  
Los préstamos chinos se ejecutan bajo la lógica del “triángulo de hierro” (un término acuñado 
por el Banco de Desarrollo de la China, pero igualmente válido para los otros bancos estatales 
chinos), que consiste básicamente en que el banco chino le presta dinero a un Gobierno 
extranjero bajo un acuerdo de que tal Gobierno contrata a empresas chinas y a un porcentaje 
de trabajadores chinos. Bajo esta forma de financiamiento, los gobiernos prestatarios se 
encuentran “condicionados” a no abrir procesos licitatorios para el desarrollo de proyectos 
estratégicos, sino que están obligados a contratar a las compañías chinas (Garzón, 2014, p. 
260). 
 
Los condicionamientos por parte de China incluyen que “mínimo el 50% de los bienes 
(tecnología, electrónica, maquinaria, material, etc.) y servicios (mano de obra) sean 
proporcionados por China (Castro Salgado, 2014, p. 175), lo que permite afirmar que el 
relacionamiento de los países deudores con China “no es diferente al que tenían las 
instituciones financieras tradicionales. China [además] pide en términos políticos otras 
cosas de los países, como es alinearse con sus posiciones en las Naciones Unidas, los 
foros comerciales, la APEC” (Garzón, citada en La gran chequera, 2017).73 
 
Por medio de la financiación de proyectos infraestructurales, China ha buscado potenciar 
la interconexión interoceánica en América Latina, la provisión de una red continental de 
energía eléctrica, así como la ampliación de la cobertura en telecomunicaciones por medio 
de telefonía celular, todo ello con el propósito de facilitar la extracción y exportación de 
productos primarios, pero también como manera de garantizar su primacía económica en 
el continente en medio de la disputa geopolítica que mantiene con Estados Unidos por el 
control de la región (González y Fabelo, 2017). 
                                               
 
73 Los créditos otorgados por China han incluido también ventas anticipadas de petróleo, como se 
verá en el siguiente apartado respecto a Ecuador durante la presidencia de Rafael Correa. 
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El despliegue de proyectos infraestructurales por parte de China en la región –que hasta 
mediados de la década de 2010 se basó en acuerdos bilaterales con cada país– se vincula 
con la ambición transoceánica de la Nueva Ruta de la Seda promovida por el presidente 
Jinping (véase la figura 3-1), la cual marcará el inicio de una nueva fase en el 
relacionamiento entre la potencia asiática y Latinoamérica, de carácter verdaderamente 
regional (Higueras, 2015)74:  
Pekín ha ofrecido a los países suramericanos unirse a su macroplan con la construcción de 
una línea de ferrocarril que una los océanos Atlántico y Pacífico desde el puerto brasileño de 
Aҫu al peruano de Ilo, atravesando ambos países. En Ilo se establecería una conexión naval 
regular con el puerto de Tianjin (sur de Pekín). Si el proyecto tiene éxito y China logra subir 
[a] Suramérica al tren –en la actualidad el ferrocarril es muy deficiente en todos esos países–
, se prevé un boom de la construcción, la minería y la agricultura (Higueras, 2015, p. 50). 
 
Figura 3-1. La Ruta de la Seda en el siglo XXI 
Fuente: Higueras, 2015 
                                               
 
74 Esta iniciativa de conexión interoceánica se compagina con los propósitos de la Iniciativa de 
Integración Regional Suramericana (IIRSA), que se tratará en el capítulo 5. 
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El otorgamiento de créditos condicionados para la construcción de infraestructura, así 
como los acuerdos de venta anticipada de petróleo, resultan clave para comprender el 
papel de China en el desenvolvimiento de la economía ecuatoriana durante el periodo de 
la Revolución Ciudadana. 
3.4 La nueva potencia y la Revolución Ciudadana  
Ecuador es uno de los países andinos que ha demostrado una mayor apertura a los flujos 
de inversión provenientes de China (véase tabla 3-2), entre cuyos principales destinos se 
encuentran proyectos de infraestructura energética como la hidroeléctrica Coca Codo 
Sinclair75, proyectos mineros como Mirador, así como proyectos de transporte que se 
vinculan con eje Multimodal Manta-Manaos76 (Chávez, 2016).  







Fuente: Reyes y 
Chun Lee, 2017, p. 
27 
                                               
 
75 Además de la Coca Codo Sinclair, la Revolución Ciudadana se embarcó en la consecución de 
recursos chinos para otros proyectos energéticos como “Sopladora (Azuay), Minas-San Francisco 
(Azuay y El Oro), Toachi Pilatón (Pichincha, Santo Domingo de los Tsáchilas y Cotopaxi), 
Delsitanisagua (Zamora Chinchipe), Manduriacu (Pichincha e Imbabura), Quijos (Napo), y Mazar-
Dudas (Cañar); además de un proyecto eólico Villonaco (Loja)” (Castro Salgado, 2014, pág. 181). 
76 El Eje Multimodal Manta-Manaos será objeto de estudio en el capítulo 5. 
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A principios del siglo XX, uno de los elementos que propició el acercamiento entre la 
Revolución Ciudadana y China fue la cesación de pago por la ilegítima deuda externa que 
Ecuador se veía obligado a pagar. Por medio de una magistral maniobra política por parte 
del gobierno de Rafael Correa, luego del default declarado a finales de 2008, la Revolución 
Ciudadana pudo recomprar sus bonos de deuda a precios diametralmente más bajos, 
recuperando su soberanía económica. Sin embargo, los poderes económicos mundiales 
castigaron su osadía bloqueando su acceso a créditos. Como consecuencia, el gobierno 
Correa se vio obligado a profundizar, aún más, la relación económica que se venía 
perfilando con China desde años anteriores (Villavicencio, 2013).  
Lo que René Ramírez (2013) llamó la “inserción inteligente en el mercado mundial”, basada 
en la profundización de las relaciones de cooperación con el Sur global, en realidad tradujo 
en la incorporación a la esfera de influencia de la nueva potencia asiática, la cual, aunque 
no se reivindica como parte del Norte, despliega maniobras de dominación y explotación 
similares: 
En 2008, cuando ocurrió el problema de la renegociación de la deuda en Ecuador, el país se 
pudo aliviar de su peso. Pero desde 2009 hubo un endeudamiento masivo con China, por 
medio de préstamos y facilidades petroleras. Actualmente tenemos un endeudamiento con 
relación al PIB mayor que en 2008, hay un endeudamiento agresivo, y se repiten los ciclos 
que había antes con el Banco Mundial, sacar créditos para pagar más créditos” (Garzón, 
citada en La gran chequera, 2017) 
En el plano comercial, entre el 2008 y el 2015 la compra de bienes primarios –
principalmente petróleo– por parte de China se incrementó en un 800% (Reyes y Chun 
Lee, 2017, p. 23), mientras que, en lo relacionado con las inversiones, Ecuador se convirtió 
en 2007 en el principal receptor de capital chino de toda Latinoamérica (Ellis, 2009, p. 103), 
aunque posteriormente sería superado por otros países de la región. Las principales 
inversiones realizadas por China, aunque se destinan en mayor medida a la construcción 
de infraestructura energética como la hidroeléctrica Coca Codo Sinclair, o de explotación 
minera como el Proyecto Mirador con el propósito declarado de disminuir la dependencia 
frente a los recursos petroleros y consolidar un cambio en la matriz energética del país, se 
realizan bajo la modalidad de venta anticipada de petróleo, lo cual incrementa la extracción 
de crudo por parte del Estado ecuatoriano, así como la participación del país asiático en 
ella: 
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China ha realizado inversiones en sectores importantes para el desarrollo económico 
ecuatoriano a cambio de sus productos primarios, la relación se desarrolla bajo un marco de 
préstamos concesionales, en los que China invierte en la construcción de una mejor 
infraestructura en sectores específicos de la economía del país receptor, y a cambio recibe 
productos primarios como parte de pago de la inversión. En el caso ecuatoriano el mayor 
porcentaje de la inversión china se ha dado bajo la figura de venta anticipada de petróleo   
para la construcción de infraestructura (Chávez, 2016, p. 47). 
. 
3.4.2 La relación petrolera sino-ecuatoriana  
Desde la década de 1990, cuando China comenzó una segunda fase en su proceso de 
apertura económica, pasó de ser un exportador de petróleo a un importador neto, con lo 
cual su interés e involucramiento con los países productores de este recurso se incrementó 
(Reyes y Chun Lee, 2017), entre los cuales se encuentra Ecuador.  
La renegociación de los contratos petroleros impulsada por Rafael Correa implicó un 
cambio en el modelo tradicional de explotación petrolera: la distinción entre capital público 
y privado se hizo dudosa con la creación de instituciones mixtas que pasaban de lo público 
a una categoría intermedia que les permite fluctuar entre ambos terrenos, de modo tal que 
fue posible manejar capitales públicos, con permisos estatales, al tiempo que se hacían 
inversiones en el sector privado y se trabajaba bajo las reglas del mercado. Con Correa, 
el Estado recuperó protagonismo en el sector petrolero y, puesto que las principales 
relaciones de venta de petróleo se hacen con China, el Estado se convirtió en el puente 
entre Ecuador y el mercado del país asiático. 
La propuesta de Correa con respecto a la explotación de los recursos naturales, lejos de 
mantener las promesas de los “derechos de la naturaleza” consignadas en la carta 
constitucional, devino una extracción intensiva en la que se ampliaron concesiones para 
expandir los terrenos de explotación petrolera, pasando por encima de promesas de 
protección ambiental: 
  
En lo económico, el corazón del modelo correísta es el retorno a un extractivismo ampliado 
que combina la explotación petrolera, la explotación minera, el peaje global, la agricultura 
de exportación, el biocombustible, los servicios ambientales y el crecimiento desmedido de 
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la especulación de varios sectores de la oligarquía ecuatoriana (Villavicencio, 2013, pág. 
16). 
En este contexto, China aumentó sus ganancias gracias a las cómodas tasas que le otorgó 
Petroecuador primero, y Petroamazonas después, al momento de explotar el crudo. Si bien 
“el arribo chino se gestó desde el gobierno del coronel Lucio Gutiérrez entre 2004 y 2005 
[y] el primer desembarque al sector hidrocarburífero ecuatoriano fue en el gobierno de 
Alfredo Palacio, entre 2005-2006” (Villavicencio, 2013), el gobierno de Correa profundizó 
la participación de la economía china en el país andino. Durante dicho gobierno, la relación 
comercial de China con el país latinoamericano se ha sostenido bajo préstamos de tres 
tipos: “1. por venta anticipada de petróleo; 2. de libre disponibilidad; y 3. para construcción 
de megaproyectos” (Castro Salgado, 2014, pág. 165). En los dos primeros casos:  
Las llamadas “facilidades petroleras” pueden ser de dos clases: (i) la primera, de venta 
anticipada de petróleo propiamente dicha (prepago), donde se combina una venta real a 
futuro de embarques de petróleo con un pago anticipado del precio (denominada en la jerga 
financiera como un “true sale”); y (ii) la segunda, que es más bien una forma de crédito o 
financiamiento, puesto que un financista, que puede o no ser una institución financiera 
formal, desembolsa un crédito y exige como respaldo (colateral, garantía) embarques 
específicos de petróleo de los que se apropiará en caso de falta de pago del financiamiento, 
utilizándolos como una segunda fuente de pago del crédito otorgado (Villavicencio, 2013, p. 
94). 
A pesar de la retórica oficial, la aceptación de China como nuevo partícipe de los procesos 
comerciales con Ecuador no implicó un distanciamiento total frente a la economía 
estadounidense, ni la ausencia de procesos de rapiña en desmedro de la economía 
andina en relación con el comercio de sus materias primas. Gracias a los acuerdos 
pactados entre Petroecuador y Petrochina (véase Tabla 3-4), el país oriental devino 
intermediador entre el Estado ecuatoriano y el capital estadounidense, adquiriendo el 
petróleo del país andino a precios extremamente bajos, y revendiéndolo posteriormente a 
empresas estadounidenses a una tasa mayor:  
El mes de marzo del año 2012, Petroecuador entregó crudo oriente a Petrochina sin 
licitación con un precio final de facturación de 115,75 U$/BL, bajo la siquiente fórmula: WTI 
(106,12) + Diferencial (8,91) + Premio (0,74), a ser pagado en abril del mismo año; el mismo 
mes la compañía refinadora de EEUU Cónoco, cargó crudo Oriente a través de licitación, 
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con un precio final de 117, 89 U$/BL, bajo la siguiente fórmula: WTI (106,39) + Diferencial 
(11,52), evidenciando una pérdida para el país de 2,14 U$/BL” (Villavicencio, 2013, p. 66). 
Tabla 3-7. Contratos crudo y fuel oil Petoroecuador – Petrochina 
Fuente: Villavicencio, 2013, p. 101 
Aunque las firmas de los contratos se realizaron con Petrochina Internacional Company 
Limited, la empresa que obtuvo los barriles fue Petrochina International América Inc, 
radicada en Estados Unidos (Villavicencio, 2013, pág. 106). Esta relación de 
intermediación evidencia una mayor recepción de ganancias por parte de China con 
respecto a Ecuador: 
 
En total el país [Ecuador] ha recibido créditos de un supuesto origen chino por U$ 7.273 
millones, de los cuales 3 mil millones fueron encubiertos en la figura de ventas anticipadas, 
2 mil millones adicionales igualmente garantizados con petróleo, a los que se deben sumar 
los créditos para Coca Codo Sinclair, U$ 1.682 millones, y U$ 571 millones para el proyecto 
hidroeléctrico Sopladora” (Villavicencio, 2013, pág. 101). 
Como se mencionó anteriormente, los préstamos de China a Ecuador no solo 
comprometen la venta de petróleo a bajos precios, sino que además obligan a que los 
proyectos de infraestructura financiados con estos préstamos contraten los servicios de 
empresas chinas para su desarrollo, dentro de las que se encuentran “China National 
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Petroleum Corporation (CNPC), Sinohydro, China Three Gorges Corporation y Sinosteel, 
[las cuales] estaban vinculadas a préstamos estatales de 2016 de China a ALC” (Reyes y 
Chun Lee, 2017, p. 30). De esta manera, el intercambio económico incrementa las 
ganancias de China al tiempo que abre puertas a las empresas de ese país para ingresar 
en nuevos mercados.  
Durante la presidencia Correa, las relaciones entre China y Ecuador fueron mediadas 
principalmente por la necesidad que tiene el país oriental de obtener petróleo, al cual ha 
logrado hacerse a muy bajos precios gracias a los préstamos que ha otorgado a Ecuador, 
y a que los acuerdos se han hecho, la mayor parte del tiempo, a puerta cerrada. La 
inversión china ha obligado al país del sur a abrir contratos con empresas chinas, en lugar 
de permitirle priorizar la contratación con instituciones ecuatorianas. Las posibilidades de 
ganancia aumentan para China por todos los frentes, y se redefinen las dinámicas 
tradicionales de intercambio desigual que existían en las relaciones Norte-Sur, ahora con 
un nuevo actor. 
En resumen, la gran mayoría de los créditos chinos se enfocaron en venta anticipada de 
petróleo y proyectos de infraestructura energética y de transporte (véase tabla 3-8):  
Según cálculos entre el China-Latin America Financial Database y la misma base de datos 
del FMI, se puede vislumbrar que de los $21 883 millones en crédito chino, comprendidos en 
el período entre 2009 y 2016, aproximadamente la mitad de estos préstamos ($10 500 
millones) fueron discrecionales o relacionados con la preventa de petróleo. El segundo 
destino para dichos rubros financieros fue direccionado a la construcción o realización de 
proyectos hidroeléctricos, el desarrollo de proyectos energéticos renovables y el reemplazo 
de estufas de cocina ($5325 millones). El tercer destino importante para esos fondos se 
focalizó en proyectos de transportación, educación y cuidado del sistema de salud ($5300 
millones). El resto de los préstamos se lo direccionó a varios proyectos de infraestructura, 
incluido inversiones en la potenciación del centro de educación e innovación, Yachay (Reyes 
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Tabla 3-8. Créditos chinos a Ecuador (2009-2016) 
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Fuente: Reyes y Chun Lee, 2017, p. 33-34 
Si bien los créditos chinos permitieron solventar la restricción para acceder a créditos 
externos que Ecuador experimentó durante la presidencia de Rafael Correa, al mismo 
tiempo implicaron el aumento de la deuda externa del país andino, esta vez respecto a 
China: 
Para el período 2007 a 2016, los cálculos, según la base de datos mantenida por el FMI, 
señalan que el total de los créditos chinos a Ecuador se sitúan en los $21,883 mil millones, 
que es, aproximadamente, el 22,32% del PIB del 2016, o $1324 por cada ciudadano 
ecuatoriano (…). De igual manera se puede señalar que la proporción de los créditos chinos 
sobre la deuda externa ecuatoriana en 2016 es de 55,81% (FMI, 2017) (Reyes y Chun Lee, 
2016, p. 32). 
En este contexto de préstamos y aumento de deuda externa, la explotación petrolera en el 
Yasuní ITT se materializó como respuesta a los condicionamientos por parte de China 
sobre la explotación de hidrocarburos y la contratación de empresas chinas como Sinopec 
para llevar a cabo las obras (Belén y Pérez, 2016): 
En el caso del Ecuador, y particularmente del Yasuní, hay un elemento determinante: la venta 
anticipada del crudo y los préstamos otorgados por China. Esta carrera por acceder a 
materias primas tiene una escala planetaria, y aunque se justifica por las necesidades fiscales 
nacionales, realmente se subordina a las externas. Por razones financieras y tecnológicas 
plantea una dependencia casi absoluta de esos actores externos (Martínez, 2014, p. 140) 77 
                                               
 
77 El papel de China en la explotación petrolera en el ITT se profundizará en el capítulo 5. 
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3.5 Colonialidad de la naturaleza en la “era china” 
del patrón de poder capitalista  
El viraje de China hacia el capitalismo no solamente tuvo como consecuencia el marcado 
aumento de la desigualdad en dicho país, o el surgimiento de nuevos millonarios que, aun 
manteniendo la retórica comunista, gozan de privilegios económicos impensables para la 
inmensa mayoría de habitantes del planeta, sino que también modificó la división 
internacional del trabajo y de la naturaleza.  
La velocidad de la industrialización de China tuvo graves consecuencias tanto a nivel social 
como medioambiental (Economy, 2006). En el año de 2006, Pan Yue, subdirector de la 
Administración de Protección Ambiental de China, reconoció que en un período de veinte 
años China logró “resultados económicos que a Occidente le tomaron un siglo”, pero que, 
al mismo tiempo, concentró “el equivalente a un siglo de problemas ambientales” (Yu, 
citado en Guerrero, 2008). De igual manera, durante el mismo año China contó con cinco 
de las diez ciudades más contaminadas del mundo (Economy, 2006, p. 1). 
Al requerir petróleo y carbón78 como elementos principales para la satisfacción de sus 
necesidades energéticas, China ha establecido relaciones asimétricas con “países en 
desarrollo” con el fin de apropiarse de sus bienes naturales, beneficiándose de la laxitud 
en la aplicación de políticas de cuidado del medioambiente en buena parte de dichos 
territorios (Garzón, 2014). La incursión china en los mercados de extracción intensiva de 
recursos naturales de lugares como África79 y América Latina ha producido un incremento 
exponencial de las llamadas “exterioridades ambientales”, eufemismo economicista 
empleado para diluir la magnitud de la debacle ambiental que recae sobre los territorios 
periféricos del sistema-mundo, aquellos condenados a la producción de materias primas 
requeridas por el polo industrializado.  
Entre las consecuencias de la profundización en las relaciones económicas entre China y 
América Latina se encuentran el aceleramiento en la desindustrialización de las economías 
                                               
 
78 El petróleo suple la quinta parte de sus necesidades energéticas, mientras que la quema de 
carbón, una de las actividades industriales más contaminantes, representa más del 70% (Economy, 
2006). 
79 Sobre su relación con África, véase Ríos, X. (2008). China y su papel en África. Anuario CEIPAZ, 
Nº. 2, pp. 207-220. Recuperado de https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2787596  
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latinoamericanas, la reprimarización económica y un gran impacto ambiental por cuenta 
de los proyectos extractivos y de infraestructura financiados o promovidos por el país 
asiático (Nieto, 2015) 
La dependencia frente a China consolida la colonialidad de la naturaleza en Ecuador a 
partir de la extracción intensiva de hidrocarburos y minerales, ensañándose sobre los 
sujetos subalternizados del país en su condición de partes constitutivas, inseparables, del 
llamado "mundo natural". La demanda de petróleo de China hacia Ecuador, y los 
compromisos adquiridos por los préstamos otorgados por bancos chinos, han llevado al 
país latinoamericano a evadir el mandato constitucional de protección de la naturaleza, 
evidenciándose en la explotación petrolera en territorios altamente vulnerables como el 
bloque ITT:  
La actividad petrolera responde a un patrón hegemónico de dominación del capital 
transnacional, utiliza diferentes estrategias para mimetizarse bajo urgencias nacionales. 
Construye presiones diversas para postergar las agendas nacionales y finalmente lleva a 
incorporar nuevos territorios para la extracción de recursos, indispensables para sostener el 
capitalismo transnacional, mientras se pierden espacios para construir el sumak kawsay (…) 
El modelo promueve desigualdad por acumulación y despojo, con estándares de bienestar 
de grupos reducidos de la población, basados en bienes de consumo ubicados en el mercado 
pero al mismo tiempo la destrucción, deliberada o no, de pueblos y culturas que 
tradicionalmente han ofrecido modelos y prácticas económicas alternativas y sostenibles, y 
el desprecio a la Naturaleza, a sus defensores o a los críticos de los proyectos extractivistas. 
Este modelo se ha mantenido incólume, aunque haya estado de tiempo en tiempo adornado 
con ramalazos de soberanía o de redistribución de la riqueza (Martínez, 2014, p. 140). 
 
La naturaleza ecuatoriana, que adquirió estatus de sujeto en la Constitución de Montecristi 
(Gudynas, 2009a), fue nuevamente objetivada en medio de la inserción de Ecuador en una 
fase del patrón de poder mundial marcada por el caudillaje chino sobre la producción 
industrial mundial, así como por la adaptación, por parte de la potencia asiática, del 
discurso hegemónico del desarrollo sostenible como forma de legitimar a nivel 
internacional su modelo de capitalismo salvaje.  
La descripción del vínculo comercial entre China y los países latinoamericanos, entre ellos 
Ecuador, como una relación “Sur-Sur” dificulta el esclarecimiento del papel que cumple el 
país asiático en la reproducción de las prácticas de dominación y explotación tanto de 
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fuerza de trabajo como de la naturaleza, características del patrón de poder mundial 
capitalista. Resulta errado subestimar la inserción de China en las dinámicas del mercado 
mundial, en virtud de las consecuencias sociales y ecológicas que ha representado para 
los pueblos y naturalezas subalternizadas de donde se extraen materias primas de manera 
intensiva. Los efectos que ha tenido el capitalismo chino sobre pueblos (incluyendo a sus 
propios trabajadores rurales e industriales) y naturaleza han demostrado ser tanto o más 
negativos que las prácticas de dominación y explotación ejercidas históricamente por 
potencias occidentales. La inserción de las industrias chinas en países como Ecuador ha 
tenido como consecuencia la destrucción de ecosistemas y formas subalternas de 
apropiación de los territorios, evidenciando prácticas de imperialismo ecológico (Foster, 
2004; Vega, 2006) en función del sostenimiento de la racionalidad productivista que, desde 
el tránsito hacia el nuevo milenio, cuenta al hegemón asiático dentro de sus principales 
protagonistas. 
Contrario al idealismo liberal que parece permear buena parte de los análisis sobre el 
protagonismo de China en el sistema-mundo –y en América Latina en particular–, las 
buenas intenciones de la dirigencia china y la ausencia de un pasado colonizador pueden 
no representar instrumentos adecuados para medir el presente y el futuro del 
relacionamiento entre el país asiático y los países subalternizados, habida cuenta de su 
inserción en una red de relaciones asimétricas de poder tras su ascenso como potencia 
industrial. Dicha inserción, si bien implica una desoccidentalización en el control del patrón 
de poder global, no representa el rechazo ni el cuestionamiento de la colonialidad en sí 
misma (Mignolo, 2013).  
La nueva fase del patrón de poder mundial permitió la inserción de China bajo condiciones 
ventajosas, poniendo en crisis el carácter eurocéntrico del patrón, aunque sin romper con 
los elementos que lo constituyen, como el discurso del desarrollo que, más bien, se 
modifica solo superficialmente. La distribución asimétrica y el control de los recursos, no 
obstante, se mantiene y profundiza, así como la representación y el tratamiento de la 
naturaleza ecuatoriana –y latinoamericana en general– como espacio subalterno, como 
recurso y obstáculo a la acumulación de capital. Se mantiene, por tanto, el papel asignado 
históricamente a los pueblos y naturaleza de la periferia del sistema-mundo, ahora 





4. El Buen Vivir institucionalizado: 
continuación del discurso colonial del 
desarrollo 
La colonización de la naturaleza promovida por la Revolución Ciudadana se sostiene a 
partir de prácticas discursivas que representan a la naturaleza como espacio 
subalternizado y al tiempo como recurso y como obstáculo para los procesos de 
acumulación de capital. Esta representación la realiza mediante la adscripción del Buen 
Vivir institucionalizado al discurso del desarrollo humano sostenible por medio de los 
documentos oficiales de política pública, lo que legitima la mercantilización de los bienes 
naturales. 
En este capítulo se hace, primero, un recorrido por el concepto de Sumak Kawsay o Buen 
Vivir, su correspondencia con una crítica epistémica al paradigma occidental del desarrollo 
y, especialmente, la centralidad que otorga a la interrelación entre el ser humano y la 
naturaleza. Segundo, se define el desarrollo humano y sostenible como la continuación del 
discurso colonial bajo otra rúbrica. Tercero, se analiza la adscripción al desarrollo humano 
sostenible del Buen Vivir institucionalizado por medio de los documentos oficiales de 
política pública de la Revolución Ciudadana. Por último, se presenta una reflexión sobre el 
papel que cumple la adscripción del Buen Vivir al desarrollo humano sostenible en la 
perpetuación y profundización de la colonialidad de la naturaleza. 
 
4.1 El Sumak Kawsay/Buen Vivir y la 
interconexión natural 
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El Buen Vivir, término que ingresó en el escenario político de Ecuador de la mano de los 
movimientos indígenas, es la castellanización del Sumak Kawsay80 término kichwa81 
empleado para referirse a la existencia armónica del ser humano:  
Sumak kawsay es la voz de los pueblos kechwas para el buen vivir. El buen vivir es una 
concepción de la vida alejada de los parámetros más caros de la modernidad y el 
crecimiento económico: el individualismo, la búsqueda del lucro, la relación costo-beneficio 
como axiomática social, la utilización de la naturaleza, la relación estratégica entre seres 
humanos, la mercantilización total de todas las esferas de la vida humana, la violencia 
inherente al egoísmo del consumidor, etc. (…) [E]xpresa una relación diferente entre los 
seres humanos y con su entorno social y natural. El buen vivir incorpora una dimensión 
humana, ética y holística al relacionamiento de los seres humanos tanto con su propia 
historia cuanto con su naturaleza (Dávalos, 2008). 
 
El Sumak Kawsay/Buen Vivir hace referencia a una forma de vivir en la que predominan 
valores como la solidaridad, la generosidad y la reciprocidad, que apuntan no sólo a la 
manera en la que se relacionan los miembros de la comunidad sino también a su forma de 
relacionarse con la naturaleza (Hidalgo-Capitán et.al, 2014). Aunque no es posible 
establecer una definición unívoca y homogénea sobre el significado del Sumak 
Kawsay/Buen Vivir, pues este varía según las características particulares de cada cultura 
que lo vincule en sus prácticas de vida, es una propuesta alternativa al modelo de 
desarrollo occidental al que cuestiona por su reproducción de una visión lineal del mundo 
en términos de pasado-futuro, en donde el concepto de progreso social, entendido como 
un “tránsito hacia adelante”, implica el avance de una condición existencial inferior y 
precaria, hacia una superior y opulenta (Gudynas, 2009; 2011; Dávalos, 2008; Hidalgo-
Capitán, Arias & Ávila, 2014). La idea del Sumak Kawsay, ligada a las prácticas de vida 
indígenas y, por ende, a su cosmogonía, propone una existencia no lineal, en oposición al 
desarrollo, en la que el ser humano no se mueve hacia estadios más avanzados de 
progreso, sino que se mantiene en condiciones de equilibrio y armonía con la naturaleza y 
con sus pares, a través de la puesta en práctica de determinados valores que permiten el 
sostenimiento de dicha relación (Hidalgo-Capitán et.al, 2014). 
                                               
 
80El Sumak Kawsay kichwa guarda correspondencia con el término aymara Sumaq Qamaña, 
empleado en Bolivia. 
81 El kichwa es la vertiente del kechwa –lengua indígena de origen incaico– que se habla en el actual 
territorio de Ecuador.  
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El Buen Vivir surge gracias a las luchas políticas y epistémicas, libradas por los 
movimientos indígenas de Latinoamérica en las últimas décadas, y se presenta como 
respuesta desde la periferia de la periferia a la crisis civilizatoria característica de la nueva 
fase neoliberal del patrón de poder mundial. En este sentido, constituye un profundo 
cuestionamiento de los cimientos mismos del productivismo y consumismo occidental: 
El crecimiento material sin fin podría culminar en un suicidio colectivo, tal como parece 
augurar el mencionado recalentamiento de la atmósfera o el deterioro de la capa de ozono, 
la pérdida de fuentes de agua dulce, la erosión de la biodiversidad agrícola y silvestre, la 
degradación de suelos o la propia desaparición de espacios de vida de las comunidades 
locales. […] Eso no es todo, a más de no obtener el bienestar material, se están afectando la 
seguridad, la libertad, la identidad de los seres humanos. […] Por ello está también en 
cuestión aquella clasificación de países desarrollados y subdesarrollados, tanto como el 
mismo concepto de desarrollo tradicional. Y, por cierto, aquella lógica del progreso entendida 
como la acumulación permanente de bienes materiales (Acosta, 2008, p. 34 y 35). 
 
A la idea del Sumak Kawsay se opone la del Llaki Kawsay (o “mal vivir”). El segundo 
resume las conductas y prácticas que asumen las comunidades indígenas cuando pierden 
el horizonte de sus enseñanzas tradicionales, y adoptan comportamientos de occidente, 
ya sea conducidos a esto por la intrusión de las dinámicas capitalistas en sus territorios, o 
por el intercambio que se da en las migraciones por medio de las que se abastecen de 
algunos productos necesarios para la vida en las comunidades (Hidalgo-Capitán et.al 
2014). Algunos ejemplos de los comportamientos occidentales que entienden al hablar de 
Llaki Kawsay, son la acumulación de dinero, la explotación irresponsable de los bienes 
naturales y el consumo de productos innecesarios cuya aparente necesidad es más 
promovida por los medios de comunicación que por las demandas reales de la vida en las 
comunidades. 
 
Cuando se incluyó la idea del Sumak Kawsay en la Constitución del Ecuador de 2008, no 
se hizo referencia a él sólo como una forma de vida, sino que se le dio estatus de derecho. 
Se reconoció el “Buen Vivir” como un “conjunto de derechos, y como expresión de buena 
parte de la organización y ejecución de esos derechos, no sólo en el Estado, sino en toda 
la sociedad” (Gudynas, 2011). Dávalos (2008) llama la atención sobre las distintas 
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nomenclaturas para el desarrollo (desarrollo sostenible, etnodesarrollo, etc.) y recuerda 
que el Buen Vivir no debe ser otra forma de llamar el desarrollo propio del capitalismo, sino 
una alternativa a él.  
 
El Buen Vivir tiene como elemento central su oposición al paradigma occidental de 
desarrollo y, particularmente, a la separación que este establece entre el ser humano y la 
naturaleza, lo que se ve principalmente reflejado en la conceptualización de la naturaleza 
no como un objeto a ser explotado, sino como un sujeto de derechos. El Sumak 
Kawsay/Buen Vivir representa entonces una apuesta política por descolonizar la 
naturaleza, permitiendo un tránsito hacia un paradigma biocéntrico que trascienda la 
dicotomía colonial ser humano-naturaleza y permita avanzar hacia la superación de la 
fractura metabólica a escala planetaria. 
 
Aunque es posible reconocer los elementos mencionados como características 
fundamentales comunes del Sumak Kawsay/Buen Vivir, su significado práctico varía según 
la intencionalidad política del actor que lo reivindique como discurso político (Hidalgo-
Capitán y Cubillo.Guevara, 2014) y, en el caso de actores institucionales como los 
dirigentes de la Revolución Ciudadana, ha sido presentado más como un “desarrollo 
alternativo” que como “una alternativa al desarrollo” (Gudynas, 2011), vaciando al concepto 
de su potencial decolonial al adscribirlo a la noción de desarrollo humano y sostenible que, 
como se verá más adelante, es la continuación por otros medios del discurso colonial.  
 
4.2 Desarrollo humano sostenible: transmutación 
del discurso colonial 
La estrategia implementada por Estados Unidos para consolidarse como potencia mundial 
luego del fin de la Segunda Guerra Mundial otorgó un papel preponderante al discurso del 
desarrollo, mediante el cual miles de millones de personas en el mundo 
dejaron de ser o que eran, en toda su diversidad y se convirtieron en un espejo invertido de 
la realidad de otros: un espejo que los desprecia y los envía al final de la cola, un espejo que 
reduce la definición de su identidad, la de una mayoría heterogénea y diversa, a los términos 
de una minoría pequeña y homogeneizante (Esteva, 1999, p. 36).  
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En esta coyuntura, el discurso del desarrollo enarbolado por el presidente Truman 
estableció el crecimiento económico como el objetivo a ser alcanzado y conceptualizó a la 
pobreza, entendida como una baja o nula productividad industrial, como el principal 
obstáculo y amenaza para las áreas prósperas y para las “subdesarrolladas” (Truman, 
1964).  
En las décadas posteriores, sin embargo, la correlación (cada vez más evidente) entre las 
elevadas tasas de crecimiento económico de los países y el aumento en sus índices de 
desigualdad social y pobreza provocó el surgimiento de múltiples conflictos y protestas a 
nivel mundial en las que tuvieron protagonismo distintos sectores de izquierda. Estos 
hechos impulsaron el surgimiento de un nuevo paradigma de desarrollo que fusionó “los 
aspectos económicos con el cambio social” (Esteva, 1999, p. 45).  
A principios de la década de los ochenta, la permanencia en el tiempo de los perversos 
efectos sociales del desarrollo –considerados siempre como “errores” o “accidentes”, 
nunca como consecuencias directas e ineludibles del paradigma mismo– se combinó con 
la constatación de los estragos ambientales que el american way of life estaba 
ocasionando a escala planetaria: en 1979 se descubre que el CO2 emitido por la industria 
afecta directamente a la capa de ozono de la Tierra y pone en riesgo la existencia misma 
de la humanidad. Estos hechos provocaron un nuevo revolcón en la conceptualización 
sobre el desarrollo que tendría consecuencias políticas a nivel global. 
El surgimiento de la crisis ecológica mundial dio paso a la discusión en torno a la 
sostenibilidad ambiental tanto por parte de la comunidad científica internacional como por 
parte de distintos sectores sociales críticos con el modelo civilizatorio occidental. A finales 
de los ochenta, estos debates fueron acogidos por la ONU, la cual creó la Comisión 
Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (CMMAD) en 1983 y le asignó la labor de 
presentar un plan global de manejo ambiental con miras al año 200082. Fruto de esta labor, 
la CMMAD presentó en 1987 el informe “Nuestro Futuro Común” –también conocido como 
“Informe Brutland” en honor a la entonces Primera Ministra noruega Gro Harlem Brundtland 
quién presidió la comisión–, en el cual se formuló por primera vez el concepto de desarrollo 
sostenible, pretendiendo vincular armónicamente el crecimiento económico, el bienestar 
                                               
 
82 Resolución 38/161 de la Asamblea General de la ONU, aprobada en 1983. 
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social y la protección del medio ambiente con el propósito de “satisfacer las necesidades 
del presente sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las 
propias” (CMMAD, 1987, p. 15).  
De manera paralela, la publicación en 1990 del Informe sobre Desarrollo Humano por parte 
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) otorgó centralidad al 
“factor humano del desarrollo” (González, 2006, p. 119). El desarrollo humano, elaborado 
con base en los aportes teóricos del economista Amartya Sen y la filósofa Martha 
Nassbaum, es una propuesta alternativa frente a “las concepciones utilitaristas del 
desarrollo” (Prats, 2006, citada en Calabuig y Gómez-Torres, 2010, p. 27) y propone 
centrarse en el ser humano prestando atención a la capacidad de los sujetos de ampliar 
sus oportunidades de vida. Sin embargo, dada la infinita cantidad de oportunidades que 
pueden presentarse en la vida de una persona, se considera que existe una serie de 
oportunidades básicas sin las cuales no sería posible disfrutar de todas las demás que 
pudiesen presentarse; estas son: “disfrutar de una vida prolongada y saludable, adquirir 
conocimientos y tener acceso a los recursos necesarios para lograr un nivel de vida 
decente” (PNUD, 1990, p. 34). 
En el transcurso de la década de los noventa, los organismos multilaterales reconocieron 
la complementariedad entre el enfoque del desarrollo humano y el desarrollo sostenible, 
por lo cual, desde el último decenio del siglo XX, en cada mención que se hace del 
desarrollo humano se entiende que este implica un componente de sostenibilidad 
ambiental y, así mismo, cuando se habla de desarrollo sostenible se entiende que su 
objetivo primordial es permitir el desarrollo de las capacidades humanas, de manera que 
se consolidó una amalgama entre ambos conceptos (González, 2006)83: 
Debemos unir el desarrollo sostenible y el desarrollo humano, y unirlos no sólo de palabra, 
pero en los hechos, todos los días, en el terreno, en todo el mundo. El desarrollo humano 
sostenible es un desarrollo que no sólo genera crecimiento, sino que distribuye sus beneficios 
equitativamente; regenera el medio ambiente en vez de destruirlo; potencia a las personas 
en vez de marginarlas; amplía las opciones y oportunidades de las personas y les permite su 
                                               
 
83 Otro ejemplo de esta unión entre ambos conceptos es el dictamen de la Cumbre de la Tierra 
realizada en Río de Janeiro en 1992, según el cual “el desarrollo sostenible pasa a ser una tarea 
de la concepción del desarrollo humano” (González, 2006, p. 115). 
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participación en las decisiones que afectan sus vidas. El desarrollo humano sostenible es un 
desarrollo que está a favor de los pobres, a favor de la naturaleza, a favor del empleo y a 
favor de la mujer. Enfatiza el crecimiento, pero un crecimiento con empleos, un crecimiento 
con protección del medio ambiente, un crecimiento que potencia a la persona, un crecimiento 
con equidad (PNUD, citado en González, 2006, pp. 120 y 121). 
La creación de ambos conceptos de desarrollo, así como su posterior fusión, son una 
demostración de la capacidad de las luchas sociales por trastocar la agenda de los 
organismos de poder mundial, pero también de la capacidad que las instituciones regidoras 
tienen de funcionalizar los discursos provenientes de las clases y grupos sociales 
subalternizados.  
La noción de sostenibilidad que los organismos del poder político y económico global 
incorporan al paradigma del desarrollo no solo no cuestiona la contradicción que existe 
entre la promoción de la sustentabilidad ecológica y la perpetuación de un paradigma 
civilizatorio basado en el crecimiento económico sostenido, sino que también otorga al 
mercado capitalista un protagonismo preponderante para resolver los efectos de la crisis 
ambiental: 
Si en los años setenta la crisis ambiental llevó a proclamar el freno al crecimiento antes de 
llegar al colapso ecológico (Meadows et al., 1972), ahora el discurso neoliberal afirma la 
desaparición de la contradicción entre ambiente y crecimiento. Los mecanismos de mercado 
se convierten en el medio más certero y eficaz para internalizar las condiciones ecológicas y 
los valores ambientales al proceso de crecimiento económico. En esta perspectiva, los 
problemas ecológicos no surgen como resultado de la acumulación de capital. Para la 
propuesta neoliberal habría que asignar derechos de propiedad y precios a los bienes y 
servicios de la naturaleza para que las clarividentes leyes del mercado se encarguen de 
ajustar los desequilibrios ecológicos y las diferencias sociales, para alcanzar un desarrollo 
sostenible, con equidad y justicia (Leff, 1998, p. 21).  
La devastación ambiental se conceptualiza entonces como una simple “externalidad” que 
puede corregirse por medio de mecanismos de mercado, con lo cual se impone la 
racionalidad económica sobre otras formas de entender la relación entre el ser humano y 
la naturaleza y se niega la debacle inminente a la que conduce el crecimiento sin límites 
(Leff, 1998).  
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Aunque el desarrollo humano y sostenible surgió en parte gracias a las demandas de 
sujetos sometidos al patrón de poder mundial capitalista, este se constituye como arma 
ideológica del patrón en su fase neoliberal y en él se mantiene (y profundiza) la perspectiva 
unilineal de progreso característica de la mentalidad Ilustrada moderna/colonial. Se trata 
de la consecución creciente de recursos dentro de un sistema que requiere mantener la 
lógica del productivismo en la cual la naturaleza cumple el papel de materia prima o recurso 
natural, imprescindible para garantizar la acumulación incesante de capital. Así, el 
desarrollo humano y sostenible consolida una subsunción más eficiente del trabajo, 
catalogado como “capital humano” y de la naturaleza, entendida como “capital natural”, al 
proceso de acumulación capitalista. Al respecto, Escobar afirma: 
En un artículo reciente, Martin O’Connor (1993) sugiere que el capital está sufriendo un 
cambio significativo en su forma y está entrando en una fase ecológica. La naturaleza ya no 
se define ni se trata como propiedad exógena explotable. Mediante un nuevo proceso de 
privatización, resultado en primer lugar de un cambio en la representación, aspectos antes 
no capitalizados de la naturaleza y la sociedad se vuelven, en sí mismos, inherentes al capital. 
Se convierten en stocks de capital. “Igualmente, la dinámica primaria del capitalismo cambia 
de forma, de la acumulación y crecimiento con base en un dominio externo a un manejo y 
conservación aparente del sistema de naturaleza capitalizada cerrado sobre sí mismo” (M. 
O’Connor, 1993: 8). Esta nueva forma supone una conquista semiótica y una incorporación 
de la naturaleza como capital aún más penetrantes, a pesar de clamar por el uso sostenible 
de sus recursos, y aparece cuando se cuestiona la apropiación brutal, especialmente por 
parte de los movimientos sociales.  
La forma moderna del capital, la forma convencional y descarnada de apropiarse de los 
recursos y explotarlos como materia prima, se acompaña ahora, y se reemplaza 
potencialmente por esta segunda forma posmoderna y “ecológica” (Escobar, 2007, p.334) 
En este sentido, como afirma Latouche “si el desarrollo no fue más que la continuación de 
la colonización por otros medios, la nueva mundialización, a su vez, no es más que la 
continuidad del desarrollo con otros medios” (Latouche, citado en Betancourt, 2013, p. 10). 
La mundialización del discurso del desarrollo humano y sostenible derivó en el surgimiento 
de la perversa campaña de marketing del mal llamado “capitalismo verde” –a la que se 
suman incluso corporaciones transnacionales dedicadas a las industrias de extracción 
intensiva de bienes naturales– que perpetúa la conceptualización de la naturaleza como 
un recurso y un obstáculo a ser superado para alcanzar el progreso (según las 
características biofísicas de los elementos naturales de los que se trate y de su utilidad 
para el sistema productivo), apropiándose de elementos provenientes de corrientes 
ecologistas sin cuestionar la lógica productivista del capitalismo, la mercantilización de los 
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bienes naturales, o el papel de inferioridad que se le asigna a la naturaleza habitada por 
los sujetos subalternizados. De esta forma, la vertiente neoliberal del discurso del 
desarrollo legitima las dinámicas de colonialidad de la naturaleza presentándolas como 
formas ineludibles y necesarias para disminuir la pobreza y la desigualdad a partir de los 
dividendos obtenidos por la depredación ambiental. El efecto de esto, sin embargo, es una 
profundización del empobrecimiento y la marginalización de los sujetos individuales y 
colectivos. 
 
4.3 Los Planes Nacionales del Buen Vivir en el 
paradigma del desarrollo humano y sostenible 
 
En los documentos oficiales del Estado ecuatoriano durante la presidencia de Rafael 
Correa, el empleo del término Buen Vivir es transversal y constituye uno de los pilares 
discursivos de legitimación de la Revolución Ciudadana como proyecto político. Sin 
embargo, los encuentros y desencuentros entre terminología proveniente de corrientes 
críticas con la civilización occidental, así como del discurso del desarrollo humano y 
sostenible, hacen de estos documentos fuentes de permanente contradicción. 
La primera mención del Buen Vivir en la era Correa se realiza en el documento elaborado 
por Alianza PAIS como propuesta de gobierno para el periodo 2007-2010. En dicho 
documento, sin embargo, el concepto no es elaborado a profundidad y cumple un papel 
secundario: 
Los medios y los instrumentos tienen que llevarnos a un fin compartido: un buen vivir en 
armonía con la naturaleza. Se trata de una propuesta incluyente. Esto quiere decir que 
pensamos en  sectores  populares,  en  los  desposeídos,  en  los  marginados,  pero  no  sólo 
como  sujetos  pasivos,  si  no  como  protagonistas  en  este  proceso  de  cambio,  para  que 
desde  ahora  puedan  adueñarse  del  presente  y  sobre  todo  de  su  futuro.  Para llevar  
adelante   esta   tarea   convocamos   a   toda   la   ciudadanía,   así   como   a   todas   las   
organizaciones   sociales,   sindicales,   indígenas,   de   mujeres,   de   emigrantes,   de   
ecologistas,  de  jóvenes,  de  jubilados,  de  artistas,  de  deportistas,  de  profesionales,  de  
investigadores,  de  académicos  comprometidas  con  la  construcción  de  una  sociedad 
equitativa,  justa,  libre  y  competitiva.  Por igual  nos  interesa  el  concurso  de  aquellos 
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grupos  que  emprenden  y  producen  riqueza  en  el  país,  empresarios  y  trabajadores, 
comprometidos con el cambio (Alianza PAIS, 2006, pp. 4 y 5). 
Luego de la elección de Rafael Correa como presidente y del impulso al proceso 
constituyente, en la Constitución de Montecristi (2008) se retoma el concepto, dedicándole 
un apartado titulado “Régimen del Buen Vivir”. El empleo del término Buen Vivir en la 
Constitución es transversal y se plantea con una visión etapista donde el Buen Vivir es 
horizonte y el desarrollo –en sus distintas vertientes sin definir a profundidad– es la 
herramienta:  
El régimen de desarrollo es el conjunto organizado, sostenible y dinámico de los sistemas 
económicos, políticos, socio-culturales y ambientales, que garantizan la realización del buen 
vivir, del sumak kawsay. 
El  Estado  planificará  el  desarrollo  del  país  para  garantizar  el  ejercicio  de  los  derechos,  
la consecución  de  los  objetivos  del  régimen  de  desarrollo  y  los  principios  consagrados  
en  la Constitución.  La  planificación  propiciará  la  equidad  social  y  territorial,  promoverá  
la  concertación,  y será participativa, descentralizada, desconcentrada y transparente. 
El   buen   vivir   requerirá   que   las   personas,  comunidades,   pueblos   y   nacionalidades   
gocen efectivamente de sus derechos, y ejerzan responsabilidades en el marco de la 
interculturalidad, del respeto a sus diversidades, y de la convivencia armónica con la 
naturaleza (Constitución de Ecuador, 2008, artículo 275). 
 
La aplicación práctica de los postulados del Sumak/Kawsay/Buen Vivir se presenta por 
medio de los Planes Nacionales del Buen Vivir en los que se elabora en mayor medida la 
propuesta de consolidar un proyecto político inspirado en las cosmovisiones indígenas. El 
Plan Nacional de Buen Vivir 2009-2013 es el primer documento oficial en el que se propone 
explícitamente la intención de hacer una “ruptura conceptual con el desarrollo”: 
La ruptura conceptual con el concepto de desarrollo y el modo de Estado se plasman en una 
estrategia de largo plazo que busca construir una «biópolis eco-turística», cuyo desafío es 
concretar un nuevo modo de generación de riqueza y (re)distribución post-petrolera para el 
Buen Vivir (SENPLADES, 2009, p.11). 
 
No obstante, la exposición de objetivos como la “potenciación de las capacidades 
humanas” (p. 11) o el referirse a los bienes naturales como recursos, allanan el terreno 
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para lo que paulatinamente se hace evidente, esto es, la formulación explícita del 
desarrollo sostenible como meta a alcanzar: 
 
Promover el desarrollo sostenible significa consolidar el progreso tecnológico hacia el 
incremento de la eficiencia, entendida como la generación de un nivel de producción 
determinado, con el menor uso posible de recursos naturales (SENPLADES, 2009, p. 39). 
 
Se presenta así una contradicción entre la apuesta por transitar del “antropocentrismo al 
biopluralismo” (p. 10) y la utilización de criterios efecientistas que otorgan al “progreso” un 
lugar preponderante.  
 
En el caso del Plan Nacional del Buen Vivir 2013-2017, el Buen Vivir pasa de ser una 
ruptura con el concepto de desarrollo, a convertirse en un nuevo paradigma de este, a la 
vez que se reivindica, nuevamente, el ideal de progreso propio de la tradición de 
pensamiento occidental:  
 
Esta idea social de solidaridad y redistribución es diferente al ideal aristotélico de la Vida 
Buena. El Buen Vivir es una idea social movilizadora, que va más allá del concepto de 
desarrollo −que se encuentra vigente en la tradición occidental−, pues está asociado a una 
noción más amplia de progreso. No se trata de un nuevo paradigma de desarrollo, sino de 
una alternativa social, liberadora, que propone otras prioridades para la organización social, 
diferentes del simple crecimiento económico implícito en el paradigma del desarrollo. El 
crecimiento económico es deseable en una sociedad, pero también importan sus pautas 
distributivas y redistributivas (SENPLADES, 2013, p. 16, resaltado propio). 
 
Aunque el Plan propone que la construcción del “Socialismo del Buen Vivir” propone una  
ruptura radical con las visiones instrumentales y utilitarias sobre el ser humano, la 
sociedad, y sus relaciones con la naturaleza” (p. 27), la gestión y explotación de la 
naturaleza, caracterizada como un recurso económico, constituye uno de los medios a 
utilizar para la consecución de los objetivos de planificación del Estado  
 
En ambos documentos, la apuesta por trascender las categorías eurocéntricas se enfrenta 
con la incorporación de construcciones teóricas provenientes de los marcos conceptuales 
del desarrollo humano y sostenible, en el cual la pretendida armonización entre economía, 
sociedad y naturaleza, que invisibiliza las contradicciones ambientales del capitalismo, 
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ocupa un lugar central. El Buen Vivir se emplea, en múltiples ocasiones, como una 
categoría intercambiable con un concepto abstracto de bienestar y se privilegia su 
caracterización como un objetivo deseable a largo plazo, particularmente en lo que al 
relacionamiento armónico con la naturaleza se refiere.  
 
 
4.4 El Buen Vivir institucionalizado y la 
colonialidad de la naturaleza 
 
Contrario al argumento común según el cual la principal razón del distanciamiento entre el 
gobierno ecuatoriano y los movimientos indígenas, ambientalistas y distintas corrientes de 
izquierda consiste en que el primero no ha puesto en práctica el concepto de Buen Vivir, 
se tiene que efectivamente lo ha hecho, solo que dándole un giro –materializado 
principalmente en los planes de acción oficialistas o Planes del Buen Vivir– a la 
interpretación que de este hace, vinculándolo con los paradigmas de desarrollo humano y 
desarrollo sostenible según es interpretado por los organismos del poder político y 
económico mundial, es decir, en función de garantizar la acumulación sostenida de capital. 
En el tránsito operado entre la formulación y reformulación del Buen Vivir, Sumak Kawsay 
o Sumak Qamaña, su diálogo y puesta a debate entre diferentes actores sociales y 
políticos (respaldados por determinados intereses económicos), y su transmutación en 
políticas públicas, el carácter de este sufre modificaciones que derivan en su adscripción 
a los intereses políticos y económicos que giran en torno a la extracción intensiva de bienes 
naturales. Al permearse por los dictámenes de la institucionalidad estatal el concepto 
deviene funcional a los objetivos del proyecto posneoliberal. 
La Revolución Ciudadana, antes que representar la cosmovisión alternativa de aquellos 
grupos subalternizados que incorporaron el Buen Vivir o Sumak Kawsay a sus 
reivindicaciones políticas, ha sido un proyecto político encargado de poner en práctica en 
Ecuador los postulados teóricos de los organismos de poder mundial que abogaron desde 
finales de la década de 1990 por la superación del economicismo del Consenso de 
Washington y por la puesta en marcha de un “desarrollo con rostro humano” (y “ecológico”) 
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donde la institucionalidad estatal recobra protagonismo para facilitar los procesos de 
acumulación de capital. 
Aunque en textos como la Constitución de 2008 y los Planes del Buen Vivir se afirme que 
la Revolución Ciudadana plantea la superación del concepto de desarrollo como horizonte 
del accionar público, el proyecto político de Rafael Correa fue permeado por la visión 
unilineal de progreso propia de la modernidad occidental, enclaustrada en la necesidad de 
fomentar el crecimiento económico por medio de la extracción intensiva de recursos 
naturales, aun cuando se proponía la redistribución de las rentas extractivas para 
garantizar el acceso de la población a bienes y servicios. Si bien el ejercicio de derechos 
derivados del acceso a bienes básicos es, desde un punto de vista crítico, plenamente 
loable, el medio propuesto no se distanció de las propuestas de desarrollo establecidas en 
Occidente, particularmente las elaboraciones más recientes del concepto apropiadas por 
los organismos multilaterales que promueven la mercantilización de la naturaleza y 
conducen, inevitablemente, a la violación de los derechos de la naturaleza y de los pueblos. 
Aunque se pueda pensar que es tanto loable como factible proponer que la explotación de 
un recurso natural determinado se realice dentro de los límites de renovación natural de 
este, la condición intrínseca del patrón de poder mundial capitalista a extender el proceso 
de acumulación de capital más allá de sus propios límites hace inviable cualquier propuesta 
de este tipo dentro de los parámetros capitalistas. 
Los documentos oficiales de la Revolución Ciudadana relacionados con la planificación y 
aplicación de políticas sociales y económicas presentaron una efectiva ruptura respecto al 
concepto de desarrollo económico; sin embargo, no ocurrió lo mismo frente a otras 
reelaboraciones del desarrollo, más afines a la cultura posmoderna y al “capitalismo verde”, 
basado en la mercantilización de la naturaleza. En este sentido, la Revolución Ciudadana 
se ha encargado de presentar lo viejo de manera novedosa, de reelaborar un paradigma y 
concepción de mundo de carácter intrínsecamente colonial –propuesto desde las propias 
instituciones de poder global– y otorgarle un carácter pretendidamente revolucionario84.  
                                               
 
84 Por su parte, la visión “eldoradista” de Rafael Correa fue permanentemente expuesta por el propio 
mandatario en sus discursos criticando lo que llamó “ecologismo infantil” y llamando a no ser 
“mendigos sentados en un saco de oro”. Al respecto, véase el Enlace Ciudadano No. 181 (31 de 
julio de 2010). 
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A pesar del avance político que representa transitar desde una visión de desarrollo donde 
el crecimiento económico es central a otra que incorpora las preocupaciones sociales y 
ambientales, el desarrollo humano y sostenible sigue considerando a la naturaleza como 
un compendio de recursos para ser aprovechados por el ser humano y, principalmente, 
utilizados para el proceso de acumulación incesante de capital. Así, el paradigma del 
desarrollo es reeditado y las cadenas de la colonialidad de la naturaleza se refuerzan a 
través de la cooptación de elementos discursivos emancipatorios.  
Si bien no resulta posible (ni deseable) establecer una definición universal de Buen Vivir 
que sea aplicable a todos los territorios y pueblos que habitan en ellos, si se le considera 
como una alternativa al paradigma de desarrollo occidental, moderno, colonial y 
depredador, su consolidación debe incorporar una postura crítica con las distintas 
elaboraciones de desarrollo hechas por parte de los organismos de poder mundial y debe 
otorgar un lugar central a la transformación en la relación ser humano-naturaleza. El 
desarrollo humano sostenible, en su adopción por las instituciones reguladoras del 
capitalismo mundial, se convierte en la continuación del mismo paradigma colonial 
centrado en la visión lineal de progreso. En este sentido, como afirma Rivera Cusicanqui: 
“en el momento en que [el Buen Vivir] deja de ser una práctica concreta y cotidiana de lo 
común, y se convierte en política pública, sus contenidos pueden ser llenados de cualquier 
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5. La explotación petrolera en el Yasuní 
ITT85 
Las prácticas de extracción intensiva de bienes naturales en el ITT, mediante los cuales 
se inserta en el mercado mundial la naturaleza colonizada, se concretan mediante la 
producción de diversos tipos de infraestructura y arreglos institucionales llevados a cabo 
por la Revolución Ciudadana incluso desde antes de que anunciara el comienzo de los 
trabajos de exploración en el bloque petrolero.  
En este capítulo se hace, primero, un esbozo general sobre las características 
socioambientales del Yasuní, el ingreso en este de la industria petrolera, el comienzo y fin 
de la Iniciativa Yasuní-ITT y la puesta en marcha de la extracción de petróleo, así como 
las resistencias sociales que suscitó. Segundo, se aborda la puesta en marcha de la 
extracción y exportación del crudo mediante la construcción de distintas obras de 
infraestructura. Finalmente, se realiza un análisis de la manera en la que, por medio de la 
adecuación del territorio, se consolidó la representación y tratamiento de la naturaleza al 
mismo tiempo como recurso y como obstáculo para la acumulación de capital.  
                                               
 
85 Los mapas de las figuras 5-8, 5-10, 5-12, 5-13, 5-19, 5-20, 5-21 y 5-22 fueron elaborados por Sergio García 
Daza, ingeniero catastral y geodesta de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, utilizando el 
programa ArcGIS, con base en la información que recopilé en el transcurso de esta investigación. Agradezco 
infinitamente su dedicación, profesionalismo y habilidad para realizar la labor encomendada, así como su 
paciencia para hacer las modificaciones que surgían a último momento.  
Contacto: scgarciad@correo.udistrital.edu.co  
* En vista de las discrepancias en los datos que brindan distintas entidades oficiales ecuatorianas sobre la 
explotación petrolera en el ITT, los mapas elaborados en este capítulo deben interpretarse como ayudas 
visuales, más que como instrumentos de ubicación exacta. 
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5.1 El Yasuní y la industria petrolera  
Como país tropical, Ecuador es uno de los lugares con mayor diversidad biológica a nivel 
mundial (Narváez, 1999), caracterizándose por innumerables tipos de fauna y flora, gran 
parte de los cuales aún se encuentran sin clasificar (Oilwatch, 2005). El territorio 
ecuatoriano está conformado por cuatro regiones con distinta composición físico-biótica, 
así como diferentes características socioculturales: la región insular, conformada por el 
archipiélago de Colón o Galápagos; la región litoral o Costa, en la zona occidental del 
territorio continental del país, caracterizada en su mayor parte por llanuras y en menor 
medida relieves colinarios; en el centro, la región interandina o Sierra, por donde atraviesa 
la cordillera de los Andes; y en el oriente, la región Amazónica, compuesta por cordilleras, 
colinas y llanuras (INOCAR, 2012; Winckell, 1997). En esta última se encuentra el área de 
mayor diversidad florística arbórea del hemisferio, albergando por hectárea tantas 
especies de árboles y arbustos como las que se encuentran en toda Norteamérica (Bass 
et. al., 2010) (ver figura 5-1).  
La Amazonía ecuatoriana alberga uno de los denominados Refugios del Pleistoceno, que 
son ecosistemas que protegieron especies de flora y fauna durante los períodos de fuertes 
cambios climáticos que ocurrieron en el periodo cuaternario, particularmente los últimos 
periodos glaciares que cubrieron de hielo la mayor parte de la superficie terrestre. Estos 
espacios se constituyeron en islas de vegetación que resistieron a los embates de las 
sequías, permitiendo la supervivencia de distintas especies de plantas y animales, así 
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Fuente: Bass et al., 2010 
Con el fin de garantizar la conservación de esta zona de la geografía ecuatoriana, en el 
año de 1979, mediante el Acuerdo Ministerial No. 322, los Ministerios de Industrias, 
Comercio e Integración y de Agricultura y Ganadería establecen la creación del Parque 
Nacional Yasuní. Su extensión es de 1.022.736 hectáreas (MAE, 2011a, p. 1) y forma parte 
del Patrimonio Nacional de Áreas Naturales del Estado (MAE y Fondo para el logro de los 
ODM, 2008).  
En 1983, durante el gobierno de Oswaldo Hurtado, se establece la Reserva Étnica Waorani 
con una extensión de 66.570 hectáreas ubicadas en la zona del antiguo protectorado 
Tihueno. Siete años después, el 3 de abril de 1990, gracias a la presión de distintas 
organizaciones sociales entre las que se encontraba la COFENAIE, este territorio se 
amplió hasta tener una extensión de 679.220 hectáreas (MAE y Fondo para el logro de los 
ODM, 2008, p. 19), “abarcando aproximadamente un tercio de lo que fue su territorio 
ancestral” (Rivas y Lara, 2001 p. 79). 
106 La Revolución Ciudadana en Ecuador (2007-2017): posneoliberalismo y 
(re)colonización de la Naturaleza 
 
En mayo de 1989, previa solicitud formal por parte del Estado ecuatoriano, la UNESCO 
declaró al Parque Yasuní como Reserva Mundial de la Biosfera en el marco de su 
programa “El hombre y la biosfera”. 
En 1999, tras la expedición del Decreto Ejecutivo 552 del entonces presidente Jamil 
Mahuad, se declaró como zona intangible un territorio de aproximadamente 700.000 
hectáreas, correspondiente a las "tierras de habitación y desarrollo de los grupos Huaorani 
conocidos como Tagaeri y Taromenane y otros eventuales que permanecen sin contacto, 
ubicadas hacia el sur de las tierras adjudicadas a la nacionalidad Huaorani en 1990 y del 
Parque Nacional Yasuní", en las cuales se prohibió cualquier tipo de actividad extractiva 
salvo las desarrolladas por los Waorani y los pueblos en aislamiento, como la caza y la 
pesca con fines de subsistencia (Decreto Ejecutivo 552 de 1999, Art. 1). 
 
La delimitación de la zona intangible no se consiguió, sin embargo, sino hasta enero de 
2007, mediante el Decreto Ejecutivo 2187 emitido por el entonces presidente Alfredo 
Palacio. En dicho decreto, se demarcó un total de 758.051 hectáreas. Se estableció 
también una franja de diez kilómetros contigua a la zona intangible, con el propósito de 
servir como zona de amortiguamiento, en la cual se prohíben todo tipo de actividades 
relacionadas con las industrias extractivas como son la extracción maderera con fines 
comerciales, el otorgamiento de concesiones mineras, la construcción de nuevas obras de 
infraestructura como centrales hidroeléctricas, carreteras y centros de facilidades 
petroleras (ver figura 5-2). No obstante, el decreto deja abierta la posibilidad de que 
petroleras “legalmente autorizadas” operen en la zona de amortiguamiento, habida cuenta 
de que utilicen técnicas de “bajo impacto para la exploración y explotación” como son la 
perforación direccionada o en racimo y la construcción de tuberías subterráneas, todo bajo 
la autorización del Ministerio de Ambiente y el Ministerio de Energía y Minas (Decreto 
Ejecutivo 2187). 
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Fuente: Wirth, 14 de agosto de 201086 
 
Desde la aplicación de la reforma a la Ley de Hidrocarburos, vigente desde julio de 2010, 
así como de la realización de las rondas petroleras X y XI convocadas oficialmente el 16 
de junio de 2011 y el 28 de noviembre de 2012, respectivamente, los bloques petroleros 
que se traslapan con el Parque Yasuní son el 14 y el 17, concesionados a Petro Oriental 
–empresa creada con capitales provenientes de las compañías estatales chinas China 
National Petroleum Corporation (CNPC) y China Petrochemical Corporation (SINOPEC)–; 
el 16 y el 67, concesionados a la española Repsol; y los bloques 15, 12, 31 y –más 
recientemente– 43, a cargo de la empresa petrolera estatal Petroamazonas EP (Becerra, 
2015; El mapa petrolero del Ecuador ahora tiene 60 bloques, 13 de octubre de 2011; 
Acción Ecológica, 2012) (ver figura 3).  
                                               
 
86 El círculo en rojo muestra la ubicación de Keweri-ono, una de las varias comunidades Waorani 
que habitan la Reserva de la Biosfera del Yasuní. 
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Fuente: Acción ecológica, 201287 
5.1.2 Las comunidades Waorani, Kichwa, Tagaeri y Taromenane 
 
En la Reserva de la Biosfera Yasuní se encuentran distintas comunidades indígenas con 
diversas costumbres y, así mismo, distintos tipos de relacionamiento entre ellas y con las 
industrias occidentales que incursionaron (e incursionan aún) en sus territorios 
ancestrales. En el área de influencia del bloque 43 o Ishpingo Tambococha Tiputini (ITT) 
se encuentran las comunidades Waorani88, los Kichwa amazónicos y los pueblos en 
aislamiento voluntario Tagaeri y Taromenane (ver figura 5-4). 
                                               
 
87 Al año 2017, a este mapa se le debe adicionar la puesta en marcha de las operaciones de 
explotación petrolera en el bloque 43 o ITT, a cargo de Petroamazonas EP. 
88 El nombre de esta nacionalidad indígena también suele representarse gráficamente como 
“Huaorani”. Sin embargo, organizaciones como la NAWE o la AMWE, prefieren emplear la palabra 
“Waorani”. 
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Figura 5-4. Territorios de las comunidades indígenas que habitan la Reserva de la Biosfera 
Yasuní89  
Fuente: Wildlife Conservation Society Ecuador, s.f. 
 
Los Waorani (Wao = “gente”) son una etnia guerrera que hasta la mitad del siglo XX se 
caracterizó por sus encuentros violentos con individuos y comunidades foráneas, llamados 
por ellos cowuri o kowori. Esta nacionalidad habita el territorio ubicado entre el río Napo 
(norte del Parque Nacional Yasuní) y el río Curaray (frontera sur del PNY) y cuenta con 
una densidad poblacional calculada en alrededor de 3500 individuos (Ima Omene, 2012, 
p. 26). Son una cultura seminómada que basa su supervivencia en la pesca y la caza 
(Trujillo, 1999), y se ha visto seriamente amenazada por las políticas de expansión/invasión 
territorial (Betancourt, 2017) ejercidas por el Estado ecuatoriano, las empresas petroleras 
                                               
 
89 La zona intangible corresponde a los territorios habitados por los pueblos Tagaeri y Taromenane. 
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y otros actores institucionales como grupos misioneros que ingresaron en sus territorios en 
confabulación con los intereses de extracción industrial de materias primas.  
En 1952, por petición del entonces presidente de Ecuador, Galo Plaza Lasso, el Instituto 
Lingüístico de Verano (ILV), una organización estadounidense de misioneros evangélicos 
fundada en 1934, ingresa en el Amazonas ecuatoriano con el fin de llevar a cabo ejercicios 
de “pacificación” de las comunidades Waorani que se rehusaban a permitir la apropiación 
de sus territorios por parte de la industria petrolera, que en ese momento y zona en 
particular, estaba comandada por la compañía Texaco, principalmente. Tras las primeras 
aproximaciones a los Waorani en el marco de la “operación Auca” emprendida por el ILV 
–que terminaron con la muerte de varios misioneros a manos de las lanzas de los 
indígenas–, las comunidades Waorani que se encontraban dispersas en el territorio de la 
actual Reserva de la Biosfera Yasuní son conminadas por los misioneros a concentrarse 
en un área denominada por los misioneros “Protectorado Tihueno”, en donde se les inculca 
la fe cristiana y se les convence de la buena voluntad y buenos deseos de los forasteros 
vinculados con la extracción de petróleo (Álvarez, K., Bonilla, N., Coba, L., Rodríguez, M. 
y Vallejo, I., 2016; Trujillo, 1999). Luego de que el 90% de las comunidades Waorani fuesen 
trasladadas al protectorado, los enfrentamientos internos y la crisis de salubridad 
ocasionada por la sobrepoblación ocasionaron la dispersión de las comunidades, algunas 
retornaron a sus lugares de origen y otras fueron reubicadas por las empresas petroleras 
que ya jugaban en ese entonces un papel directo en la administración de las vidas (y 
muertes) de los habitantes ancestrales del Yasuní (Álvarez et al., 2016; Trujillo, 1999).  
El papel de los misioneros en la adecuación del terreno y las poblaciones a las necesidades 
de la industria petrolera es claramente expresado por Narváez, De Marchi y Pappalardo:  
La explotación del petróleo en el territorio ancestral de la nacionalidad waorani solamente fue 
posible a través del control religioso e ideológico y el desplazamiento forzoso de este pueblo-
nacionalidad al protectorado creado por el ILV en el alto Curaray (Narváez et. al., 2013, p. 15). 
 
No obstante, cabe agregar que existen comunidades de Waorani contactados que habitan 
fuera de la Reserva Étnica Waorani, en el interior del Parque Nacional Yasuní, en 
consonancia con su concepto de territorio ancestral amplio, que no se limita a las divisiones 
del espacio implementadas por las autoridades políticas nacionales (Rivas y Lara, 2001). 
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En la actualidad, diversas organizaciones ejercen labores de representación de las 
comunidades Waorani, como son la organización Nacionalidad Waorani del Ecuador 
(NAWE), la Asociación de Mujeres Waorani del Ecuador (AMWAE), o la Organización de 
la Nacionalidad Waorani de Orellana (ONWO) (Ima Omene, 2012, p. 34).  
 
Por su parte, los indígenas Kichwa que habitan la cuenca del río Napo son una de las dos 
vertientes de Kichwas amazónicos que habitan en Ecuador. Se refieren a sí mismos como 
Napurunas (”gente del Napo”) y son comunidades cuyos orígenes no se conocen de 
manera certera, aunque se asume que proceden de la confluencia de distintos pueblos y 
nacionalidades indígenas que adoptaron la lengua quichua, ya fuese por necesidad de 
comunicación durante su intercambio con otros pueblos, o por imposición por parte de los 
conquistadores españoles o los misioneros religiosos que llegaron a la región (Muratorio, 
1998; Archivo de lenguas y culturas del Ecuador, s.f.; Gobierno Municipal de Francisco de 
Orellana y CIESPAL, 11 de octubre de 2012).  
Históricamente, los Kichwa del Napo han tenido mayor contacto con los conquistadores y 
colonos occidentales, siendo particularmente afectados por la llegada de hacendados, así 
como de comerciantes vinculados con la demanda industrial de caucho durante el siglo 
XIX, que consolidó la adscripción de estas comunidades indígenas a relaciones 
asalariadas de producción, las cuales, no obstante, se presentaban de manera simultánea 
con formas de esclavitud cuando los indígenas se rehusaban a convertirse en mano de 
obra para los caucheros (Muratorio, 1998). Durante esta época, además de prestar 
servicios como jornaleros y “cargadores” de personas, correo y mercancías por la selva90, 
algunos Napurunas participaron como guías y auxiliadores en las campañas de cacería de 
Waorani91 que desplegaban los comerciantes caucheros con el fin de obligarlos a trabajar 
para ellos (Trujillo, 1999). Los Waorani, por su parte, condujeron periódicos ataques contra 
asentamientos Kichwa ubicados en el río Napo (creados como consecuencia de la 
participación de estos en la extracción de caucho), al percibirlos como aliados de los 
extranjeros que amenazaban sus territorios (Muratorio, 1998). 
                                               
 
90 Los Napuruna se caracterizaron por ser “incansables viajeros de la selva” que facilitaron el desplazamiento 
de conquistadores, colonos o “aventureros” extranjeros, así como el funcionamiento de la administración 
pública misma (Muratorio, 1998, p. 41). 
91 Durante esa época, los Kichwas consideraban a los Waorani como aucas (salvajes violentos) dada su 
belicosidad. 
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En la década de 1940, cuando la petrolera Shell se asentó en el Amazonas ecuatoriano, 
algunos Naporunas establecen relaciones de trabajo temporal de manera voluntaria con la 
compañía, mientras que otros son obligados a trabajar para esta por parte de sus patronos, 
apropiándose estos últimos del salario pagado por la empresa estadounidense. En vista 
de las dificultades que presenta un entorno geográfico selvático para el desarrollo de una 
industria pesada como la petrolera, así como del absoluto desconocimiento del medio por 
parte de los funcionarios extranjeros, la mano de obra Napuruna fue buscada por la Shell 
como manera de transportar cargas, proveer alimento para los obreros y, particularmente, 
proteger a los trabajadores de la empresa de los ataques Waorani, en vista de la 
familiaridad que tenían con las tácticas que estos guerreros empleaban (Muratorio, 1998). 
La principal organización que en la actualidad ejerce la vocería de las comunidades Kichwa 
del Napo es la Federación de Comunas Unión de Nativos de la Amazonía Ecuatoriana 
(FKUNAE o FCUNAE). 
Finalmente, las comunidades Tagaeri y Taromenane son dos de los últimos grupos 
indígenas no contactados o en aislamiento voluntario a nivel mundial, que habitan la Zona 
Intangible ubicada en el sur de la Reserva de la Biosfera Yasuní. 
Los Tagaeri formaban parte de los Waorani, pero surgieron como pueblo independiente 
hacia el final de la década de 1960 de la mano de Tagae, un joven Waorani que rechazó 
someterse a las políticas de adoctrinamiento impuestas por las misiones evangélicas y a 
la invasión de su territorio por parte de empresas petroleras y colonos. Lo siguieron entre 
8 y 15 Waorani con los cuales se internó en la selva rehusándose a establecer contacto 
con cualquier cowuri. A través del tiempo, su número creció gracias a la agregación de 
otros Waorani que huyeron de los misioneros, el intercambio con otros pueblos en 
aislamiento y “la propia reproducción del clan” (Cabodevilla, 2007, p. 119). En la actualidad, 
sin embargo, se considera que este clan está total o casi totalmente extinto como 
consecuencia de encuentros violentos con los Waorani, colonos, o trabajadores dedicados 
a las distintas industrias extractivas (Cabodevilla, 2007). 
De los Taromenane, por su parte, se tiene muy escasa información, entre la que se 
encuentra el hecho de que son cercanos a los Waorani aunque cuentan con ciertas 
diferencias físicas como mayor estatura y un tono más claro de piel, así como la utilización 
de diferentes implementos y utensilios materiales (Cabodevilla, 2005). También se ha 
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establecido, por medio de testimonios, la existencia de vínculos matrimoniales entre los 
Tagaeri y Taromenane (Cabodevilla, 1999). 
Tanto los Tagaeri como los Taromenane se hicieron conocidos a nivel mundial por su 
radical oposición al contacto con forasteros y a la defensa a ultranza de sus territorios 
ancestrales, llegando en el proceso a lancear a misioneros, trabajadores de las industrias 
extractivas y Waorani contactados (Rivas y Lara, 2001). De igual forma, los Taromenane 
acapararon los titulares de la prensa nacional e internacional cuando, en 2003, tras 
asesinar con lanzas a dos ancianos Waorani en medio de la selva, fueron víctimas de una 
masacre cometida por los familiares de los ancianos difuntos como venganza (Cabodevilla, 
2007). 
En medio de sus diferencias, que en más de una ocasión han derivado en espirales 
incontrolables de violencia, se trata de pueblos indígenas marcados por un factor común: 
la incursión de las industrias extractivas en sus territorios (más recientemente, la petrolera) 
las cuales han contribuido a incrementar los conflictos interétnicos, aunque con dinámicas 
diferentes y, así mismo, respuestas diferenciadas por parte de las comunidades afectadas. 
En el área de influencia directa de las operaciones en el bloque 43, y el colindante bloque 
31, existen por lo menos ocho comunidades indígenas, siete Kichwa: Samona, Chiro Isla, 
Sinchichicta, San Vicente, Llanchama, Puerto Quinche y Boca Tiputini, ubicadas en la 
ribera del río Napo (ver figura 5-5); y una wao: Kawymeno, ubicada al sur de Llanchama, 
entre ambos bloques petroleros referidos. En la división político-administrativa de Ecuador, 
las referidas comunidades se encuentran principalmente en el cantón de Aguarico y, dentro 
de este, en las parroquias Nuevo Rocafuerte, Tiputini, Santa María de Huiririma y Capitán 
Augusto Rivadeneira. 
 
Los territorios de los grupos no aislados se traslapan con la zona sur de ambos bloques, 
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Figura 5-5. Comunidades kichwa en el área de influencia de los bloques 31 y 43 
 
Fuente: Petroamazonas, 2017c92 
5.1.3 La iniciativa Yasuní-ITT 
Con la llegada del gobierno de Rafael Correa, voces críticas con la depredación ambiental 
y la dependencia respecto a las industrias extractivas se hicieron más fuertes y alcanzaron 
nuevos espacios de denuncia desde las instituciones estatales. El economista ecológico 
Alberto Acosta93, expresidente de la Asamblea Constituyente y Ministro de Energía del 
                                               
 
92 Imagen modificada mediante la inserción de texto en color blanco para facilitar la lectura de los 
nombres de las comunidades, los cuales resultaban ilegibles en la imagen original. 
93 Alberto Acosta ha tenido un papel protagónico en el despliegue histórico de la izquierda 
indigenista y ecologista, así como en la lucha contra la minería en Ecuador. En 1995, fue uno de los 
fundadores de Pachakutik y en los albores de la Revolución Ciudadana fue uno de los artífices del 
acercamiento del nuevo gobierno a movimientos indígenas, como la CONAIE, para llevar a cabo el 
proceso constituyente de Montecristi, donde participó como presidente de la Asamblea 
Constituyente hasta que renunció al cargo, en junio 2008, debido a diferencias con el líder del 
Ejecutivo. Luego de lo que algunos sectores políticos y sociales han llamado la “traición” de Rafael 
Correa a los movimientos indígenas (que comenzó durante el proceso mismo de redacción de la 
nueva Constitución y se hizo más evidente con la expedición de la Ley de Minería en 2009), Acosta 
se apartó del gobierno Correa y en 2013 se lanzó como candidato presidencial por parte de la 
Unidad Plurinacional de las Izquierdas, una coalición que aglutinó a movimientos y partidos políticos, 
sindicatos y organizaciones indígenas que se declararon como la oposición de izquierda al gobierno 
de Alianza PAIS.  
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nuevo gobierno durante sus primeros años, fue una de las principales voces en defensa 
de la no explotación del petróleo ubicado en el bloque Ishpingo-Tampococha-Tiputini, por 
medio de lo que vino a denominarse la Iniciativa Yasuní ITT. 
La iniciativa, que comenzó oficialmente el Inició el 5 de junio de 2007 y finalizó en 2013, 
proponía dejar en el subsuelo las reservas de crudo hasta el momento certificadas en el 
ITT, que equivalían a alrededor de 920 millones de barriles de petróleo (entre probadas y 
probables), representando alrededor del 20% del total de reservas de las que disponía 
Ecuador en ese año (Lombeyda, 2010, p. 7)94. Se buscaba obtener unos 3.600 millones 
de dólares en contribuciones financieras que la comunidad internacional debía aportar a 
cambio de la no explotación de los yacimientos petroleros. 
El 24 de enero de 2010, el canciller Fander Falconi, el secretario de la iniciativa Roque 
Sevilla, y la ambientalista Yolanda Kakabadse, todos miembros de la comisión 
internacional de la Iniciativa Yasuní-ITT, dimitieron de sus funciones tras su desacuerdo 
con las declaraciones del presidente Rafael Correa, según el cual las rondas de 
negociación ponían a Ecuador en una situación vergonzosa y beneficiaban exclusivamente 
a los donantes (Lombeyda, 2010).  
 
5.1.4 El plan B: se esfuma la utopía 
Al tiempo que se presentaba, en los medios nacionales e internacionales, la voluntad del 
Ejecutivo ecuatoriano de dejar el crudo bajo tierra, se barajaban las opciones para iniciar 
su explotación, como se verifica con la firma de los Memorando de Entendimiento (MUO) 
el 18 de marzo de 2007 entre Petroecuador (entonces única empresa petrolera estatal), 
Petrobras de Brasil, Enap de Chile y Sinopec de China para establecer los lineamientos 
básicos sobre una futura explotación del ITT (Un plan B para el bloque ITT está listo, 17 
de enero de 2010). Posteriormente, se firmó un documento similar de manera bilateral con 
PDVSA de Venezuela (ECUADOR - PDVSA quiere la Joya de la Corona (ITT) para ella 
sola, 16 de abril de 2007).  
                                               
 
94 En 2016 la empresa certificadora Ryder Scott informó que las reservas de crudo en el ITT 
corresponden a 1.672 millones de barriles (Petroamazonas, 2017a). 
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La elaboración de estos preacuerdos fue posible gracias a la expedición del Decreto 
Ejecutivo 255 del 3 de abril de 2007, el cual modificó la normatividad relacionada con la 
celebración de “alianzas estratégicas” entre la empresa estatal de petróleos ecuatoriana y 
empresas petroleras extranjeras, que desde el 25 de septiembre de 2000 solo permitía las 
alianzas con empresas de propiedad 100% estatal. Luego del Decreto 225, se permitió la 
inclusión de empresas mixtas dentro de la categoría de empresas estatales, favoreciendo 
la incursión de las compañías anteriormente mencionadas en la explotación del crudo 
ecuatoriano (ECUADOR - PDVSA quiere la Joya de la Corona (ITT) para ella sola, 16 de 
abril de 2007).  
Mediante la expedición del Decreto Ejecutivo No. 74 del 15 de agosto de 2013, el gobierno 
decretó la liquidación del Fideicomiso Iniciativa Yasuní ITT –con lo cual dio por terminada 
la iniciativa– y solicitó la presentación, por parte de distintos ministerios95, de informes 
sobre la viabilidad ambiental, técnica, financiera y constitucional de la explotación de los 
bloques 31 y 43, con el fin de remitirlos a la Asamblea Nacional y que esta declarase de 
interés nacional la extracción de petróleo en dichos territorios.  
El 3 de octubre de 2013, la Asamblea Nacional, de mayoría oficialista, expidió la 
Resolución de Declaratoria de Interés Nacional de la Explotación Petrolera de los Bloques 
31 y 43 dentro del Parque Nacional Yasuní, sustentada en un informe de la Comisión 
Especializada Permanente de la Biodiversidad y Recursos Naturales que se incluye en la 
exposición de motivos. En dicho documento, se estableció una relación directa entre la 
explotación del crudo en los bloques mencionados y la “aceleración del proceso de 
desarrollo del Ecuador (…) con una finalidad última: alcanzar el buen vivir o sumak 
kawsay”, permitiendo –según la comisión– la superación definitiva de “la maldición de los 
recursos”, expresión que hace referencia a los estragos sociales producidos por la 
explotación de recursos naturales en países con gran riqueza natural (p. 30 y 31). 
 
En la exposición de sus argumentos para avalar la extracción de petróleo en los bloques 
mencionados, la comisión reconoció la contradicción inmanente entre el derecho colectivo 
de las comunidades, pueblos y nacionalidades indígenas a la posesión de sus tierras y 
                                               
 
95 Los ministerios fueron: Ambiente; Recursos Naturales No Renovables; Coordinador de la 
Política Económica; y Derechos Humanos y Cultos. 
Capítulo 4 117 
 
territorios ancestrales –reconocido por la Constitución de Montecristi– y la propiedad que 
“el Estado ostenta sobre «los productos del subsuelo, yacimientos minerales y de 
hidrocarburos, substancias cuya naturaleza sea distinta de la del suelo»  y con su potestad 
excepcional de explotarlos” (p. 10). Como forma de resolver esta paradoja constitucional, 
la declaratoria de interés nacional remite a un fallo de la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos sobre el caso del Pueblo Saramaka vs. Surinam –que a su vez se basa en el 
artículo 21 de la Convención Americana de Derechos Humanos– en el cual establece que 
"la ley podrá subordinar [el] uso y goce de [los bienes] a los intereses de la sociedad" (p. 
11), recordando que la protección a la propiedad colectiva por parte de los pueblos 
indígenas no es absoluta, abandonando así las características revolucionarias de la Carta 
Magna expedida en 2008 mediante su sometimiento a normatividad internacional que 
favorece la depredación ambiental y el despojo territorial en nombre de intereses comunes 
abstractos: 
 
En definitiva, desde el derecho internacional de los derechos humanos, la explotación de 
recursos naturales no renovables en territorio de propiedad de comunidades, pueblos y 
nacionalidades indígenas es legítima, en la medida en que dicha explotación satisfaga el 
cumplimiento de las garantías referidas por la Corte Interamericana (p. 11).  
 
Las garantías que, según la CIDH, se deben cumplir para autorizar la explotación de 
recursos naturales en territorios indígenas, consisten en que los miembros de la comunidad 
indígena participen efectivamente “en relación con todo plan de desarrollo, inversión, 
exploración o extracción”, se beneficien de la explotación de recursos naturales en su 
territorio y que no se emita “ninguna concesión dentro del territorio [indígena] a menos y 
hasta que entidades independientes y técnicamente capaces, bajo la supervisión del 
Estado, realicen un estudio previo de impacto social y ambiental" (Corte IDH, citada en la 
Declaratoria de Interés Nacional, p. 11). 
 
Aunque la Asamblea reconoció el deber del Estado de realizar consultas previas al inicio 
de las operaciones extractivas, remitió a la sentencia No 001-10-SIN-CC de la Corte 
Constitucional ecuatoriana, donde se establece que: 
 
su resultado [de la consulta] no es vinculante para el Estado y sus instituciones. La opinión 
de los pueblos consultados sí tiene una connotación jurídica especial (cercana a aquella que 
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tiene el soft law en el derecho internacional de los derechos humanos), sin que eso implique 
la imposición de la voluntad de los pueblos indígenas sobre el Estado (p. 20). 
 
Sin embargo, la resolución de la Asamblea consideró la no favorabilidad de explotar el 
petróleo dentro de la Zona intangible en virtud de los dictámenes de la Constitución de 
Montecristi sobre la protección a pueblos indígenas en aislamiento voluntario, así como las 
directrices de las Naciones Unidas sobre la materia96. Esto impidió el desarrollo de 
actividades extractivas en el campo Ishpingo que cuenta con cerca del 50% del total de 
crudo disponible en el ITT (459 millones de barriles) (MRNNR, 2013), donde 
Petroamazonas proyectó la construcción de diez plataformas (Petroamazonas EP, 2017b): 
 
Esta Comisión acoge las recomendaciones realizadas por sus homólogas de Gobiernos 
Autónomos, Descentralización, Competencias y Organización del Territorio y de Derechos 
Colectivos, Comunitarios y la Interculturalidad, en razón de lo cual considera que si la 
explotación en los Bloques 31 y 43 se llega a concretar, ésta deberá realizarse por fuera de 
la zona intangible Tagaeri-Taromenane.  
 
(…) el Estado tiene la obligación de no explotar la zona intangible y de, por fuera de ella, 
adoptar las políticas públicas preventivas y de cautela para precautelar sus derechos a la 
vida y a la autodeterminación (Declaratoria de Interés Nacional, p. 13 y 23). 
 
Esta negación por parte de la Asamblea Nacional para autorizar la explotación del campo 
Ishpingo se dio a pesar de los esfuerzos del gobierno Correa por invisibilizar la presencia 
de pueblos indígenas en aislamiento voluntario en el área de influencia de una eventual 
explotación petrolera en el mencionado campo. En el Informe sobre posibles señales de 
presencia de Pueblos Indígenas Aislados en los Bloques 31 y 43 (ITT), presentado el 22 
de agosto de 2013 por el entonces ministro de Justicia, Lenin Lara, para ser entregado a 
la Asamblea por solicitud presidencial, se presentó un mapa que eliminaba la presencia o 
tránsito de los pueblos en aislamiento por la zona sur de los bloques 31 y 43 (p. 7) (figura 
5-6), contradiciendo el informe presentado por ese mismo ministerio a la Comisión 
                                               
 
96 Tanto en la Constitución de Montecristi como en las Directrices de la ONU se estipula la obligación 
de decretar intangibles los territorios habitados por los pueblos indígenas en aislamiento voluntario, 
por medio de lo cual se prohíbe la realización de actividades extractivas en ellos, salvo en casos 
excepcionales.  
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Interamericana de Derechos Humanos, en el mes de abril del mismo año. En el informe 
presentado a la CIDH por la entonces ministra de Justicia Johanna Pesántez, titulado 
Informe de actividades realizadas por el Estado ecuatoriano en virtud de la medida cautelar 
a favor de los pueblos indígenas en aislamiento voluntario Tagaeri y Taromenane, se 
anexaba un documento elaborado por el Ministerio de Ambiente con un mapa donde se 
establecía la presencia del grupo Nashiño en la región nororiental de la Zona Intangible 
(figura 5-7) (MJDHC, 2013a, p. 35; 2013b, p. 7; Ministerio de Justicia modificó mapa de 
indígenas no contactados, FIDC, 4 de septiembre de 2013). 
 
Figura 5-6. Mapa presentado por el Ministerio de Justicia en el informe de viabilidad constitucional 
(agosto de 2013).97 
Fuente: Ministerio de Justicia, 2013a 
 
                                               
 
97 En el informe presentado a la Asamblea Nacional en agosto de 2013, la presencia del grupo en 
aislamiento voluntario Nashiño se sitúa en la región sur del Parque Nacional Yasuní, totalmente 
alejados del área de influencia de los bloques 31 y 43 (círculo inferior derecho).  
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Figura 5-7. Mapa presentado por el Ministerio de Justicia en su informe a la CIDH (abril de 
2013).98 
Fuente: Ministerio de Justicia, 2013b 
Aunque la Asamblea Nacional rechazó la explotación petrolera al interior de la Zona 
Intangible Tagaeri-Taromenane (ZITT) considerando su decisión un “imperativo ético para 
preservar la vida y cultura de los pueblos en aislamiento voluntario” (Declaratoria de Interés 
Nacional, p. 13), reflejó un marcado paternalismo al presentar al Estado ecuatoriano como 
el único agente capaz de garantizar el bienestar y la protección de dichos grupos indígenas 
por medio de su intervención directa. De igual manera, expuso una paradójica defensa de 
la explotación excepcional de las zonas protegidas –que necesariamente impactaría en la 
vida de los pueblos en aislamiento– como condición misma para garantizar su existencia 
y protección:  
                                               
 
98 En el informe presentado a la Corte Interamericana de Derechos Humanos en abril de 2013, se 
reconocía la presencia del grupo en aislamiento voluntario Nashiño en el área de influencia de los 
boques 31 y 43 (círculo a la derecha).  
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Los nuevos ingresos públicos producto de la explotación petrolera mejorarán las capacidades 
estatales y condiciones para impulsar el Estado Plurinacional e Intercultural, fortaleciendo el 
sistema de garantías y medidas cautelares para permitir que los Pueblos Tagaeri y 
Taromenane, en aislamiento voluntario, puedan mantener su existencia a través del tiempo, 
en ejercicio pleno de su libertad (Declaratoria de Interés Nacional, 2013, p. 5). 
Otro de los argumentos expresados por el gobierno Correa para justificar el proyecto de 
extracción de crudo en el ITT que vale mencionar, fue la posibilidad de construir la Refinería 
del Pacífico Eloy Alfaro, un complejo petroquímico que permitiría abastecer a Ecuador de 
la totalidad de derivados del petróleo que requiere:  
El Plan B llega a constituirse en una propuesta atractiva si se considera la construcción de 
la nueva refinería para producir derivados de petróleo. La construcción de este complejo 
abrió así el paso a la alternativa de explotar las reservas del campo Yasuní ITT. Esta 
decisión política aumentará la producción de hidrocarburos y la composición de los 
combustibles fósiles en la matriz energética y la balanza comercial, a la vez que los 
incentivos para ir hacia una transición energética se ven disminuidos en la medida que la 
dotación de factores privilegia las energías no renovables (Chamorro,2012), es decir, que 
se reconoce que el potencial energético del país es mayor en energías no renovables que 
en energías más limpias y alternativas. (Chamorro, 2013, p. 58)  
 
Con miras a la construcción de la refinería –que estaba dentro de los planes del gobierno 
Correa desde mucho antes de que se diera por terminada la Iniciativa Yasuní–, el 15 de 
mayo de 2008 se aprobó la constitución de la compañía de economía mixta con 
Petroecuador y PDVSA como accionistas (51% y 49%, respectivamente) con el fin de 
construir una refinería que procesara “300.000 barriles de petróleo por día, para satisfacer 
la demanda de combustibles del mercado ecuatoriano y exportar los excedentes 
disponibles a mercados externos” (RDP, rendición de cuentas 2016). Así mismo, se 
planteó la producción de derivados del petróleo como diesel, jet fuel, entre otros. 
En julio de 2010 se determinó que el lugar más idóneo para su construcción era El Aromo, 
ubicado en el cantón Manta, provincia de Manabí. En 2012 se inauguró la vía de acceso a 
la Refinería y en 2016 se construyó el acueducto multipropósito La Esperanza-Refinería 
del Pacífico Eloy Alfaro, el cual garantizaría el abastecimiento de agua para la refinería y, 
de paso, a los cantones de Jaramijó, Montecristi y Manta. Ambas obras fueron adjudicadas 
a la cuestionada empresa brasileña Odebrecht (RDP, s.f.; Odebrecht, s.f., Lucero, 2012).  
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A pesar del empeño mostrado por la Revolución Ciudadana para poner en marcha el 
proyecto, las dificultades para conseguir financiamiento internacional condujeron a aplazar 
constantemente la construcción de la instalación petroquímica. En el caso de China, el 
socio comercial de Ecuador con más probabilidades de otorgar financiamiento a proyectos 
de infraestructura en el país, esta mostró renuencia para financiar la refinería en vista de 
la duración que tendría su construcción y puesta en marcha, lo cual, a la luz de la 
relativamente corta duración de las reservas de crudo de Ecuador –aun después de la 
certificación de las reservas del ITT–, no representaría rentabilidad a largo plazo. No 
obstante, los planes para la construcción de la refinería no fueron cancelados, pero se 
vieron congelados durante el resto del período presidencial de Rafael Correa.  
Con los antecedentes mencionados, y luego de la asignación de Petroamazonas como la 
empresa encargada de la explotación del bloque 43 por parte de la Secretaría de 
Hidrocarburos (Petroamazonas EP, 2015), el gobierno ecuatoriano adelantó las gestiones 
para explotar “la joya de la corona”, consolidando su alejamiento frente a distintas 
organizaciones sociales que anteriormente lo habían apoyado.  
5.1.5 Resistencias a la extracción 
La decisión unilateral por parte de Rafael Correa de dar por terminada la posibilidad de 
mantener el petróleo del ITT bajo tierra, suscitó múltiples manifestaciones de rechazo por 
parte de organizaciones sociales nacionales e internacionales.  
La manifestación popular con mayor poder de visibilidad y convocatoria en el país fue 
YASunidos, conformada por colectivos como Acción Ecológica (una de las organizaciones 
ecologistas más antiguas de Ecuador), la Confederación de Nacionalidad Indígenas del 
Ecuador (CONAIE) y la Comisión Ecuménica de Derechos Humanos, entre otras, así como 
por figuras de la vida pública ecuatoriana como Alberto Acosta.  
La primera acción realizada por YASunidos fue la recolección de firmas para convocar a 
una consulta popular sobre la explotación del crudo en el ITT, la cual tendría como 
pregunta: “¿Está usted de acuerdo en que el Gobierno ecuatoriano mantenga el crudo del 
ITT, conocido como bloque 43, indefinidamente bajo el subsuelo?”. El colectivo necesitaba 
583.324 firmas, que correspondían al 5% del padrón electoral del 2013, para que la 
ciudadanía decidiera sobre la materia (Yasunidos concluyó la campaña de recolección de 
firmas, 6 de abril de 2014). 
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Sin embargo, luego de una masiva campaña a nivel nacional marcada por estrategias de 
manipulación y guerra sucia contra los voluntarios (Machado, 19 de abril de 2014), así 
como por agresiones policiales contra YASunidos (Yasunidos denuncia agresión a 
voluntario que recogía firmas por el Yasuní, Redacción Wambra, 17 de marzo de 2014) el 
6 de mayo de 2014 el Consejo Nacional Electoral de Ecuador declara que el colectivo no 
alcanzó el umbral de las firmas necesarias para convocar a la consulta popular. Esta 
decisión fue tildada de fraudulenta por parte de la asociación ecologista (YASunidos no 
alcanzó las firmas necesarias para la consulta, dice el CNE (6 de mayo de 2014). Durante 
la campaña de recolección de firmas, el correísmo montó 
dos consultas paralelas para generar confusión y romper las bases de apoyo: una más 
radical, que proponía el rechazo total al extractivismo, y una de apoyo a la decisión del 
Gobierno. De esta manera se pretendía acortar la franja de quienes apoyaban la consulta por 
la no explotación del Yasuní-ITT.  Para esto incluso se plagió el diseño de los formularios con 
los que se invitaba a firmar por la consulta. Hubo varias cadenas nacionales en las que se 
desprestigiaba y descalificaba a los miembros del Colectivo Yasunidos, se insultó a sus 
voceros en cadenas sabatinas, se menospreció su trabajo, se les etiquetó con decenas de 
insultos e incluso se les amenazó con juicios penales (Martínez, 2014, p. 139). 
De manera paralela a las acciones de YASunidos, militantes sociales y políticos vinculados 
con la academia presentaron propuestas alternativas a la explotación del crudo del ITT, 
como el Plan C, elaborado por el Centro de Derechos Económicos y Sociales (CDES) en 
agosto de 2013, que proponía la redistribución de la riqueza en la sociedad ecuatoriana 
por medio del aumento en los impuestos gravados sobre los grandes gremios económicos 
del país, como una alternativa viable y matemáticamente demostrable frente a la 
explotación petrolera (CDES, 2013). Esta propuesta, sin embargo, no tuvo eco ni 
repercusión en los planes adelantados para incorporar el crudo del ITT a la producción 
nacional. 
Las manifestaciones de preocupación y lucha socioambiental sobre la adecuación del 
territorio, sin embargo, contrastan con la percepción de habitantes amazónicos como 
aquellos que viven en la provincia fronteriza de Nuevo Rocafuerte, los cuales, como 
consecuencia de la insatisfacción de sus necesidades básicas que han soportado por 
décadas, reciben con optimismo la adecuación de la infraestructura de transporte en las 
cercanías del Yasuní, conservando la esperanza de que con la consecución de la 
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extracción petrolera se incremente el flujo de recursos rentísticos para su provincia por 
medio de la redistribución que de estos hace el gobierno nacional99.  
Las comunidades indígenas de la Amazonía ecuatoriana, luego de décadas de realizar 
múltiples campañas y acciones de resistencia frente a las petroleras extranjeras que 
extraían el crudo del Yasuní, atravesaron dinámicas de división interna ante la explotación 
petrolera desarrollada por el gobierno Correa, con gran parte de sus dirigentes 
manifestando su abierto respaldo a la Revolución Ciudadana y a la “explotación 
responsable” de las reservas de crudo, argumentando que por primera vez en la historia 
de sus comunidades las ganancias del petróleo se verían reflejadas en inversiones para 
los indígenas de la región (PUEBLO AMAZÓNICO EN RED,  14 de marzo de 2014 y 19 
de marzo de 2014; Informe Ciudadano TV EC, 30 de julio de 2015). 
En ese contexto, dirigentes de comunidades Waorani y Kichwa, así como Achuar y otros 
autodenominados evangélicos, se desmarcaron de la posición oficial de la CONAIE que 
rechazaba la explotación del ITT, solicitaron al gobierno no permitir la injerencia de 
personas ajenas al territorio que habitan –entre ellas dirigentes sociales y políticos de otras 
regiones del país, así como de extranjeros– y denunciaron tener conocimiento de 
amenazas de expulsión de las comunidades que han recaído sobre quienes apoyan los 
proyectos extractivos, evidenciando la fuerte polarización vivida al interior de los pueblos 
indígenas (Pueblo amazónico en red, 19 de marzo 2014; Informe Ciudadano TV EC, 30 
de julio de 2015; La NAWE se aleja CONAIE, 29 de octubre de 2013). Estos fenómenos 
implicaron una grave perturbación a las formas organizativas y de decisión propias de los 
pueblos indígenas, caracterizadas por el consenso entre sus miembros y el respeto por la 
autoridad de los mayores, quienes en buena parte resultaron marginalizados de las 
negociaciones con las empresas petroleras y las autoridades estatales. 
En el área de influencia del proyecto ITT, la comunidad de Llanchama, habitada por 
indígenas de la etnia Kichwa que se ubican entre los bloques 31 y 43, resultó dividida luego 
de que Petroamazonas EP negociara de manera unilateral con algunos de sus dirigentes. 
En una carta abierta, firmada por miembros de la comunidad adversos a la exploración y 
                                               
 
99 Al respecto, ver la nota del periodista nativo de Napo, Juan Sarmiento, para el programa Inunke, transmitido 
por Ecuador TV. Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=Uu2D0_KWmw8  
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explotación petrolera, se informa sobre la realización de una reunión el 22 de febrero de 
2014 entre algunas familias de la comunidad, dirigentes de Petroamazonas y otras 
entidades estatales, en la cual se le cambió el estatus legal de “comuna” a la organización 
política de la comunidad por el de “centro”, con el fin de permitir la celebración de convenios 
con la empresa petrolera y la entrega de beneficios dinerarios (CARTA PÚBLICA DE LA 
COMUNA KICHWA DE LLANCHAMA DE YASUNI, 30 de marzo de 2014; Calderón, 12 de 
mayo de 2014). 
Los habitantes de Llanchama denuncian que, a través de engaños, dádivas a los dirigentes 
comunales cuyo destino se desconoce, abusos y agresiones por parte de la policía y 
fuerzas militares, así como por personal cercano a Petroamazonas, se consiguió el 
beneplácito de algunos miembros de la comunidad para el comienzo de las actividades 
exploratorias en la zona, luego de lo cual la empresa petrolera incumplió lo pactado:  
Las personas que estaban a favor han llegado a un límite de darse cuenta de que todo lo que 
la empresa ofrecía eran solamente engaños, no los cumplieron. 
(…)  
Dentro de la comunidad solo trabajaron cinco personas, el resto nada. Y los que trabajaron 
lo hicieron por tres o cuatro meses, después se acabó todo, a pesar de que la empresa decía 
que el empleo iba a ser estable” (Holmer Machoa, indígena Kichwa, citado en Giménez, 11 
de julio de 2016) 
 
Los pobladores afectados manifestaron su rechazo a las operaciones petroleras realizadas 
por las empresas desde la fase exploratoria: 
 
El impacto de la sísmica 3D es conocido por las comunidades que ya la han pasado porque 
ocasiona: Muerte de animales por los explosivos utilizados, mientras a otros animales como 
el armadillo, al sahíno, a la guanta, el temblor les cierra las madrigueras, ya que tienen sus 
refugios bajo el suelo. Habrá la muerte de muchos insectos, se cerrarán los riachuelos, aguas 
subterráneas (Holmer Machoa, citado en Giménez, 11 de julio de 2016) 
 
Las consecuencias culturales que ha tenido la explotación petrolera sobre los pueblos 
indígenas se verifican con particular virulencia en las comunidades Waorani que habitan 
los territorios codiciados por las empresas petroleras. En algunos casos, se han vuelto 
mendigos de las empresas, solicitándoles distintos tipos de regalos a cambio de utilizar 
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sus territorios, regalos relacionados con los estándares consumistas occidentales como 
televisores, radios o alcohol (Almeida y Proaño, 2008). Dentro de estas dinámicas, la 
adicción a productos de consumo como las gaseosas, provistas por las empresas a las 
comunidades indígenas, ha derivado en problemas de salud para los pueblos indígenas 
que además pierden su acceso a sus fuentes tradicionales de sustento, principalmente 
cacería y pesca, como consecuencia de la contaminación provocada por las empresas 
petroleras (Almeida y Proaño, 2008). 
5.2 La ruta de la extracción  
Aunque la historia petrolera en el actual campo Ishpingo Tambococha Tiputini (ITT) puede 
rastrearse hasta por lo menos 1948 con la exploración incipiente de la Shell, y pasando 
por las primeras extracciones por parte de Petroamazonas en la década de 1990, es con 
el gobierno de Rafael Correa que la extracción del crudo se concretó de manera definitiva 
y sostenida.  
El bloque ITT está compuesto por los campos Tiputini, Tambococha e Ishpingo, de norte 
a sur, respectivamente. El plan para extraer el crudo comenzó mediante la construcción de 
la plataforma Tiputini C, ubicada entre la frontera norte del Parque Nacional Yasuní y el río 
Napo, aprovechando el hecho de que la empresa Petroecuador ya había iniciado la 
explotación de este campo en la década de 1990, aunque esta fue abandonada en su 
momento por no presentar rentabilidad suficiente (MRNNR, 2013; Petroamazonas EP, 
2017b). En octubre de 2014, además de la mencionada plataforma, Petroamazonas 
anunció la construcción de la Zona de Embarque Miranda, que permitiría el transporte de 
materiales y mano de obra hasta la plataforma C (Petroamazonas EP, 2016; 
Petroamazonas inicia actividades constructivas para el desarrollo de Tiputini, 23 de octubre 
de 2014). En el primer cuatrimestre de 2015 finalizó la construcción de las zonas de 
embarque Miranda y San Carlos, la Central de Procesos Tiputini (CPT), los accesos entre 
plataformas, y la plataforma Tiputini C, tras lo cual, el 7 de septiembre de 2016, comenzó 
la extracción de crudo y su transporte hacia la costa ecuatoriana (Petroamazonas EP, 
2016) (ver figura 5-8). 
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Figura 5-8. Mapa de plataformas y oleoductos del bloque 43 o ITT 
Fuente: García, 2017 
La explotación del crudo del ITT se concretó mediante la adecuación de infraestructura de 
extracción previamente construida en los bloques petroleros aledaños, particularmente del 
bloque 31, cuya importancia se verifica desde la misma declaración de interés nacional por 
parte de la Asamblea de Ecuador. El desarrollo de este bloque fue transferido a 
Petroamazonas mediante la Resolución No. 179 del Ministerio de Ambiente, expedida el 
26 de junio de 2009, luego de que la anterior concesionaria (Petrobras) abandonara el 
proyecto (Fontaine, 2010; MAE, 2009).  
La construcción de la infraestructura en el bloque 31, que llevó a cabo Petrobras, estuvo 
marcada por múltiples denuncias de agresiones sociales y ambientales ejercidas por parte 
de la empresa, entre las cuales se encuentra la construcción de una carretera hacia el 
interior del Yasuní mucho más amplia que el “sendero ecológico” que tanto Petrobras como 
el gobierno de Rafael Correa afirmaban se había construido (Oilwatch, 2005, Geoyasuní, 
2014) (ver figura 5-9).  
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Fuente: National Geographic, 2013 
El desarrollo de los primeros trabajos por parte de la empresa brasileña Petrobras para 
construir los campos de Apaika y Nenke en el bloque 31, sentaron las bases para la 
adecuación del territorio en función de la puesta en marcha del Plan B estipulado por el 
gobierno Correa luego el fracaso de la Iniciativa Yasuní-ITT. La conexión de estos campos 
con la Estación Central de Bombeo (ECB) en las afueras del Yasuní, por medio de un 
oleoducto subterráneo, garantizó los medios técnicos para el transporte del crudo desde 
el extremo oriental de Ecuador hacia la región costera. Como consecuencia del alto 
espesor (baja calidad) del crudo proveniente del ITT, para poder transportarlo a su destino 
debe ser mezclado en la ECB con el crudo proveniente de los campos del bloque 31 y de 
allí continuar su tránsito hasta la Estación de Procesamiento Edén-Yuturi (EPF), ubicada 
en el bloque 15 –a las afueras del Parque Nacional Yasuní–, donde es procesado junto 
con el crudo del campo Pañacocha y de Edén-Yuturi para separarlo de agua y gas 
(Petroamazonas EP, 2014; 2017b) (ver figura 5-10). 
                                               
 
100 Para más fotografías aéreas del “sendero ecológico” construido por la transnacional Petrobras en el Yasuní, 
véase: La frontera extractiva avanza en el Parque Nacional Yasuni (12 de noviembre de 2013). Geoyasuní. 
Recuperado de http://www.geoyasuni.org/?p=1283  
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Figura 5-10. Ruta del crudo desde la Central de Procesos Tiputini hasta la Estación de 
Procesamiento Edén-Yuturi 
Fuente: García, 2017 
La construcción y puesta en marcha en 2010 del campo Panacocha, “el primer proyecto 
petrolero desarrollado en forma íntegra por el Presidente de la República, Econ. Rafael 
Correa Delgado” (Petroamazonas EP, 2014e, p. 123), ubicado en el bloque 12 en medio 
del bosque protector del mismo nombre, estableció las pautas técnicas que posteriormente 
serían utilizadas en la extracción petrolera del ITT: tuberías subterráneas que transportan 
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Figura 5-11. Tecnología empleada por Petroamazonas 
 
Fuente: Petroamazonas, 2014  
Luego de llegar a la EPF, el crudo transita a través del oleoducto secundario Edén-Lago 
Agrio, que atraviesa el bloque 15 en sentido noroccidental, para luego pasar por la ciudad 
de Shushufindi en el bloque 57 y arribar a la Terminal Amazonas del Oleoducto de Crudos 
Pesados (OCP), ubicada a 5 kilómetros de Nueva Loja (Lago Agrio), ciudad petrolera por 
excelencia de la Amazonía ecuatoriana (ver figura 5-12). El OCP fue construido por un 
consorcio conformado por las empresas EnCana de Canadá, AGIP de Italia, Perenco de 
Francia, Techint de Argentina, Petrobras de Brasil, Repsol YPF de España y Occidental de 
Estados Unidos (Ruíz e Iturralde, 2013, p. 48) y es operado por una empresa privada, 
cuyas acciones pertenecen al consorcio chino Andes Petroleum101 en un 36.26%. Como 
su nombre lo indica, el OCP transporta crudo pesado (15 API hacia arriba) a lo largo de 
485 kilómetros hasta la provincia de Esmeraldas en la costa ecuatoriana, por medio de un 
sistema de calentamiento que facilita su circulación (OCP, 2013).   
 
 
                                               
 
101 Consorcio conformado con capital proveniente de la Corporación Petroquímica China 
(SINOPEC) y la Corporación Petrolera Nacional China (CNPC) (Andes Petroleum Ecuador Ltd., s.f.) 
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Figura 5-12. Ruta del crudo desde la EPF hasta el Terminal Amazonas del OCP 
Fuente: García, 2017 
El tránsito del crudo desde la Terminal Amazonas del OCP hasta la costa finaliza en la 
Terminal marítima del OCP, ubicada a 15 kilómetros de la ciudad de Esmeraldas, en 
donde, mediante boyas marítimas, se carga el petróleo en buques tanque para ser 
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Figura 5-13. Mapa de la ruta del crudo desde la Terminal Amazonas hasta la terminal marítima del 
OCP 
Fuente: García, 2017 
5.2.1 Conexión IIRSA – Eje multimodal Manta-Manaos  
Para la explotación del ITT, además de la construcción de líneas de flujo y oleoductos, el 
Estado ecuatoriano debió poner en marcha proyectos de edificación y adecuación de 
infraestructura que afectaron de diferentes maneras a la naturaleza y a las comunidades 
de sus zonas de influencia. Dichos proyectos empezaron su preparación desde antes de 
que se diera por finalizada la Iniciativa Yasuní-ITT, contradiciendo el discurso 
proteccionista que desplegó el gobierno Correa durante sus primeros años de mandato. 
En este aspecto, la Iniciativa de Integración Regional Sudamericana (IIRSA), creada en el 
año 2000 en la Primera Reunión de Presidentes Suramericanos realizada en la ciudad de 
Brasilia (COSIPLAN, 2016b), se configuró como la base material para facilitar la extracción 
del crudo del norte de la Amazonía ecuatoriana. 
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En el encuentro constitutivo de la IIRSA, el entonces presidente brasileño Fernando 
Henrique Cardoso encargó al Banco Interamericano de Desarrollo (BID) la elaboración de 
un Plan de Acción donde se establecían los pasos a dar por los distintos países para 
conseguir la adecuación física de sus territorios, así como las transformaciones legislativas 
que la facilitarían y complementarían (Zibechi, 2012). El propósito de esta iniciativa fue la 
organización del espacio geográfico “en base [sic] al desarrollo de una infraestructura física 
de transporte terrestre, aéreo y fluvial; de oleoductos, gasoductos, hidrovías, puertos 
marítimos y fluviales y tendidos eléctricos y de fibra óptica” (Zibechi, 2012, p. 205), entre 
otros, garantizando así la integración comercial intra-regional, la profundización de las 
relaciones comerciales entre los países y la inserción de Suramérica en los mercados de 
Norteamérica, Europa y los países de la Cuenca del Pacífico (Zibechi, 2012). 
 
Para la consecución de sus metas, la IIRSA elabora el concepto de planificación territorial, 
basándose, a su vez, en el concepto de Eje de Integración y Desarrollo (EID) que se define 
como “una franja multinacional de territorio que incluye una cierta dotación de recursos 
naturales, asentamientos humanos, áreas productivas y servicios logísticos [que se 
articula] por la infraestructura de transporte, energía y comunicaciones [que] facilita el flujo 
de bienes y servicios, de personas y de información tanto dentro de su propio territorio 
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Fuente: Red Geoespacial de América del Sur (2011) 
A partir de los EID, se avanza hacia la articulación de los distintos territorios del continente 
más allá de los límites políticos de los Estados nacionales, implementando una lectura 
geopolítica y geoeconómica en clave globalizada, en función de las necesidades de 
extración de recursos naturales para el mercado mundial. 
La materialización de cada Eje de Integración y Desarrollo se encuentra a cargo de un 
Grupo Técnico Ejecutivo (GTE), cada uno de los cuales lleva a cabo la definición del Plan 
de Trabajo para cada proyecto, así como el impulso y acompañamiento de las acciones 
necesarias para su ejecución, promoviendo modificaciones al Plan según las 
circunstancias lo impongan (Comité de coordinación técnica IIRSA, 2009) 102. 
En lo que a Ecuador refiere, son dos los ejes que cruzan por su territorio: el Eje Andino, 
que pretende conectar la infraestrutura del país con la de Colombia, Venezuela, Perú y 
                                               
 
102 Así mismo, estos grupos se conforman por: las Coordinaciones Nacionales IIRSA; los técnicos 
de las Instituciones participantes en el proyecto a nivel nacional; los representantes del Comité de 
Coordinación Técnica (CCT) de IIRSA; y los representantes de la Unión Postal de las Américas, 
España y Portugal (UPAEP) (Comité de coordinación técnica IIRSA, 2009). 
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Bolivia; y el Eje Amazonas –el de mayor extensión territorial de toda la IIRSA–, que la 
vincula con la de Colombia, Perú y Brasil a través de la selva tropical. Este último eje es 
central en relación con la extracción petrolera del Yasuní-ITT (ver figuras 5-15 y 5-16). 












Fuente: Red Geoespacial de América del Sur (2011). 
Figura 5-16. Grupos de proyectos del Eje Amazonas 
Fuente: COSIPLAN 2016b 
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Uno de los componentes del Eje Amazonas que atraviesa la República de Ecuador es el 
Grupo 2: Acceso a la Hidrovía del Napo, que pretende la conexión interoceánica a través 
de puertos marítimos, aeropuertos, carreteras y vías fluviales. Este corredor se conoce en 
Ecuador como el Eje Multimodal Manta-Manaos y su función estratégica consiste en el 
fortalecimiento de la “integración nacional ecuatoriana de carácter amazónico [y de] la 
interconexión del interior del continente con la Cuenca del Pacífico” (IIRSA, 2013, p. 8), 
particularmente de las provincias del Napo y Orellana con la Cordillera de los Andes y la 
costa del país, así como la consolidación del tránsito fluvial desde la provincia de Francisco 
de Orellana en Ecuador, hasta la ciudad de Manaos en la costa atlántica brasileña  (IIRSA, 
2013) (ver figuras 5-17 y 5-18)103. 
Como parte del desarrollo de este tramo de la IIRSA, el 15 de julio de 2011 el gobierno 
ecuatoriano realizó el primer envío de mercancías por vía fluvial, cuyo recorrido comenzó 
en Puerto Itaya (Sucumbíos), pasó por Nuevo Rocafuerte (Orellana) y culminó en la triple 
frontera entre Colombia, Brasil y Perú. Este impulso a la apertura de la Hidrovía del Napo 
–bautizada como Ruta Viva o Causai Ñanbi– (Ministerio Coordinador de la Producción, 
2011) fue uno de los primeros intentos, por parte de la Revolución Ciudadana, de apuntalar 
el transporte de carga por el río Napo.  
 
 
                                               
 
103 Véase: Ficha del grupo G2 del Eje Amazonas. Disponible en 
http://www.iirsa.org/Projects/GruposEje?eje=3&  
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Figura 5-17. Proyectos para el acceso a la Hidrovía del Napo 
Fuente: GTE del Eje del Amazonas 2013 
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Fuente: Ministerio de Transporte y Obras Públicas 
 
A pesar del interés de la Revolución Ciudadana de concretar el Eje Multimodal Manta-
Manaos como vía para profundizar la inserción de Ecuador en el comercio mundial de 
mercancías, entre los seis proyectos que lo componían solo dos de ellos lograron 
concluirse antes de la salida de Rafael Correa de la presidencia: el aeropuerto Jumandy 
(Tena), inaugurado en 2011, y el Puerto Providencia (primera fase), que se entregó en 
2017 a pesar de que su fecha de inauguración estaba inicialmente prevista para finales de 
2014 (COSIPLAN, 2016b; Ministerio de Transporte y Obras Públicas, 2017). A finales de 
2017, la modernización y ampliación del aeropuerto del Coca, así como la construcción de 
su nueva terminal aérea, se encontraban aún en fase de ejecución, aunque el aeropuerto 
se mantuvo “funcionando utilizando las estructuras existentes” (COSIPLAN, 2017) (ver 
tabla 5-1).  
Tabla 5-1. Avance proyectos Grupo 2 (agosto de 2016)104 
Fuente: COSIPLAN, 2016b 
El aeropuerto Jumandy, ubicado en Tena, la cabecera del cantón del mismo nombre 
ubicado en la provincia del Napo, se proyectó como una instalación para favorecer el 
                                               
 
104 En el transcurso de tiempo comprendido entre la compilación del informe del COSIPLAN (agosto 
de 2016) y diciembre de 2017 no se registró ningún cambio en relación con el avance de los 
proyectos. 
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“ecoturismo de alto nivel (orientado a jubilados europeos y norteamericanos), [la] 
producción y exportación de flores y frutas exóticas, [el] apoyo a la industria petrolera y 
minera, y [el] fortalecimiento logístico en la región amazónica ecuatoriana a la navegación 
del Río Napo [permitiendo] realizar enlaces aéreos permanentes con las ciudades de 
Ecuador y la cuenca amazónica” (COSIPLAN, 2015). No obstante, a pesar de la ubicación 
estratégica del aeropuerto, en una ciudad “que debía ser el nodo entre el eje Amazónico y 
Andino de la IIRSA” (Wilson y Bayón, 2016), la única aerolínea comercial que realizaba 
vuelos desde y hacia Tena –la estatal Tame– debió cesar operaciones en Jamundy en 
2016, ante el casi inexistente tránsito de pasajeros (El Gobierno busca usos…, 2016). 
Según el propio Ministerio de Transporte y Obras Públicas, durante el 2014 se 
transportaron cero toneladas de carga en el aeropuerto (Wilson y Bayón, 2016). La terminal 
acabó siendo utilizada por parte de las Fuerza Armadas del Ecuador (El aeropuerto de 
Jumandy será usado…, 2016). 
Puerto Providencia es el proyecto central del Eje Multimodal, se ubica en el cantón 
Shushufindi de la Provincia de Sucumbíos, y fue proyectado como un “centro logístico [y] 
puerto fluvial de transferencia de carga de alta eficiencia y rendimiento” (COSIPLAN, 
2016a). Si bien el puerto no consiguió establecerse como el centro de un verdadero 
corredor de transporte comercial por el río Napo, las adecuaciones portuarias en 
Providencia hicieron del pueblo un núcleo articulador de la infraestructura necesaria para 
transportar mano de obra y maquinaria que se utilizaría para extraer el crudo del ITT 
(Wilson y Bayón, 2016). Entre esta infraestructura se encuentran, además del mencionado 
Puerto Providencia, los puertos y zonas de embarque de los bloques petroleros aledaños 
(15, 12 y 31) tales como Puerto Itaya, Puerto Edén y la Zona de Embarque Chiroisla.  
Con la inauguración de la vía Yamanunka-Puerto Providencia (vía Y-PP) el 4 de febrero 
de 2014, se logró la conexión entre Providencia y la ciudad de Shushufindi, que a su vez 
es un punto de tránsito hacia Nueva Loja, principal ciudad amazónica desde la cual se 
consigue la comunicación por vía terrestre con Quito, la costa ecuatoriana y el sur del país, 
por medio de la Troncal Amazónica y la Troncal Amazónica Alterna (ver figura 5-19). En 
relación con el ITT, la vía Y-PP convirtió a Providencia en “el área más cercana a los 
nuevos bloques petroleros en explotación con acceso vial. En palabras de uno de los 
empresarios petroleros, Providencia «es una localización estratégica para la futura 
producción petrolera».[19] La dominación petrolera de la Amazonía ecuatoriana hacía 
inevitable que con la construcción de la vía las actividades dominantes del puerto fueran 
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petroleras. Empresarios de barcazas que llegaron a la Amazonía para promover la ruta 
Manta-Manaos [20] o que promovieron el turismo en el Napo,[21] en la actualidad solo 
encuentran demanda petrolera” (Wilson y Bayón, 2016). 
Figura 5-19. Troncal amazónica y vía Yamanunka-Puerto Providencia 
Fuente: García, 2017 
Como instalación de producción energética que complementaría la infraestructura fluvial y 
vial para la extracción del petróleo del ITT, el 18 de noviembre de 2016 se inauguró la 
Hidroeléctrica Coda Codo Sinclair, el proyecto más grande de su clase a nivel nacional, 
con 1500 MW de potencia. Ubicada en el río Coca, entre las provincias de Napo y 
Sucumbíos, la central Coca Codo Sinclair comenzó a ser construida en 2010 por la 
empresa china SINOHYDRO Corporation y fue financiada por medio de créditos 
provenientes del país asiático. Aunque la edificación de Coca Codo Sinclair se presentó 
como parte de la estrategia para el “cambio de la Matriz Energética” y el “desarrollo 
sustentable del país” (MEER, s.f.), desde septiembre de 2017 también garantiza la 
provisión de energía necesaria para la explotación petrolera del ITT, luego de que la 
Corporación Eléctrica de Ecuador (CELEC EP) y Petroamazonas EP firmaran un convenio 
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para la utilización de energía hidroeléctrica en el bloque 43 (CELEC EP y Petroamazonas 
EP firmaron convenio…, 2017) (ver figura 5-20). 











Fuente: García, 2017 
La explotación petrolera del ITT solo pudo realizarse gracias a la construcción, por parte 
del gobierno de Rafael Correa, de nuevos proyectos infraestructurales, así como de la 
adecuación de otros previamente existentes (ver figuras 5-21 y 5-22). Aunque hasta el 
último día de gobierno de Rafael Correa el tramo del Eje Multimodal Manta-Manaos que 
comprende la conexión entre el Puerto de Manta y el Puerto Providencia no contó con el 
desarrollo esperado para garantizar el flujo comercial a través de Ecuador (Wilson y Bayón, 
2016), la adecuación infraestructural del río Napo permitió que este se convirtiera en la 
autopista fluvial más importante para el tránsito de maquinaria, materiales y fuerza laboral 
para la explotación petrolera en el norte de la Amazonía ecuatoriana, particularmente en 
el ITT (ver figura 5-23). 
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Figura 5-21. Proyectos de infraestructura en el río Napo construidos y adecuados para la 













Figura 5-22. Proyectos de infraestructura construidos y adecuados para la extracción de petróleo 
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5.3 Bloque 43: la naturaleza como recurso y como 
obstáculo  
La inserción de la Amazonía ecuatoriana en la racionalidad moderno-colonial, que sustenta 
la extracción intensiva de bienes naturales, se produjo desde la segunda mitad del siglo 
XX a través de dinámicas de militarización de los territorios por parte del Estado 
ecuatoriano en alianza con compañías petroleras, que a su vez se vieron facilitadas por 
medio de la incursión de compañías religiosas en territorios indígenas, encargadas de 
“amaestrar” a los indígenas que otrora defendían sus lugares de existencia de manera 
violenta (Narváez, 2013). No obstante, es con el gobierno Correa que se cumple el 
propósito largamente aplazado de insertar el “progreso” y “desarrollo” petrolero, de manera 
permanente, en el rincón más profundo del Amazonas ecuatoriano.  
La afectación ecosistémica que involucra la explotación petrolera del Yasuní ITT, no solo 
supera todos los pronósticos de la maquinaria propagandística correísta, sino que supera 
con creces cualquier beneficio económico que se pueda obtener a corto, mediano y largo 
plazo: 
 
El jaguar, por ejemplo, es el mayor depredador en la Amazonia. Las zonas que aspira 
protegerse evitando la explotación petrolera en el Bloque 43, conocido como campo ITT, es 
la última masa compacta de bosque en estado natural en donde puede habitar. Mantiene 
conexión con otras reservas naturaleza en Ecuador (Cuyabeno), en Perú (Guepi) y en 
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Colombia (La Paya). El jaguar mantiene el frágil equilibrio de la selva. Si desaparece, tendrán 
más oportunidad de reproducirse los herbívoros, se comerán los retoños de los árboles y se 
expandirán las sabanas. La única posibilidad real de proteger a los jaguares es manteniendo 
la selva y evitando que esta sea fracturada por la infraestructura petrolera.  
 
En un ecosistema todo tiene que ver con todo. Los pueblos indígenas que han habitado 
milenariamente esos territorios son parte de esas relaciones de interdependencia, 
contribuyen a crear más biodiversidad, transitan por lugares en donde encuentran alimentos, 
mantienen el equilibrio de la selva. Para los pueblos en aislamiento voluntario, la presencia 
de terceros en estos territorios supone un riesgo de extinción. Para las comunidades, muchas 
con escaso contacto, la sola presencia en la etapa de socialización de los proyectos ya ha 
provocado fracturas en sus comunidades (Martínez, 2014, p. 136). 
 
La inserción del ITT en las dinámicas de extracción petrolera implicó la adecuación del 
territorio presentando a la naturaleza como un obstáculo al credo moderno/colonial del 
progreso y desarrollo. La racionalidad económica/tecnológica se superpuso así a la 
racionalidad ambiental (Leff, 2004) enarbolada por movimientos indígenas y ecologistas 
del país. En relación con esto y como una sórdida demostración del argumento expuesto, 
difícilmente puede encontrarse un mejor ejemplo de colonialidad de la naturaleza que la 
frase que pronunció el presidente Correa el 11 de julio de 2011, durante la inauguración 
de la Causai Ñambi, citando al Libertador Simón Bolívar: “si la naturaleza se opone a 
nuestros designios, lucharemos contra ella y la venceremos”.105 
Aunque resultó un rotundo fracaso en términos de consolidarse como un corredor 
interoceánico de comercio mercantil, el Eje multimodal Manta-Manaos fue “apropiado para 
la expansión de la frontera petrolera (…) reforzando el modelo económico que 
supuestamente se quiere abandonar con el «Cambio de la Matriz Productiva»” (Wilson y 
Batón, 2016).  
Si bien resulta imposible afirmar con certeza que el gobierno Correa nunca estuvo 
interesado en que la Iniciativa Yasuní ITT tuviese éxito, se puede concluir que la 
explotación petrolera en el bloque 43 o ITT solo pudo llevarse a cabo gracias a la 
                                               
 
105 Primer Viaje de la Ruta Manta Manaos - La Morochita 2 (20 de marzo de 2012). En el ojo films. 
Recuperado de https://www.youtube.com/watch?v=tQpwyHo1E3E (Minuto 1:28 – 1:37) 
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construcción de infraestructura vial y energética que el gobierno de la Revolución 
Ciudadana comenzó desde antes de que la Iniciativa se diera por terminada. 
Las consecuencias socioambientales de los proyectos de infraestructura mencionados 
fueron reconocidas incluso por las mismas autoridades a cargo de los proyectos. El propio 
Banco Interamericano de Desarrollo, al tiempo que exaltaba las virtudes “civilizatorias” de 
la adecuación infraestructural del río Napo, reconocía que  
 
la reconversión de economías de subsistencia a economías de mercado de pequeña y 
mediana escala, a través de la transformación de los modos de producción y transporte, que 
se promueven a través de las acciones no estructurales del proyecto, provocará una 
alteración de los estilos de vida propios de las comunidades nativas ribereñas y, junto con tal 
alteración, una posible pérdida de la identidad cultural, lo cual es un aspecto a mitigar (BID, 
2010:24).  
 
Los negativos efectos medioambientales en la biósfera del Yasuní, y particularmente en el 
ITT, no se manifiestan como consecuencia de la incursión del ser humano en la selva 
prístina, pues desde épocas prehistóricas tribus humanas se asentaron en el área 
entablando relaciones de equilibrio basadas en su adaptación al medio (Narváez, 1999, p. 
66). De esta manera, las actividades de subsistencia de las comunidades nativas 
habitantes de la zona que se mantienen hasta el día de hoy, especialmente entre los 
grupos no contactados, implican una correspondencia entre los ritmos de vida de las 
comunidades y los demás flujos energéticos del ecosistema, es decir, un equilibrio en el 
metabolismo social. Este equilibrio se ve fuertemente afectado con la incursión en la zona 
de industrias de extracción intensiva de recursos como la extracción petrolera –que a su 
vez sirve como punta de lanza para el ingreso de otras industrias de depredación natural 
como la maderera–, lo cual tiene como correlato la imposición de la matriz de pensamiento 
moderno-colonial de dominio sobre la naturaleza, particularmente en su forma actual como 
discurso del desarrollo. 
La manera en la que el gobierno de la Revolución Ciudadana consiguió el apoyo de las 
comunidades indígenas constituye una forma de chantaje, al presentar la explotación 
petrolera como la única opción posible para acceder a derechos históricamente negados, 
ocultando el hecho de que estos pueden ser garantizados de manera generalizada y 
permanente por medio de políticas de redistribución de la riqueza y de modificación 
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efectiva de las causas estructurales de pobreza y desigualdad, algo que la redistribución 
de la renta petrolera, dada su dependencia de los altos precios del petróleo en el mercado 
mundial, no puede siquiera aspirar a conseguir. Se asiste así a la consolidación de la 
“religión del progreso”, que oculta la contradicción entre el Buen Vivir como apuesta por la 
justicia y sustentabilidad socioambiental y un sistema económico insostenible comandado 
por el ansia productivista y basado en la depredación de la naturaleza y la opresión de los 
pueblos.  
Al equiparar la extracción de crudo del ITT con la consecución del desarrollo que daría 
paso, en un futuro indeterminado, a un abstracto “Buen Vivir”, la Revolución Ciudadana de 
Rafael Correa reprodujo la “ideología del crecimiento” donde la idea de progreso material 
se erige como la substituta secular de la perspectiva religiosa del paraíso, encumbrando 
al rango de “sacrificio” el llamado “costo social” que se debe pagar por alcanzar la 







6. Conclusiones  
El período histórico actual de la historia mundial se caracteriza por la profundización de 
una crisis civilizatoria de múltiples dimensiones, que incluye la concepción de mundo 
eurocéntrica que se universalizó desde la conquista de lo que ahora es América Latina. 
Desde finales del siglo XX, el modelo neoliberal, base de la nueva fase del patrón de poder 
mundial y el cual le otorga su carácter marginalizante y depredador, afronta la emergencia 
de resistencias a nivel local y global.  
En ese contexto, la Revolución Ciudadana emergió como un proyecto posneoliberal, 
entendido como una propuesta de aparente contestación al neoliberalismo, gracias a la 
historia de resistencia de los sectores subalternizados de Ecuador. Su discurso 
antineoliberal y antipartidista catapultó al proyecto político en las elecciones presidenciales 
y le garantizó un alto margen de aprobación en oposición a los políticos ligados con los 
sectores oligárquicos tradicionales. Sin embargo, la Revolución Ciudadana representó la 
continuidad de los aspectos nucleares de la nueva fase del patrón de poder globalizado, 
especialmente los relacionados con la colonialidad de la naturaleza.  
Aunque el proceso de la Revolución Ciudadana significó un cambio favorable respecto a 
los índices de desigualdad social y pobreza heredados del régimen neoliberal que se 
instauró en Ecuador desde la década de 1990, su proyecto de desarrollo centrado en la 
extracción de materias primas no avanzó en la superación de la condición periférica que 
caracteriza al país.  
La Revolución Ciudadana insertó a Ecuador de manera subordinada en el patrón de poder 
mundial en su fase neoliberal, transformando la condición de dependencia que 
históricamente ha caracterizado a los países latinoamericanos desde la colonización 
europea, esta vez situándolo en una posición subalterna respecto de China, la principal 
potencia emergente en el capitalismo global del siglo XXI que promueve prácticas de 
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colonialidad de la naturaleza en el país andino con el fin de favorecer su propio modelo de 
desarrollo.  
En este contexto, se evidencia que el papel del Estado-nación continúa siendo central en 
los procesos de explotación y dominación de pueblos y naturaleza en el continente, aun 
cuando su forma, representantes, prácticas materiales y discursos atraviesen 
modificaciones a lo largo del tiempo, como es el caso particular de Ecuador durante el 
proceso político posneoliberal de la Revolución Ciudadana. 
A pesar de la intención planteada de superar el concepto de desarrollo, incorporando una 
perspectiva de planificación política, económica y social anclada en el Buen Vivir, este 
concepto –con potencial de transformación civilizatoria– terminó siendo incorporado al 
discurso del desarrollo humano y sostenible, presentando una fuerte limitación en cuanto 
a las posibilidades de crear un imaginario colectivo y de conducción política diferente al 
implementado por los organismos internacionales de poder político y económico. La 
institucionalización del Buen Vivir, por medio de los Planes Nacionales del Buen Vivir, y su 
adscripción al discurso del desarrollo humano y sostenible, consolidó la representación de 
la naturaleza ecuatoriana como un espacio subalterno que puede y debe ser depredado.  
Con base en la necesidad, expuesta por los artífices de la Revolución Ciudadana, de 
insertarse “de manera inteligente” en el sistema-mundo y de traer desarrollo y bienestar a 
las comunidades históricamente marginalizadas, el proyecto político de Rafael Correa 
fomentó la apropiación de los bienes naturales de Ecuador por parte de las transnacionales 
de la industria extractiva, principalmente de origen chino, al tiempo que reprodujo el 
discurso colonial que sustenta las prácticas de dominación y explotación dentro del patrón 
de poder mundial.  
Las prácticas de extracción intensiva de recursos naturales desplegadas en el Yasuní ITT 
involucraron procesos de adecuación del territorio, por medio de la construcción de 
infraestructura, en los cuales los bienes naturales devinieron recursos, necesarios para 
aceitar la máquina productivista del capitalismo, a la vez que obstáculos que requirieron 
ser superados para mantener la producción y acumulación incesante de riqueza: 
La actividad petrolera responde a un patrón hegemónico de dominación del capital 
transnacional, utiliza diferentes estrategias para mimetizarse bajo urgencias nacionales. 
Construye presiones diversas para postergar las agendas nacionales y finalmente lleva a 
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incorporar nuevos territorios para la extracción de recursos, indispensables para sostener el 
capitalismo transnacional, mientras se pierden espacios para construir el sumak kawsay. 
 
El modelo promueve desigualdad por acumulación y despojo, con estándares de bienestar 
de grupos reducidos de la población, basados en bienes de consumo ubicados en el mercado 
pero al mismo tiempo la destrucción, deliberada o no, de pueblos y culturas que 
tradicionalmente han ofrecido modelos y prácticas económicas alternativas y sostenibles, y 
el desprecio a la Naturaleza, a sus defensores o a los críticos de los proyectos extractivistas. 
Este modelo se ha mantenido incólume, aunque haya estado de tiempo en tiempo adornado 
con ramalazos de soberanía o de redistribución de la riqueza (Martínez, 2014, p. 140). 
 
Las críticas a la extracción intensiva de recursos no deben caer en perspectivas de 
“naturaleza prístina”, pues estas desconocen la relación ineludible entre ser humano y 
naturaleza y, en el ITT en particular, entre las comunidades indígenas y los ecosistemas. 
En dicha relación, se establecen intercambios sustentables de interdependencia entre los 
pobladores humanos y su entorno natural, en los cuales la biodiversidad de los territorios 
es garantizada antes que afectada por los indígenas. Esta forma de relacionamiento difiere 
diametralmente de la extracción de recursos naturales que sustenta toda empresa 
capitalista. 
La liberación del patrón de poder colonial implica la subversión del papel subalterno que 
cumplen países como Ecuador en la provisión de materias primas, pero requiere no 
solamente el abandono de prácticas de extracción intensiva de bienes naturales, sino 
también de los discursos coloniales que remiten a paradigmas eurocéntricos de desarrollo, 
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7. Epílogo: repensar la desconexión 
antisistémica y el desprendimiento 
epistemológico  
Ante las vicisitudes experimentadas durante la Revolución Ciudadana, las inmanentes 
contradicciones y los claros límites frente a la superación de la colonialidad de la 
naturaleza, se impone la pregunta sobre la posibilidad de implementar alternativas reales 
a las prácticas hegemónicas de explotación y devastación ambiental.  
Una postura que abogue por la descolonización de Abya Yala, si se pretende 
verdaderamente radical, debe comprender que la superación de la expoliación de la 
naturaleza, perpetrada y profundizada por los distintos gobiernos que han existido en el 
continente, no puede conseguirse sin superar las cadenas que atan a nuestras sociedades 
al productivismo capitalista impuesto por el norte global (Betancourt y Porto-Gonçalves, 
2016). Este propósito requiere trascender el conformismo disfrazado de pragmatismo, tan 
presente en los análisis de algunas corrientes de pensamiento crítico latinoamericano, y 
abogar por una verdadera desconexión antisistémica que camine hacia el horizonte del 
Sumak Kawsay/Buen Vivir. Este último deberá no solo reivindicarse indigenista y 
posdesarrollista, sino abierta y decididamente anticapitalista, comprometiéndose con la 
realización de cambios de largo alcance en las sociedades latinoamericanas que vayan 
más allá de modificaciones cosméticas dependientes de coyunturas políticas y económicas 
favorables. A este respecto, la propuesta teórica y política de la desconexión elaborada 
por Samir Amin (1990) resulta sumamente pertinente en relación con la posibilidad de 
superar el sometimiento de la naturaleza en Abya Yala a los dictámenes del capital 
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transnacional, pues propende por consolidar una alianza regional de intercambio horizontal 
que privilegie el relacionamiento solidario y permita garantizar la satisfacción de las 
necesidades de los pueblos al tiempo que se consiga una liberación colectiva de los 
tentáculos del capital globalizado. 
El enfoque económico de la propuesta de Amin, sin embargo, debe ser complementado 
con una apuesta por subvertir las practicas discursivas y epistémicas que acompañan a la 
explotación de los sujetos subalternizados, si se atiende al carácter multidimensional de 
las relaciones de dominación y subalternización que prevalecen en el patrón de poder 
mundial capitalista. En este sentido, la invitación de Quijano (1992) a efectuar una 
“descolonización epistemológica para dar paso a una nueva comunicación intercultural, a 
un intercambio de experiencias y de significaciones, como la base de otra racionalidad que 
pueda pretender, con legitimidad, alguna universalidad” (p. 19), es crucial para conseguir 
la liberación real respecto del patrón de poder mundial, que no se puede reducir a la 
modificación de los modelos de producción e intercambio económico. En esta línea de 
acción, el Buen Vivir constituye una herramienta de racionalidad otra de gran potencialidad 
subversiva, siempre y cuando se oriente hacia la construcción de prácticas anticapitalistas 
y decoloniales concretas y no se reduzca a un simple instrumento retórico de manipulación 
electoral.  
En la vía hacia la construcción de alternativas viables y radicales al patrón de poder 
imperante, la experiencia del posneoliberalismo ecuatoriano demostró que no es posible 
profundizar la depredación ambiental como medio para superarla, a la vez que permitió 
confirmar los límites de la capacidad del Estado moderno para transformar las relaciones 
de dominación y explotación por cuenta tanto de factores internos como externos, por lo 
que se hace evidente e imperiosa la necesidad de construir resistencias creativas “desde 
abajo”, unas que logren escapar de las redes de poder global a las que están sometidos 
los Estados. Sin embargo, no se puede descuidar la articulación de estas resistencias con 
otras dinámicas a escala global que permitan trastornar la hegemonía capitalista. No se 
puede caer en localismos desvinculados de la lucha global por la liberación de la 
humanidad y la naturaleza. A este respecto, es válida la crítica planteada por David Harvey: 
“La «otredad- y las «resistencias regionales» enfatizadas por las políticas posmodernistas 
pueden florecer en un lugar específico. Pero con demasiada frecuencia están sujetas al poder 
del capital sobre la coordinación del espacio universal fragmentado y la marcha del tiempo 
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histórico global del capitalismo, que está fuera del alcance de cualquiera de ellas en 
particular” (Harvey, 2004b, p. 265). 
 
En esta perspectiva, la superación del patrón de poder mundial capitalista será 
internacional o no será, y el protagonismo de la lucha no puede ser ostentado por los 
aparatos estatales que históricamente surgieron para, precisamente, garantizar la 
continuidad del patrón y su núcleo, la colonialidad, sino que los proyectos de 
liberación/emancipación deben ser agenciados por los sujetos marginalizados. Esto no 
significa que se deba descartar por completo la posibilidad de participar en elecciones o 
utilizar el aparato estatal en beneficio de las prácticas disruptivas, pero sí se debe tener 
siempre presente que la intervención estatal debe enfocarse en el fortalecimiento de los 
procesos locales y en favorecer su articulación con otros proyectos alternativos que se 
despliegan más allá de las fronteras nacionales y regionales, sin que permitir que con ello 
se sacrifique la autonomía local.  
Si la fase neoliberal del patrón de poder mundial capitalista se caracteriza por la 
transnacionalización no solo del capital, sino del control hegemónico sobre los distintos 
aspectos de la vida humana, la respuesta debe encaminarse a la transnacionalización de 















A. Apéndice: Momentos clave en la 
explotación petrolera del Yasuní ITT 
FECHA EVENTO 
26 de julio de 1979 Se crea el Parque Nacional Yasuní mediante el Acuerdo 
Ministerial No. 322. 
Mayo de 1989 La UNESCO declara al Parque Yasuní como Reserva 
Mundial de la Biosfera en el marco de su programa “El 
hombre y la biosfera”, luego de recibir solicitud por parte 
del Estado ecuatoriano. 
3 de abril de 1990 Se crea oficialmente la Reserva Étnica Waorani en el 
gobierno de Borja con una extensión de 679.220 
hectáreas. 
2 de febrero de 1999 Se declaran zona intangible de conservación, vedada a 
perpetuidad a todo tipo de actividad extractiva, las tierras 
de habitación y desarrollo de los pueblos Tagaeri y 
Taromenane, ubicadas hacia el sur de la Reserva 
Huaorani y el Parque Yasuní, por medio del Decreto 
Ejecutivo 552 del presidente Jamil Mahuad. 
3 de enero de 2007 Se delimita la Zona Intangible Tagaeri Taromenane 
(ZITT) en un total de 758.051 hectáreas, por medio del 
Decreto Ejecutivo 2187 del presidente Alfredo Palacio. 
15 de enero de 2007 Rafael Correa asume por primera vez la presidencia de 
Ecuador, luego de resultar victorioso en la segunda vuelta 
de los comicios de 2006. 
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3 de abril de 2007 El gobierno de Rafael Correa expide el Decreto Ejecutivo 
255 que permite realizar alianzas estratégicas entre la 
empresa petrolera estatal de Ecuador y empresas mixtas 
extranjeras. 
18 de marzo de 2007 Se firma un memorando de entendimiento entre 
Petroecuador, Sinopec, Enap y Petrobras para la 
explotación del bloque ITT en el Yasuní. 
Septiembre de 2007 El gobierno ecuatoriano presenta ante las Naciones 
Unidas la Iniciativa Yasuní-ITT. 
9 de enero de 2008 El Ministro de Economía y Finanzas de Rafael Correa 
crea un fideicomiso mercantil para la administración de 
los aportes a la Iniciativa Yasuní-ITT, estableciendo el 
Punto de Equilibrio –a partir del cual se reinvertirían los 
fondos recibidos en programas sociales– en mil millones 
de dólares estadounidenses.  
 21 de enero de 2008 Se crea la Oficina de la Secretaría Técnica de la Iniciativa 
Yasuní-ITT como instancia de coordinación de la misma, 
por medio del Decreto Ejecutivo No. 882. 
7 de abril de 2008 Se crea Petroamazonas SA como subsidiaria de 
Petroecuador y Petroproducción para hacerse cargo de 
los campos petroleros del bloque 15 en el Amazonas, 
anteriormente concesionado a la empresa 
estadounidense Oxy, expulsada del país en 2006. 
29 de julio de 2008 Se amplía el plazo de la Iniciativa Yasuní-ITT hasta el 31 
de diciembre de 2008, por medio del Decreto Ejecutivo 
No. 1227. 
18 de octubre de 2007 El Ministerio de Ambiente otorga licencia ambiental a 
Petrobras para explotar el bloque 31, colindante con el 
ITT, mediante Resolución No. 217, pese a reclamos y 
protestas por parte de organizaciones ecologistas y 
comunidades de su área de influencia.  
5 de febrero de 2009 Se amplía indefinidamente la vigencia de la Iniciativa 
Yasuní-ITT, por medio del Decreto Ejecutivo No. 1572.  
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26 de junio de 2009 Mediante Resolución No. 179 del Ministerio de Ambiente, 
transfiere a Petroamazonas SA los derechos y deberes 
asumidos inicialmente por Petrobras en el bloque 31, 
encargándole la ejecución del proyecto de desarrollo y 
producción de los campos Apaika y Nenke.  
10 de agosto de 2009 Comienza el segundo período presidencial de Rafael 
Correa, luego de resultar victorioso en las elecciones del 
26 de abril, realizadas por mandato constitucional. 
24 de enero de 2010 Fander Falconí (canciller), Roque Sevilla (secretario de la 
iniciativa) y Yolanda Kakabadse (ecologista) dimiten de la 
comisión internacional de la Iniciativa Yasuní-ITT, luego 
de que Rafael Correa calificara la negociación del 
fideicomiso como vergonzosa pues, según él, ponía 
condiciones “inaceptables para la soberanía nacional” 
que “beneficiaban a los donantes”. 
3 de febrero de 2010 Se crea el Consejo Administrativo y Directivo de la 
Iniciativa Yasuní-ITT conformado por tres equipos de 
trabajo, por medio del Decreto Ejecutivo 241. 
6 de abril de 2010 Se crea Petroamazonas EP con el objeto de encargarse 
de las operaciones de exploración y explotación de 
hidrocarburos, por medio del Decreto Ejecutivo No. 314. 
Julio de 2010 Comienza la construcción de la central hidroeléctrica 
Coca Codo Sinclair. 
22 de diciembre de 2010 Se designan como representantes del Gobierno 
ecuatoriano, en lo relacionado con la Iniciativa Yasuní-
ITT, al Comité de Dirección del Fondo Fiduciario Yasuní 
ITT, a la Ministra Coordinadora de Patrimonio, al Ministro 
de Coordinación de los Sectores Estratégicos y al 
Secretario Nacional de Planificación y Desarrollo, por 
medio del Decreto Ejecutivo No. 596. 
10 de febrero de 2011 Se fortalece la estructura del equipo negociador para la 
Iniciativa Yasuní-ITT, por medio del Decreto Ejecutivo No. 
648. 
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15 de junio de 2011 Rafael Correa inaugura la ruta Causai Ñambi entre 
Puerto Itaya y Nuevo Rocafuerte, como primer desarrollo 
del tramo fluvial del Eje Multimodal Manta-Manaos por el 
río Napo. 
12 de diciembre de 2011 Se actualiza el Plan de Manejo Ambiental (PMA) 
correspondiente al Estudio de Impacto Ambiental (EIA) 
para el proyecto fase de Desarrollo y Producción del 
Bloque 31 – Campos Apaika y Nenke, mediante 
Resolución 1705 del Ministerio de Ambiente. 
Enero de 2012 Se da vía libre a Petroamazonas EP para la explotación 
del bloque 31. 
11 de enero de 2012 El entonces gerente de Petroamazonas EP, Oswaldo 
Madrid, afirma que la explotación del bloque 31 
comenzaría el año siguiente y que esta no tendría nada 
que ver con el bloque ITT. 
Agosto de 2012 Comienza la construcción de la vía de acceso a la 
Refinería del Pacífico. 
1 de noviembre de 2012 Se aprueba la absorción de Petroproducción por parte de 
Petroamazonas EP, convirtiendo a esta última en la única 
empresa pública encargada de las operaciones de 
exploración y explotación de hidrocarburos. 
Diciembre de 2012 Se habilita la vía de acceso a la Refinería del Pacífico. 
24 de mayo de 2013 Inicia el tercer y último período presidencial de Rafael 
Correa, luego de ser reelegido en los comicios del 17 de 
febrero del mismo año. 
15 de agosto de 2013 Por medio del Decreto Ejecutivo No. 74, Rafael Correa 
pone fin a la Iniciativa Yasuní-ITT liquidando el 
Fideicomiso Iniciativa Yasuní-ITT, y solicita a distintos 
ministerios presentar, en un plazo máximo de cinco días 
hábiles, un informe sobre la viabilidad ambiental, técnica, 
financiera y constitucional de la explotación de los 
bloques 31 y 43 para solicitar a la Asamblea Nacional que 
la declarara de interés nacional. 
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4 de octubre de 2013 La Asamblea Nacional de Ecuador declara de Interés 
Nacional la explotación de los bloques 31 y 43 y se 
declara como titular y responsable de su operación a 
Petroamazonas EP.  
2 de febrero de 2014 El periódico The Guardian denuncia que en el 2009 el 
gobierno Correa negoció en secreto con un banco chino 
para la explotación del ITT. 
4 de febrero de 2014 El gobierno ecuatoriano inaugura la vía Yamanunka-
Providencia como parte del desarrollo del Eje Multimodal 
Manta-Manaos, conectando al Puerto Providencia con la 
vía Jivino Verde-Shushufindi-Puerto Itaya, que a su vez 
conecta con la Troncal Amazónica. 
6 de mayo de 2014 El Consejo Nacional Electoral de Ecuador declara que la 
plataforma YASunidos no alcanzó el umbral de firmas 
requerido para convocar a consulta popular sobre la 
explotación del bloque ITT. YASunidos denuncia fraude. 
22 de mayo de 2014 Por medio de la Resolución 315, el Ministerio de 
Ambiente otorga licencia ambiental a Petroamazonas EP 
para la ejecución del proyecto de Desarrollo y Producción 
de los campos Tiputini y Tambococha del bloque 43. 
2 de julio de 2014 El periódico The Guardian afirma que documentos 
filtrados de marzo de 2010 demuestran las intenciones 
que tuvo el gobierno Correa de construir un sistema de 
generación de energía termoeléctrica, desde antes de 
darse por terminada la Iniciativa Yasuní-ITT, para proveer 
electricidad a las plataformas petroleras de los campos 
ITT. 
Marzo de 2014 La comunidad Llanchama, compuesta por indígenas 
Kichwas ubicados entre el bloque 31 y 43, denuncia el 
inicio de exploración sísmica 3D en su territorio. 
Abril 2014 Petroamazonas finaliza la construcción de la Zona de 
Embarque Chiruisla en el bloque 31. 
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Agosto 2014 Finaliza trabajo de campo para sísmica 3D en los bloques 
ITT. 
23 de octubre de 2014 Petroamazonas EP informa sobre el inicio de 
construcción de accesos a la plataforma Tiputini C, 
ubicada en la frontera norte del Parque Yasuní, entre los 
cuales se incluye la zona de embarque Miranda, a orillas 
del río Napo, como punto principal de ingreso de 
personal, maquinaria y materiales.  
Abril de 2015 Finaliza la construcción de las Zonas de Embarque 
Miranda y San Carlos, la plataforma Tiputini C y el acceso 
ecológico que comunicará a las plataformas Tiputini A, B 
y C. 
28 de marzo de 2016 Comienzan los trabajos de perforación del primer pozo de 
desarrollo en la plataforma Tiputini C.  
7 de septiembre de 2016 Comienza la extracción de petróleo en la plataforma 
Tiputini C. 
19 de julio de 2016 
 
Se informa el descubrimiento de 750 millones de barriles 
de petróleo adicionales en los campos ITT, equivalentes 
a un 82% de las reservas certificadas mediante un 
estudio realizado por la empresa la empresa certificadora 
estadounidense Ryder Scott. El presidente Correa 
reafirma la viabilidad y necesidad de construir la Refinería 
del Pacífico.  
24 de julio de 2016 El vicepresidente Jorge Glas afirma que con la 
producción petrolera del bloque 43 o ITT podría, por sí 
sola, abastecer a la Refinería del Pacífico. 
18 de noviembre de 2016 El gobierno inaugura la central hidroeléctrica Coca Codo 
Sinclair, la más grande de Ecuador, con una capacidad 
de 1500W. 
15 de diciembre de 2016 Se concluye la construcción del acueducto multipropósito 
La Esperanza - Refinería del Pacífico Eloy Alfaro (RDP) 
que proveerá los recursos hídricos requeridos para la 
refinación petrolera.  
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24 de mayo de 2017 Finaliza el término de Rafael Correa como presidente de 
Ecuador. 
18 de septiembre de 2017 La Corporación Eléctrica de Ecuador (CELEC EP) y 
Petroamazonas EP firman convenio para la utilización de 
energía hidroeléctrica, producida en la central 
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